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Libro seg undo . 
L ECTURA 1 ." 

L os proyectos 

i Qué li ndo niñ o es ese, r u b io y r osado, a legre 
y ligero, q u e vá riend o y saltand o por l a send a 
d e l p rado! 

De tiénese á veces p or e l camino, h abla ndo 
co n s igo mismo j el niño corr e q u e vue la, y charla 
á más n o pod e l': 

«Quie l'o a rrancar todas las fl o r es ! cazar a l 
vue lo tod as las mar ip osas, y r ecoj er t odas las 
fresas c olo l'adas, q u e se esconden entre la yer­
b a . . i Ay qué r icas!)) 

Cabecita at u l'd ida! h a~' tantas flo res entre los 
tl'igos, t antas rna l' iposas en las matas de la c o­
lina , y tantas fl'esas coloradas en e l bosque ! . .. 

Pero é l quiere intentarloj c u a n do h e aq u i, q u e 
al Ilegal' a l campo enc uentl'a á dos pobeec itos 
niños, andl'aj osos '! co n los pies descalzos, q u e 
~staban espigando sobr e los s uecos exhaustos. 
Desde mu y tem pran o está n a llí trab ajando, p e­
ro e l h az no a u menta ! - c( Si no se les ayuda un 
p oco, va n á v ol vel'se con las man os v acias)) ex­
c lama e l n ií'ío. 

y con m.ovido su corazón con e l fl aco aspecto 
d e la cosecha d e 103 otr os dos c hic u e los, nues­
t ro amigu i to n o puede conte ne l'se, y sin recor­
da r a bso lu tamen te ~-a, n ingu no de s u s planes, 
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decide auxiliar á aquellos espigadores inexper­
tos, con el activo contingente de su bl'azo y su 
viveza. 

y se dobla sobre la tiel'ra, confundiendo su 
cabecita rubia con el rubio de las espigas, y 
comienza el t l' abajo. 

Lleno de ardor, recoje las esp igas esparcid as 
por e l suelo, dejadas por 
los segadores. Va y vie­
ne á lo largo de los sur­

-.¡:.'_--.,e~'~ cos y no se dá reposo, 
hasta que h a echado en 
el delantal d el mayorci­
to un buen haz de espi­
gas doradas. 

Pero el tiempo pasa; 
¿ y las flores'? Ya no se acuerda de e lh¡.s. . 

Más lejos de allí está e l tOl'tuoso sendero de 
la colina, en donde revolotean entl·e las floridas 
lnatas, las tenues n'lariposas blancas, az ules, ro­
jas y d e todos culo¡"es. Empero, sentado so­
bre una p iedl;a del camino un pastor-cillo, anhe­
loso y palpitante, llora porque sus cabritas le 
han dej ado solo. 

-Vaya con las cabritus ! Todas h an tomado 
las de Villadiego; y c uanto más él gl"i taba y s~ 

desgañitaba para reunirlas, todas se escapaban 
más lejos, todas íbanse más allá, entre las ro-
cas y los brezos. " 

-No 1I0r"es, no, díjole el niño, ya verás como 
yo las recojo. 
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y l'le aqui que nuestr'o 
hél'oe, • se mete entl'e los 
bl'ezos, trepa pOI' encimn de 
las rocas, persiguiendo ya 
á. una, ya á otra, hasta con­
seguir que se reunan todas. 

y dUl'ante este tiempo, 
olvidó pOI' completo las 
mariposas. 

3 

¡,Quién hay allá abajo, dentro 'el bosque, bajo 
910s árboles copudos? 

Dos pequeñuelas del villorrio -cercano, que re­
~ojen un poco de leña para el hogar. 

Como el niño pasaba por el mismo camino, 
detúvose á mir'ar- lo que hacían. E l día ade­
lanta, pronto anochecel'á, y sin embargo e l haz 
de leIl a, es ta n exiguo! 

E l n iño pie nsa en esto y en que sus madr-es 
van .á reñidas si ac ude n él la cabafía, con tan 
pequeña provisión. 

--No qu ier-o consentir', qu e las riiian pOI' eso ! 
exclama. 

y se pone á recojer 
apI'es uradamen te, las ra­
mas secas, api lándolns a l 
pié de una encina. 

Una vez atado el haz, 
con una ra11"la flexible, 
aper'cíbese de que es hat-­
to pesado, para que las 
pobl'ecillas puedan con 
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é l. Es preciso llevado hasta la puerta de la: 
cabafía. 

&Y la~ fl'esas colorad as del b osqu e, que se es­
c onde n ' e ntt'e la yel'ba y e l musgo ~ Ya es tal'­
de: Otl'O dia será. ' 

Y o Je vi. volver durante e l crepúscu lo, por el 
camin o de los p t'ados. Andaba lentamente, s i­
le n cioso, a lgo can sado y con las manos vacias_ 
De c uan to se prometió I'ecojer, nada traia, Sa­
lió para recojer flores y h abia espigado; que ria 
p e r seguir m al' iposas, y se fatigó cOl'l'iendo tras 
la s cabl'itas; e n lugm' d e fresas, recojió leí'ia 
seca e n e l b osque. Sin e mbat'go, estab a con­
tento, mucho más, que a l salir de s u casa. Ah!' 
yo se b ien porqué, pero no quiero d ecir lo , 

Y s i vosotros, niños mios, lo sab e is , s i vues­
tro co razon c ito os lo hace ' adivinar, no se lo 
cl igais á nadie: basta con que os acordeis d e 
e ll o, e n lo sucesivo! 

i Cuántos proyectos se lIevar'á e l viento, du­
rante e l c urso ele vuestt'tl vida ! i Qu iera Dios, 
flue sea siemp r'e, por tan buenas accion es! 

LECTURA 2.' 

E n t re las b a las 

H abla, no h á m ucho, en una alel ea de FI'ancia, 
una her'mana d e caridad ll amada Sal' Mónica . 

Cuando pasaba p OI' la caEe, todos los h om-
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bres se sacaban -e l sombrero y las mujeres la 
saluda b a fl c on r espeto. 

Porqué'f Ah! es por qu e Sor Mónica, verdade r'a 
hij a de la caridad-como tantas o tras comp a ­
ñeras suyas-habia sabido ser santa y hel'oína. 

E n una terr-ibl e jOl'nada d e la última guerrn 
mientl'as llovian las balas sin c esa l' y cn ian los 
soldados en e l campo ele batalla, las h c r'monns 
de caridad agu al'd a ban e l fin d e l comba te pal'a 
recoje r y a te n d er á los hel'idos. 

El sol se ace!'ca a l ocaso; el coilón estalla 
todavía, pero no t a n seguido. SO l' j\-¡ón ica cstt\ 
'impaciente, po!' a lTancar á la muerte los d es­
ventul'odos herid os que yacen por tierTa. 

Uno d e el los se ha arras tr-ado hasta e l p ié de 
un árbol y lunza gem idos las timel'os. E][a no 
puede conte nerse, y se lanza ó. su socorro! Ha­
llando fu e rzas en la cad dad, le levanta y se di­
rije, llevándo le, á la ambulancia. 

En ese n,ome n to l'etun,ba una llucva desca r­
ga de arti ll eri~ . Un obús esta ll ~1 y h il.'l:e á Sor 
Mónica en e l pec ho. 

Entónces, con un cOl'aje SOb l-ch u mano, sos­
tiene todavía a l h e ri.do y 10gl'8 conducirle tras 
un paila de pm'ed, donde le d eja a l abl'igo de 
las b a las. 

Pronto les recoj e n : el combote cesa; y ú fu er­
za d e c uid ados, SO l' Mónica y e l soldado, vue l­
ven á la v ida. 

E sta_ es la cnusa pOl'que todos saludan con 
respe to á la bllena her'm ana de ca ridad . 
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L os días de fiesta, c ú ando hace buen tiempo, 
Sor Mónica reune en la plaza á tos niños d e la 
ald ea. 

L es habla de la Patl'Ía y les dice : 
- Amad á 'la Patria ' hijos mios: a l pais donde 

habeis nac ido, donde vuestl'os pad res os ha n 
educado, donde h abeis "jugad o con vuestros her­
manos y herlnanas, d onde teneis todos vuestros 
car iños y todos vues tros recuerdos. 

Niñitos mios, ta l vez un día os venis o bliga ­
dó~ á d efenderla. ' Tratad de h aceelo con valor­
'y abnegac ión. 

P e r'o no se s irve á la Patria, ta n solo, en los 
campos de hatalla : se la sÍl've tam.bién con el 
'trabajo 'y el estudio, con e l ",'espeto á s us leyes 
'y autoridades, y con el" amor á la fam ili a. 

y 'vds. , nifi as, vds. también "pueden, esforzán­
d ose en ser b uenas y l abor iosas, con ll'ibuir á la 
g loejo. y á la p rosperidad d e la P a tl'ia. 

" LECTUR A 3." 

El barón"letro 

El ho m b re no puede " impedir' n i dirigir la llu­
via y las torm"e ntas. Los c"ambib"s, pl'oducidos por­
m i! causas diversas, en la "a tmósfera, no están 
por ot ,'a p!J.r'te sujetos á lIna marcha regul al', que 
permita conocer, 'mucho tiem"po an tes su proxi­
midad . Y, s in emb argo, cuán útil seriá para to-
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das las faenas campes­
tres, poder conocer las 
variaciones que pueden 
tener influencia en el éxi- ' 
t.o de las cosechas! 

Pues bien, á fuerza d e 
trabajo":f experiencia, los 
físicos h an descubierto 
un modo para conocer, 
por lo menos unas ho­
ras an tes, si d ebe efec­
tuarse a lgün cambio en 
e l estado de la a tmósfera. 

Para ello han inventa­
do el barometro. 

He a quí en qué consis­
ten las indicaciones que 
nos dá ese instrumento. , 

E l aire, que respiramos, 
y que rodea el g lobo t e­

rl'estl'e tiene un cierto peso; el peso normal 
de una columna de aire igual en toda la altura 
d e la atmó"fel'a, es igua l a l peso de una colum­
na de mel'curio ' d el mismo anc h o, de setenta y 
seis centímetros de alto, más Ó menos. 

Resulta de este peso del aire, por un efecto 
que compr-endereis más tarde, cuando estudieis 
.física, que el merc urio colocado e n un tubo, 
cerrado por art' ilJa y abierto por abajo en una 
ampol lita llena de l m ismo meta l, 'se sostie ne en 
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el tubo, más ó m enos tambi é n á la alt ura de 
setenta y seis centímetr'os. S i e l ait'e, pOl' c ua l­
quier ¡'azón se hace m ás pesado, el merc u rio se 
levan~a á más a ltura, y pOI' e l c'ontl'lll' io b aja s i 

' el a il'e se al ivia n a. 
Ahora bien , el aire es tanto más liv ia no c ua nto 

más vapol'es d e agua c ontien e; y cuantos má" 
vapores d e agua contenga, que es con lo que se 
fOl;-m a n las nubes, m üs pl'Obabilida des h ay de 
que llueva. 

Por consiguie nte, p a l'a saber s i e l ti e n.'lpo está 
inclinado á la lluvia, bas ta ver s i e l merc ul'io 
b aj a en el lTlencionado tubo; s i po, e l contrario, 
sube, e,s un ind ic io de buen tie mpo. 

E l barómetro fué inven tado e n 1643, pOI' e l 
fí s ico itaHano Torricelli, discípulo de Galileo. 

Pascl;ll, sabio ft'ancés, h a hecho co n e l b aró­
m e t ro nota bles experienc ias : obse rvó que el pe­
so del aiee dism inu ia á medida q u e se trepab a 
á una lTlOntaí'ía, y que el b arómetl'o p :JI' consi­
guiente, bajando m ás c u a nto ú. mayor' altUl'a se 
subia, podia serv ir p e rfec tamente pal'a m edir 
dic h a a ltu l'a. 

Es el medio que aun hoy ;'le emplea, para me­
dir la e levación de las montañas. 

L os b a r ómetr os, aunque constl'u idos todos con­
forme a l miSlTlO principiq, varía ll en s u fOl'ma; 
ge.n.eralmente se coloca e n un a t a blilla pI'opia 
para colgarse, el tubo de m ercu rio sumerjido en 
una p eque ña c ube ta , ó tel'minado p or una CUl'­

baturn ll a mada si fón, y de a hl los nombl'es de 
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bal'ómetl'o de cubeta y barómetl'o de sifOn. Se 
divide la a lt u l'a del t ubo el1 grados que se mar­
can sobre la tablilla y se obser'va por medio de 
e llos la r,nayo l' Ó menor eli la t ación elel mercu­
rio. 

E l bar óme tro, de esfera, n o es más que un 
b arómetr o ele sifOn, c u yo tu b o está oculto t r as 
u na esfera. Y pó n ese en movimien to la ag ujt1 
de ést a, por medio d e u n c ili nd l' ito ele hie l'ro 
que flota eq uili br'ado p o \" un contl'apeso, sobre 
e l rnel'curio de l a I'a m a corta del tubo ; este ci­
l indro vá atado á un hil o que se arro lla' so b r'e 

uIJa polea, la c u a l,. según 
e l merou 1'Ío' s u ba ó baj e, 
gil"fl en un sen tido ó e n 

..... oteo, y u na aguj a fij a en la 
po lea, l'econ'e la es fera gea­
d uada d o nde están ma l'­
cados los grados y las v a ­
riac iones d e l t iempo. 

H ay otro bar'ómet l'o d e 
invención más moele l' n a 
lla m ado aneroid e, q ue se 
usa por ser más liviano y 
fóc il de tl·anspor ta r·. P ero 
que' no puede reemp laz·a .. 
á los de cubeta y sifón 

· ~pa:i.'a la exactitud de los 
ex pel'iÍ:nen tos c ie n tí fi cos. 
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L ECTURA 4," 

L a b a llena 
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La balle na es el anima l ;m ás grand e que exiii­
t e. Es tan largo, que á veces a lcanza tl'einta 
met ros. . 

;Por mucho tie m p o se ha c reid o , qu e e l'a un 
pez; per o s u san g r e calien te, s u r espiración que 
n o se puede efectuar baj o d el agu a com o la de los 
pe¡;es, q u e tienen e l órgano r espira tor io forma do 
p a r a pod e l' r espirar el aire di s Uelto en el agu a , 
y el modo de a l imenta r á sus p equ eñ ue los de­
m u es tran q ue p e rtenece á la c lase d e los ma­
m íferos . 

Como n o ti ene que andal' en tierra, no tiene 
pie rn as, y n a d a tly udándose con la c ola y dos 
a letas que le s irven de re mos. 

Aun que tiene ' u na enorme b oca, carece de 
di entes : así es que se n utre d e los p escaditos 
q ue encuentl'a á s u paso, y q ue t r aga e nteros. 

Tiene sobr e la cabeza , los aguj e m s de la na­
r iz y c uando r espiI'a arroj a e l aire y los va­
pores de s u alie nto m ezc la dos con a g u a pulve­
r·izad a con tal fu e rza y e n t a l ca n tida d , qu e pa­
rece que de la ca be za brota n dos s u r tidores, 
como los de las fu e ntes de los j a rdines. 

L as balle n as cada vez se a lejan m ás hacia el 
Nor t e, á causa d e la p ersecución d e los p esca­
dOl'es . 

P el'O así mismo, hoy las p ersi g uen has ta los 
leJan os mares' d e .Groenlan di a , pues su p esca es 
muy p roductiva . 

B81'cos tripul a dos d e diestl'os m a I'in os les dan 
caza y las m a ta n con lanzas d e h ieI'ro, ata das á 
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una la l'ga cuerda; estas lanzas;;e llaman á!'pones. 
P ero la pesca es n~üy p e ligrosa, p o r'que d e un co· 
lazo puede volcar HU lJ¡¡¡·co. 

Cuando la ball e ila mue r'e, la ata n con . cuerda~ 
al lado del lJuqu e, y m'mados de c uc hillas )' pI­
cos, tl'epan sobre e ll a los pescador'e;; y le arran­
can los t l'OZOS de grasa 6 toc\no, y los colocan el1 
tone le:s . De es ta geasa, d espués, se faIJ r'iea aceite, 
'y una ballena puede p rodl!lcir m u y bién ciento 
veinte toneles. 

Pel'o n o solo ;;u gl'asa es útil; de, sus mandí­
b ulas, en lugar d e d ien tes, beotan dos especies 
de en r ejados, d e h uesos e lásticos y flexib les con 
los que se hacen al'mazones de pUI'aguas, bas­
tones y mU,c h os ateos objetos; estos huesosson 
conocidos generalmente con e l nombre de ba­
llena. 

El cacha lote, es o h'a ballena, d e cabeza c h ata 
y que en unas cavidades d e la boca pl'odu ce u na 
gl'asa especial , esta gl'asa llamada espel'ma d e 

. ballena , es la que sirve para la fabr-icac ión d e 

.v e las 6 bujías. 

LECT U RA 5." 

En globo 

Juanc ito, eea un 1~11 1 0 muy bueno. Un dia 
que había ido con algunos amigos de s u p apfl 
á ver Subir un m'eoná uta en su g lomo, s ucedió 
q ue se acel'có mucho á é l, pal'a veelo mejOl' . 
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Mient l'as s u dueño lo in flamab a, soplO de pl'on­
to un a l'áfaga d e ' viento, que arrancó al g lobo 
de las amarras, sin que aún se con cluye ra de 
llinchal'. No se lepudo contenel' y comenz6 á su­
bir, pero lo curioso es q ue al areancae uno de 
los ganchos que lo sostenían á tierra, encontró 
á Juancito á s u paso, y d esgarránclole e l panta­
Ion, y sin lastimal'!'e la carne, lo pescó, pOI' de­
cirlo as1. 

El chico sé ve de pronto levantado en el ai.re, 
y se ,prende d e la cuel"da; pero nadie de la tie­
rra p uede hacer nada por él : el g lobo s ube y 
sube y s ube. Todos sin embargo se pr'eC ilJitan 
en la dieección que lleva e l globo, par'a vee de 
recoj e r' a l niño cuando caiga. 

En tanto Juanc ito rezaba á Dios y á la Virgen 
con toda confianza y tranquilidad; y no sintió 
ni mareo, ni vért igo, ni. cansancio. 

Los que lo veían POI" el ail'e s i que estaban 
angustiados con su suel'te, much,o más siendo 
un niño tan bueno como era. 

Pero el Niño-Jesús protege s iempre á los n i­
ños buenos . Al cabo de un cuarto de hora, e l 
g lobo comenzó á bajar lentamen te, des hinflán­
dose poco á poco, h asta que tocO tiena, y fll é 
l'ecibido á alguna distanc ia, de l s itio de donde 
habla sa li do, enganchado POI" el g lobo, por la 
gente que lo contemplaba admirado. 

Pero Jua ncito ni tem b ló, ni se. pllSO pálido en 
s u p e ligeosa ascensión: la confianza en Dios, le 
hacía val ¡en te. 
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LECTURA 6." 

La verdad 

Pocas v irtudes hay, bij os míos, que enlbell ezcan 
m ás á un niño y hagan concebi!' más lisonjeras 
esperanzas respecto de é l, ql,1e la sinceridad. Es­
pej o límp ido en que se refleja e l alma, manifies­
ta sus defectos con humildad, presentando así 
mismo las vidudes, que le ado l'nan, enga lana­
das con e l atractivo de la verdad y del candor 
que no deja sospec h ar la sim ulación y el en':' 
gaño. 

No podeis figul'aros, por el contrario, cuanto re­
baja y degrada al h ombr"e, y aun al niño la c os­
tumbre de mentir. Sus b ellas cualidades se 
eclipsan con este feo defecto, que :supone un c o­
razón cobarde y envilecido; no de otro modo 
la densa niebla formada pOI' los vapores d e un 
lago, eclipsa las rosadas tintfls de la aurora, y 
l a luz del nacien te sol. 

Dios, nos dió el preciado y maravilloso don de 
la palabra, por medio del c u al nos comunicamos 
con nuestros semejantes, estableciéndose e l co­
merocio de las ideas, más útil, mús fecundo e n 
resu ltados, que otro a lguno. Gl'aCias á é l, el más 
sabio é instl'uido comunica sus luces á los que 
car ecen de e llas, e l débil expone sus necesida­
des á quien puede remed iar las, e l aflijido c u cnta 
sus penas cuando de::;ea aliger ar su corazón de 
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tan grave peso, y r'ecibe en cambio frases de 
()onsuelo, que se filtran en su alma dolorida, co­
mo las gotas de lus lluvias en la tierra abr'asada 
por un sol canicular, 

El uso de la palabl'a, es decir lo que pensa-
1ll0S, lo que sentimos, lo que sabemos; el que 
dice lo que no ceee, lo q,¡.te no s iente, hace un 
deplol'able abuso de este don con que el Señor 
le enriqueciel'a, é inteoduce ideas falsas, en ese 
comercio intelectual de que acabo de hablaros, 
abusandode labuena fé de los que le traten, co­
mo el falsificadoe de otro géneeo inteoduce mo­
nedas de mala ley y falsos billetes en e l tráfico 
comerc ¡al. 

El ni ño, que se acostumbra desde sus prime­
r os años á la sinceridad y la verdad, llega á sel' 
un hombt'e recto, prudente, de aquellos, cuya pa­
labra de h onOl' 'no se quebranta j amás, vale tanto 
como un documento legal, de aquellos que no 
dicen más que lo que saben y que es absoluta­
mente ciel'to, que no prometen más que lo que 
están seguros de podel' cumplir y que sacrifica!l 
si es necesario s us intereses y aun s u propia vi­
da al cumplimiento de una palabra, legítima­
luente empeñada. 

Empezad, ahora, pOI' no engañaros, en tre vo­
sotl'OS, con chanzas que creeis inocentes, y que 
no lo son, desde el momento en que m ancha n 
vuestros labios co n palabras no verídicas; y si 
alguna vez s ucede esto, no se avel'güence el que 
ha sido engauado [lar un compañero, avergüén-
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cese y mucho e l q u e se h a a t revido á proferil' 
una m e n tira con e l obj e to d e a busar d e la cre­
d ulida d y cand or d e Ot l'O n iñ o, qu e s i le h a c l'eid~ 

es p orqu e le s upo ne m ás veraz y por c o ns ig uie nte . 
m ás bueno d e lo qu e es. Co n este amor á la 
ver d ad, q u e tra to d e inspiea r os, log rareis que n a­
d ie os impu te fa ltas que no ten e is, pues vuestr os 
padl'es y maes tL'os y c u antos c o n VOSOtl'0 5 t rat e n , 
conocien do vues tr a since l'id a d a p e larán á ella ; 
si h ab eis dilinq u id o, lo c on fesar e is ingenuame nte 
para obten el' e l perd ón, q u e nunca se n iega a l 
q ue se hum illa y anep iente; y s i no h a b e is fal­
tado; os bastal'á asegu rarlo c on el ros tro ser eno 
d el que dice la ver dad , con e l accntode la in a­
cen cia , y sereis c r e ídos. N o titub ié is e n a rrostra r­
e l e n ojo d e los supe l'iol'es, n o v aci le is e n t r e esto 
y mancilla r v uestl'os la bios, y contamin a! ' vues­
tro cOI'azón con un pecad o que D ios h u peohibido 
e n un o d e s u s divinos m a n damien tos, así evita­
r e is ad emás el famil ia l'izaros co n e l vic iu de fa l­
tar á la vel'dad, vic io q u e os acalTea r'ja e l d espre­
c io d e t odos c uantos os tratasen , y os e nvilece l'1a 
ú vuestl'os propios oj os, s iend o est e vic io a lgo 
así com o u n d eclive p OI' e l c ua l se desciende á 
ot l'OS m ás v el'gon zosos. 

Ulises , r e y d e Itaca, tenía un lli.io lla m a d o Te­
lé m aco, á q uié n se eSLTIerÓ e n da r ' la educac ió n 
m ás per fec ta, e lijiendo a l efect o a Men ta l' , ayo 
tan pru dente y sab io, q ue ha lograd o p asur á la 
posterid ad , como u n mod elo d e ed ucador es, d án-
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dose en el día, su nombre al pedagogo ó maes­
tro, que desempeña muy bien s u cometido. 

El monarca griego, tenía, además, sumo placer 
en dar á su tierno hijo, pr-eceptos de la moral 
más pura, así es que le sentaba sobre sus rodi­
llas, y entre las caricias y los besos paternales 
recibía el inocente príncipe, prudentes consejos, 
quejuntos con los de :!VIentor, h abían de produ­
cir el deseado fru~o, haciéndole el jóven más 
virtuoso de s u t iempo. 

Una de las prescripciones, que le repetía con 
m ás frecuencia Ulises, era la de no mentil' jamás 
por mo~ivo alguno, diciéndole muchas veces: 
Hijo mía, antes morir que mentir. 

Llegó el caso, efectivamente, de ha llarse el p rín ­
cipe, .ióven ya, en los estados de Pygma lión, mor­
tal enemigo de s u padee, y como tuviese preci­
sión de presentarse a l ci tado rey, e l cual no le 
conocía personalmente, hubo quien le aconsej ara, 
se fingiese de otra nación .Y o~ro linaj e, para sus­
teaerse á la cruel suerte, que le amenazaba s i 
confesaba la verdad; pei'o e l honrado y recto 
corazón de Telémaco aborrecía la mentira, y de­
clal·ó terminantemente qu e no quería consel'var 
la vida comprada con un a bajeza, mancillada 
pOl' una m ent iea. En vano insistió s u amigo 
Narval, q ue le · acompéll'íaba, y que estaba ex­
puesto á sufrir la misma suerte, manifestándole, 
que su mentira no causaba daño de tercero, que 
salvaba dos exis~encias, y que a l mismo Pygma­
lión s i le engañaba le evitaba un crimen. Telé-
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maco replicó con entel'eza, que le seria más fá~ 
c il morir'; que faltar á la verdad, y concluyó 
suplicando á Narval, que si no tenía valor para 
al'f'ostl'ar la muel'te, le abandonase á s u destino' ; 
que él declararía ingénuamente su nombre y 
patria, que a caso el Cielo recompensaría, su sin­
ceddad, consel'vando una vida que se h allabaen 
el albor, y que, en el caso contra¡'io, dejaría á la 
posteridad un ejemplo de horror" á la mentira. 

Teléma¡;o el' a genti l él pagano, hijos mías, pero 
era justo: la Divina Providencia tuvo á bien per­
mitir que el ene m 'go de Ulises pei'donase al 
hijo,en gracia de su juventud, inocencia y sin­
ceddad, 

Telémaco era pagano, y acabamos de ver que 
pr'eferia la muerte á la mentira. ¿Qué debe h a­
cer', pués , un niño cristiano, un disCípu lo del Maes­
tro Divino, de cuyos sagrados labios bl'Otal'Ol1 ' 
siempre palabras de v erdad eter'na, que habló 
verdad á aquellos que muchas veces no querían 
oirla, lo mismo en Gal ilea, que en las playas de 
Tiberiades, así en el templo de los judios, como 
en el p retori o del juez inicuo y prevaricador'l 

Ciertamente que habiendo dicho Jesús: ce Todo 
aquel que ama la verdad, oye mi voz, » no debe 
haber un solo hombre q ue se precie de Cristiano, 
que no pl'Ofese una especie de culto á esa no­
ble vi l'tud, que tanto enaltece al alma, aseme­
j ándola á su Creador. 

Abol'reced las mentiras perniciosas, que con­
vierten ¡;tI 11O!ll1;ll'e Ó ~ la mujer, en liD aspid Ve-
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nenoso, h aciendo que su lengua, que propala. ca­
lumn ias y arrebata reputaciones, sea comparada 
por lo temible é. una espada de dos filos. Evitad 
las mentiras oficiosas, que exponen al que d e 
ell as echa mano, á verse públicamente desmen ­
tido c uando un imprevisto incident e descubre la 
verdad y pone d e manifiesto su ard id , hacién­
dole bajar los ojos y cubl'iendo s us m ejillas co n 
el carm1n de la vergüenza. Si no os conviene 
decir la verdad, guardad silencio. Finalmente, 
no adquirais la costumbre d e m entir por hace l' 
b l'omas ; costumbre que os convertiI'á en jugla­
res impertinentes ; no os seduzca el dc"eo d e qu e 
os busquen y os rodeen para escuc haros, teniendo 
pl'esente qu e no os s igúen por amistad 6 pO I' c;>­
I"iñ o, sino pOI' el des eo' d e divedil'se y que pO I' 
cons igui ellte sel'vis de payasos; quc a l paso qu e 
os aplauden os despI'ecian p or c m bus te ros, Cj uc 
r enunciais á la espe I'a nza de sel' creidos cuando 
digais vel'dad; y, pOI' último, que e l gracioso d e 
profes i6n, no tiene libe l'lad para estar serio, ni 
se respeta s u sentimiento; cúando está triste, ni 
le compadece n ni conduelen los que se CI'een con 
d e recho á gue lCs divierta, los que están acos­
tumbrados á oir jocosidades de sus labios. 

Más que fama de graciosos y decidores, más 
que riíngun intel'és 6 consideración humana, am n 
la vel'dad, bell a con su túnica celestial y su in­
n ato brillo, hermosa sobre todo encarecimiento, 
por ser el lenguaje de Je.sús y de los ángeles. 
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LECTURA 7. ' 

El oso blanco 
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El oso blanc o que vive en los mares g lacia­
les, entre la nie ve po lar, se diferencia de los de­
más osos, en que su cueepo es lTIUy largo y sus 
piernas muy carLas. Tie n e además las cejas 
prom inentes, y siendo tan blanco poe fuera, el 
¡ntel'ioe de la boca es completamente negro. 

Aunqu e nunca ,;ale de entre la nieve, jamás 
slente fl'10 ; Dios le ha d ado un t l'aje de espesa 
piel para con sel'varse el calor, as1 es que le g u s ta 
tanto e l ai re frío y peneb'ante, COHlO á noso­
t l'OS una ráfaga du lce, te:-::p luda poi' el sol. 

Nunca )'esbala en .e l hi e lo, C0111.0 nos p asa á 
nosotr'os, pues tiene la pD.r'Le i nfel'iol' de los piés 
cubiertos con la l'go vello. Camina tan suav e­
Inente comu s i estuviel'a calzado con un pal' de 
escarpines de tel'ciopelo. 

H abita s iempre cel'ca del mar, no solo porque 
es bue i1. nadador, sino t ambié n pOl'que en e l 
mal' e n cuentra s u habi t ual a limen to: focas, ce­
táceos y peces. 

L a foc a es lo que m.ás le gusta comer. Va­
ga y ronda sobl'e e l hielo, hasta que halla un 
s iti o donde el h ielo está fundido, p u es que ese 
punto es aparente pal'a vee apar:ecer la cab e­
za de una fuca; po r' c;on~guiente se s ienta y 
agual'da: . 

Al ra to una foca se asoma: e l oso se lanza 
subre ella, la d espedaza y se la COI1.'1e. 

A veces se arroja a l agua en seguimiento de 
un pez, y con tal velocidad, que lo pesca antes 
'l'u e desaparezca en e l agua. 
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Pero s u plato especial y preferido, s in du­
da por lo raro, es un despojo de ballena muerta. 

Cuando no puede hallar alimento en la costa, 
emigr'a hasta algún paruje dOlide el hielo se 
haya derretido y se nutre ele bayas y frutas . Y 
si tiene mucha hanlbl'e, se con tenta con comer 
aunque seun las algas de la playa. 
, Entonces, cuando está hambl'iento y flaco es 
peltgroso c ncon tl'arle, y hay que herirle con 
acierto para no ser vencido y devar'ado por él. 

LECTURA 8 ." 

Un abrazo 

E l padre Beaul'egnrd, que' rué después obispn 
de Montoubau y más tard e de O['lc<1n", era cura 
de San Pedl'O, catedr-al de Poit ier:3, á la caída de 
Nápole6n IIl. 

En esta épuca de anarquía. y confusión, a lg u­
nos comuneros y ateos furiosos se desataban en 
amenazas é msultos contl' a e l buen cm'a que 
contr astaba con aquellus enel'gúnlenus, por su 
fé y su dulce man scdumbl'e. 

Algunos de ellus le ame.'lazaban con la mayor 
brutalidad, y entre ellos contúbase un curtidor 
de cueros, que habitaba su parroquia, y había 
jurado matarle. 

El padre Beauregard, cuando lu supo, se dirijió 
á la casa del desgrac iado iluso, engal1ado pUl' las 
ideus d e fa lsa libertad, y h alló en ella á la mu-
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j er d el c urtidor, anegada e n lágl'Ímas, á conse­
c u encia de U;'.<>. vi olen ta escena, que acababa de 
e;sta lJ at' e ntre ambos conyuges. 

- &Dónde está v uestro marido 1 le preguntó 
el cura. 

-Ah, señor cUI' a, est á ahí arriba, y lTIU y fu­
r ioso ! 

-Deseo h ablarle. 
- Guá¡'dese bien de hacel' lo, {JadI'e ! exclama 

la mujer; esta mañana n o Huís, j UI' aba, q ue Vd . 
no moriría sin o á s us manos. 

- No importa, es necesario que le hable. 
y no esc u c h and o ni o bservaciones, n i súp li­

cas, s ube la e s cil lc I'a est ,'ec h a y oscuI'a, ' que 
conduce a l c ua I' to q ue le había indicado l a mu­
jel', 

-Por Dios! Por Dios, no s uba Vd.! r epetía 
la mujer acongojada, y temiendo a lg ún acon'te­
cimiento trágico, no r e tuvo s u s sollozos y se 
echó á llorar tI. g r·itos. 

- & Qué vienes á hacer aquí ~ desgraciado! vo-
c ifel'ó e l c urtidor, as í que le vió . ' 

-A abrazarte, respondió el cura. 
y cerró la puer ta tras de s1. 
Oyé ronse e nto nces, imprecacio n es -Y blas femias 

del c Ul'tidor, que h ablaba colérico y fu era d e Si ; 
Y d e c uando e n c u a nd o, la voz dulce y t['anquil a 
d e l valer'oso sacer'dote, que se esfor zaba en 
templar la exaspeI'ación de a que l hombre furi­
bundo. 

L a e ntrevista duI'ó un a hora; que fu é u na 
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hora de tortura, para la pobre mujer, que aguar­
daba temblando, el desenlace. 

Por último, oyó abrir la puerta; el rninistro 
d e Dios, h abía vencido. 

Había abrazado á su e n emigo, guiado por la 
Caridad, y a hora su enemigo le acompañaba con 
respeto hasta la calle, y desde entonces le fué 
siempre adicto y cariñoso amigo. 

LECTURA 9.' 

El león ' y la zorra 

FÁBULA 

Un león, en otro tiempo poderoso, 
Ya viej,o y achacoso, 

En vano perseguía hambriento y fiero 
Al mamón b ecerrillo y al cordero 
Que trepando por la áspera montaña, 
Huían libremente de su saña. 
Afligido del hambre, al par de muede, 
Discurrió su remedio, de esta suerte: 
Hace correr la voz, de que se hallaba 
Enfermo en su p a lacio, y deseaba 
Ser de los animales visitado: 
Acudieron algunos, de contado; 
Mas como el grave mal, que lo postraba, 
Era un hambre voraz, t a n solo usaba 

La receta exquis ita, 
De engullirse al MonsieuT' de la visita. 
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Acércase la zorra de callada, 
y á la puerta asomada, 
Atisba muy despacio, 

La entt'ada de aquel cónua vo palacio. 
E l león la divisó, y en el momento 
La di ce ;-Ven acá; pues qu e m .e siento 
En e l último instante de mi v ida 
Como otros visitame, quel'ida. 
-Como otros'? i ah señor! h e conocido 
Muchos que entraron, pero no han salido ! 

Mil'ad, mirad la huella 
Bien claro dice ella, 

Que no es muy bueno entrar, do no se sale. 
La prudente cautela, mucho vale. 

L ECTURA 10." 

Respeto y gratitud 

25 

El respeto! he aquí una gl'(HI palabra, por-que 
es u na gran cosa! No habeis oiuo habIa[' de 
la historia d e T a bLas, que 110S n al' l'a la Biblia, 
e l libm de los libl'os, illspirados pOI' Dios ~ 

No habeis notado, el pwfundo ['espeto, el g.ran 
a 111 o 1', y la obediencia que demuestra el jóv:en 
T obías, ya hombre, por su buen padre ciego y 
an ijido'? . 

Os aconl al'é is del lal'go viaje que ellJprende 
por obederle ~ Y F-0r,no ú. causa cle esta ])rol1ta 
obediencia, le acompaña e l Arcangel San ll;a~~el '? 
y como por ella obtien e d e Dios, la milagrosa 
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cura, de su padl'e querido ~ Oh! s i no sabeis es­
ta hermosa histol'ia, pedid á vuestl'os padl'es 6 
á vuestros maestl'os, que os Jo. cuenten! 

¿Qué es pues el respeto~ Es un sentim iento 
de veneración, de de fel'encia que· se t ie ne por- al­
guien, á causa de su carActe¡', d e su c unJidad, ó 
d e s u edad. 

Sin embargo dos personas completamente 
iguales, por s u posición social, pucden r espe­
tarse mútuamente por el aprecio de sus virtu­
d es reciprocas; pero muy á m enudo este senti­
miento de respeto va acompaií ad o de ot l'O: el 
de nuestra pl'opia inferioridad moral e in te lec­
tuaJ, cuando nos comparamos, con la ' pel'sona 
que respetamos. 

Ahora b i(~n, mientras seais niiíos ¡, cómo no se­
réis inferiOl'es á vuestros pnd\'e3 en prudencia, 
experiencia y sabe\' ~ 

y cuando sCD is grundes, ni la ley ni vuestra 
razón t.umana, ni mucho menos la Ley Divina, 
os eximi rá n Jamás de tr'ibutarles el m ás pro­
fundo respeto, 

. Insepa rable del r espeto, tie ne que sel' la gra­
titud. La gratitud que es ton natlll'al cn un c.o­
razón cariñoso; i es ton dulce 'el agr'odece¡· los 
benefic ios recibidos y los que continuamente se 
r ecib en l Gratitud para con Dios, á quien debe­
mos todo! gl'atitud para con nuestros padres, 
para con nucstr'os buenos profesores, y para 
con todos aquellos, en fin, de quienes recibimos 
beneficios. 
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y cómo demostrarla ~ Por nuestros actos: 
Cumpliendo . los mandamientos de Dios, obe­

deciendo á nuestros padl'es, y aprovechando las 
ocasiones propidas para reLr-ibuir' á nuestros 
bienhecnores los ·s e l'vicios recibidos. 

Gratitud I Si has ta 10:5 mismos animales nos 
la enseñan! Fijaos en el perro: le aca r'iciamos, 
le damos de comer, en fin de un modo ú de 
otro le causamos bienestar, y él nos lo agradece, 
afeccionándose á nosotros, siguiéndonos con fi­
delidad, y defendiéndonos contra cualquier ata­
que ó agresión: 

Suele sel' agl'adecido aun hasta la muerte, y 
en la vida diada nos atestigua su gratitud lo 
mejor qu e puede, ya lamiéndonos lLls manos, ya 
saltando en torno nuestro, ya echándose á n ues­
tras pies y hasta mirándonos los ojos, como 
para adivlnar nuestf'O pensamiento y obedecerlo. 

Casi parece que no le falta más que la pal~­
bl'a pa ra decir'nos: gracias I 

He aqu1 pues, un animal, que nos da ejemplo. 
y nosotros hombres, ser'es ' racionales, dotados 

por Dios, de una inteligencia superio¡', [JO 'sa­
bremos' siquiera hacer lo mismo con ese ¡Tlismo 
Diosycon nuestrospadres~ Si, sin duda alguna, 
yen cada una de nuest¡'as acc;ones nuest¡·os sen­
timientos, nuestra razón y l)ues tI:a conciencia, 
se aunan para demostraf'les nuestro sincero agra­
decimiento. 

y cuando seamos gl'andes, continuaremos pro- . 
cediendo de igual modo, ¿, verdad' ~ 
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LECTURA 11." 

U n hombre al agua 

No h a y vida mas llena de a venturas, que la 
del mar ino, expues to co nstm1temept,p !\ la fu r ia 
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del mar, y obligado á desaflat' á cada instante 
los mayores peligros; pero también, no hay exis­
tencia que desarrolle más esa energía, que du­
plica las fueezas del hombre, ese m enosprecio 
del pe ligro, que dá más facilidad para vencerlo, y 
esa abnegac ión d esintel'esada qUe no retrocede 
ante ningún obstáculo, c uando se trata de ¡ren 
socorro del prójimo. 

Cuando un marinero, en alguna de sus diJ1ci­
les maniobras,tiene la desgracia de ser arreba­
tado por una ola; cuando res uena sobre el na­
viO el grito siniestro, d e: Hombre al agua! .in­
mediatamente sus compañeeos se hallal1 pmntos 
y dispuestos á exponerse paea sa lvarle. Ahora 
bien, s i se piensa que estos accidentes no Sl:l­

ceden generalmente, sino en medio d e un a bo­
rrasca, en un mar embravecido pOI' desencade­
nados vientos, y . entre furiosas o leadas, podemos 
perfectamen te darnos cuenta de todo e l valor 
que es preciso desplegar para ir á prestar soco­
no al naufeago. 

H é aqui, cómo relata un marinel'o una de es­
tas histoeias tereibles y sublimes á la vez: 

-Tres días después de nuestra salida de Río 
Jane iro, un hombre de la tripulación, se cayó 
al mar, por un descuido, mientras estaba ocupado 
en lo a lto de uno de los masteleros de juan ete. 

Yo acab aba de bajar para comer; pero oyen­
do el grito: hombre al agua ! corrí sobre el p uen­
te y me arrojé en una embarcación con cuatro 
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compañer05 más, y comenzamos á remal' vigo­
rosamente. 

Yo oia, la voz del desgraciado que mc ll ama ba 
por mi nombre, y qHe m e pedia que le sa lval'a. 

Desde la cubie rta le había dist ill gu ido perfecta­
m e nte, pero ya , en el bote no le pude ver más. 

Nos dir'ijimos s in embargo huc ia la pal'te d onde 
I'eson aban los g r itos ; pel'o las olas qu e se e11-
tl'echacaban nos impedian ver á l1uest r-o com­
pañero, 

Por último divisamos s u sombrero, arrastrado 
por una ola. Hicimos fuerz a de remo h acia ese 
punto, y descubrirnos a l pohr'e h on!bl'e q ue lu­
chaba todavía con el mal' . 

Lancéme á nado en el momento e n que iba 
ser tragado por las olas, y conseguí a n'astru rle 
hasta e l bote, a l que nos ayudaron á s ubir' nues­
tros camaradas. 

Mas durante este tiempo, h abia a rreciado el 
v iento, y el cielo se h abía oscu recido ; un vic len­
to aguacero sobrevin o, y uno d e nosot l'cs gl'itó 
que ya no veía á nuest ro buque. EI'U cierto , 
h ahia d esapal'ecido, y estáham,os soJ):'c e l cGéano 
e n una frági l canoa, sin ali::::entos, y ves Ldosli-
ge l·amente. ' 

Felizm ente h a llam.cs en nuestro bote un ba­
rrilito de agua fresca , que podia basta l' á nues­
tras n ecesi.da des du rante dos dias. Aunq ue el 
bote tenia mástil, las velas habían quedado á 
bordo del bu r¡::e. 

Estábamos pues red ucidos á nuestro!" remos. 
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Deliberamos. Unos quer1an pel'manecer en el 
mismo sitio, en la esperanza de que nuestro bar­
co v iniera á b uscarnos; la m ayoría decidió q ue 
nos dirigiéramos hacia la costa. Yendo hacia 
ella, teníamos las mismas ó más probabi:ida::ies 
de encontrar á nuestr o n a vio, s i se habia echado 
en nuestra busca, y por otra parte podiar!:'os á 
lo menos, abrigar la esperanza de pisar tierra 
firme. 

Du['ante tod o el resto del día , y la noche y el 
día siguiente has ta medio dia, cayó el agua á to­
rt'e ntes y el mar se agitó horriblemellte. No te­
níamos ningull amparo contra las ol~s, y pl'iva­
dos de brújula, nos dir igimos s in rumbo, a,"an­
zando muy poco, porque solo dos de nosotros 
r em aban, mientr'as d escansaban los otros. 

Veintiocho horas pasaron de ese modo : llis 
más crueles que he pasado en toda mi vid a. 

El fria , el hambl'e, y e l cansancio empezaban 
á paralizar n uestros esfue['zos . 

De pronto a lguien observó, que le había plire­
cido 011' e l estampido de un cfiñón,. en lontanan­
za. Y todos nos pusimos á escu char con una 
ansiedad inexplicable: un segundo es tampido se 
hizo oír! 

Este acontecim iento nos devolv ió todo nuestro 
vigor; empuñamos todos los remos, y nos dirigi­
mos lo más rápidamente posible, hacia la parte, 
donde de diez en diez minut0s resonabc.n deto­
naciones que se iban acercando cada vez más. 
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No tardamos mucho en divisar y reconocer á 
nuestro barco. 

E l'a ev idente que nos buscaba; pel'O estaba aún 
muy lejos de nosotros, y temimos, por un mü­
m ento, q ue no nos vieran desde é l. 

Multiplicamos las sefíales, y nuestea ansiedad 
se hizo m ás viva, tal vez, que no lo habia sid0 
momentos a ntes de habel' vislumbrado es ta es­
peranza d e salvación. 

Al fin (ah! no olvidaeé j a más lo que sentí en 
ese mamen te!) vi plega e las velas. ¡Geaci,as 
á Dios ! estábamos salvados ! 

Un minuto mús, y nos hallamos á bordo de 
nuestro quel·ido baeco, arrancados por gracia 
d e la Vil'gen, á quien no habíamos oesado de 
implorar, de entre las garl'as d e la más espan­
tosa de las muertes_ 

LECTURA 12.' 

C aridad 

- ¡ Madre! ayel' un desgraciado 
Un a mano me a larg6, 
y e ntre sollozos 1T18 dij o : 
-Una limosna pOI' Dios! 
Al verme dobló s u fren te 
Pálida po¡- el dolor, 
y entl·e profundos s uspiros 
Una lágrima- vertió. 
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-Infeliz I Y tú, hijo mío, 
Le desdeñaste ... 

-No, no: 
Le di una limosna, m a dre, 
y él, la mano me besó, 
y tembloroso me dijo: 
¡ Gracias! que os lo pague Dios I 
Desde ayer, de puerta en puerta, 
Buscando un asilo voy; 
y nadie de mí se duele, 
Todos desoyen, mi voz! 
Oh! dime, niño inocente, 
A quien, sin duda, el Señor, 
Como un ángel de esperanza, 
A mi camino envIó: 
Acaso no hay en el mundo 
Consuelo para el dolor' 
Acaso para el mendigo 
No existe la compasión ~ 
Es un crime n, la pobreza~ ...• 
y yo lloré y el lloró"""" 
-Hijo del alma, has cumplido, 
Con un mandato de" Dios: 

:Dad al pobre, nos ha dicho, 
No desechéis su clamor; 
Que aquel, que un pan le rehuse, 
No alcanzará mi perdón. 
Así dijo Aquel que, humilde, 
En un establo nació, 
Pobre como los mendigos, 
Suj'eto al fria y al sol; 

33 
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y sin embargo j era el Cristo 1 
y sin elTlbargo j era Dios I 

LECTU RA 13,· 

El telescopio 

Los bljos de un óptico de iHiclde lboul'go, ciudad 
cl 8 {-IolflmlH, divert ia n se un día en co local', dos 
vldl'io; Li<J aumento, ,-,.10 delante del Ot,·O, y no­
t81'on con sO I'presa, que los objetos mir'ados á 
trav6s d e ellos se aCAI'caban; admirados del 
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fenómeno, contáeonle á su padee la a v entuL'a. E l 
papá colocó los dos vidrios en un tubo, y asi se 
in ventó e l ant eojo de alwoximación, ó telescopio. 

El descubdmiento h izo l'uido. El céJe bl 'e Ga­
lil eo, que se h a ll aba en Venecia, O)'Ó hablar de 
ese apal'ato pOI' medio del cua l se veian 10.5 le­
j anos obj etos como si est u vien111 m uclto más 
Pl·óximo:3 . Pel'o no se sabia mas nada, por'que 
e l invClltol', g uardaba cu idadosamente e l sc­
creta. 

Con solo este d ébil indicio, púsose á d iscUl'­
ri r el g r-an t'isico cómo podr-ia ser dich o instl' u­
m ento, est u d iando la mal'cl1a de los ra~'os lumi­
nosos e n vidl' ios esfér-icos ele difel 'e ntos fo rmas; 
d esp u és de algunos ensayos hechos con los lell ­
tes que tenia á lTwno, pl'ocluje!'on el resullad o 
que se buscaba. ' 

P ocos elia .~ desp ués, pl'esentaba Gal ileo, ,al 
Senad o de Venecia, vados anteojos, acompaña­
dos de un a I'elación en que expo nía las co'nse­
cuellcias incalculables, que t!'ae!'ia s u descub"¡­
n1ien to, pal'a las obsel'vaciones ast r-onóluicas. 

L a e5 fera ce leste, iba a ser- acces ib le á todas 
las mi l'adas; e l honlbl'e p od d a estudial' tocIos 
eS03 n1undos IUluinosos, sernbr-ados en e l esp a ­
cio por la mano de Dios, y el univer'so se le 
mostearía bajo un nuevo aspecto, 

El instrumento, rápidamente perfeccionado, h a­
¡¡óse en estado de se!'vir- pa l'a observa!' el fi r­
mamen to. Gaiileó vió, entónces, lo q u e ninguna 
vista humana h abía contemplado antes q u e él: 
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la superficie de la luna er'izada de montañas, y 
surcada por profundos valles; el planeta Vénus 
presentando fases regular'es, como la luna ; el 
planeta Júpiter, rodeado de cuatl'o f'até lites que 
le acompañan en su curso; la via lácteo, cuaja­
da de una multitud de est rellas tan leja nas, tan 
lejanas, que a pal'ecen muy pequeñD.S pUl'a ser 
percibidas á la s imple vis ta , de otro macla que 
en conjunto y como un a nube, 

Galileo d esc ubrió, aún, mf.lnchas movibles en 
el d isco ele l sol, y de e ll o dedujo, que es te astro 
g iraba sobre s í mismo, Siguió el movimiento 
de los mundos y gúiado por su genio, d eclaró va­
lientemente qu e la tiel'ra e n vez de permanecer 
inmóvil , según las apariencias, es un globo que ' 
g-ira sobre sí mismo, impu lsado además, pOI' un 
movimiento circular al r ededor del sol. 

Tales fu e ron los prim e l'os t'esultados del des­
cubrimiento d el t e lescopio. 

De entonces aca, es te instrumento ha s ido m uy 
perfeccionado. Uno de los últimos y m ás céle­
b res, es el d e Herschell, famoso astrónomo in­
glés; con él se han realizado grandes clescubl'Í­
miento s de la astrorlomia moderna. 

LECTURA 14," 

L a brújula 

Para orientarse á través de la inmensidad de 
los mares, no tenían, los antiguos navegantes, 
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más s istema que e l de consultar la posición de 
los astros; pero este recurso era muy deficien te. 

Las neblinas y los nubes podían ocultarles du­
l'ante noch.es en tems l a vista del cielo, y dejar­
les asi en . la impos ib ilidad de reconocer s u s 
derroteros. 

Hallábanse pues obligados, á viajar cas iconstan­
temen te á vista de las costas j pero de ahí les resul­
taba un doble inconveniente : primeramente la ne­
cesidad de un gran número de vueltas, y por con­
s iguiente atrasos y pérdida de tiempo; en se­
guida e l peligro de la navegación sobre las cos­
Las , donde es más difícil y riesgosa que en alta 
mar, á causa de las corrientes, los escollos y las 
mareas. 

Por eso, el descubrimiento de un instcumento 
que didgiese á los marinos en la extensió n de los 
mares, durante todas las estaciones del ::lI"io, en 
todo tiempo y en cualquiel' sitio, fué un acon­
tecimiento de los más importan tes de la histo­
ria de l a humanidad y que contl'ibuyó más que 
todos los esfuel'zos de los siglos pt'ecedentes á 
perfeccionar y extender la navegación . 

L a bl'újula está basada en la propiedad ma­
l'avillosa que tiene la · aguja imantada, de dir'i­
girse en el sentido del eje de la tierra, es d ecir, 
de la línea que vá de SUI' á norte, cuando se 
halla en equilibdo y libel' tad . 

Un ciuda dano de Amalfi, poderosa ciudad ma­
rítima de antaño, fué el prime 1'0 que compren­
dió qile esta pmpiedad, que indicaba de un mo-
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do CiCl'tO y constante los puntos cardinales, pro­
porcionaba un m,edio scg Uf"O para cunocer la 
dil'ección que seguia un buque e n med io de los 
mares, Este hombre, l lamado Flavio Gioj a, fabricó 
allá en e l aiio 1300-l1ace ~asi seis siglos-un 
instl'umento e n forma qe caja, en e l que la aguja 
imanta do. coloco.do. en equilibrio sobre un eje, 
podio. mover'se con lodo. libcl'tad y dil' igil'se asi 
hacia el nOl'te, e n cualqu18r' dir'ecció n q u e se 
hallase colocada lo. caja, 

Tttl es la bl'új ula, empleada aun hoy, única­
mente se le ha agl'egado un apal'ato que cons­
tantemente mantenga á la caja en un a posición 
horizontal, en med io d e 103 m ovirnientos del 
bar co, para que no influyan e n los de la agujn, 

Solo cerca de cincuenta, ai'ios d esp u és d e e.,;le 
hel'11'10so invento, fué que comenzaron á usar lo 
los navegantes, Pel'o 103 buen03 res ul tad03 no 
se hicieron esper'ar; en el siguiente s iglo se 
reulizO.l'on los dos mayores 'descubrim ientos ma­
rítimos de la his tol' ia: el del paso de' las Ind ias, 
CQstCn.ildo e l cabo d e Bue na Espe i'anzn., pOI' 'Vasco 
d e Ga n:18, y el m ayal' de todos, el de nuest r a 
América, por Cl'i s tóbal Co](¡n. 

Los Chinos, que están muy lejos de habel' sa­
cado de la brúj ula el mismo par'ticlo, que los 
e uropeos, parece que l a conociei'on y emplea­
ron de.3de nül años untes: e n esto, COn'10 en 
otros invelltos , nos han precedido de muc ho, 

Asi es que parece casi seguro que h an inventado 
la pól vora d e cal"ión, un "ig!o antes del nacimien -
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to de Nuestro Se1'10r Jes u cristo; el grabado en 
e l siglo sexto d e la Em Cl'istiana; la impl'enta 
en el onceno; e l a lumbra.C!o á gas en el duo­
d écimo, y muchas otras cosas más, de las que 
h an tenid o conocimiento y uso antes que los 
pucblos d e occidente. P e l'O las rigurosas leyes, 
que les han prohibido has ta ahol'a la comunica­
ción con los extmnjeros, han impedido que es­
tos descubrimientos se pl'opagara n en e l m undo 
y que se perfeccionaran entre e ll os mis mos. 

LECTURA 1,5.' 

La invas ión inglesa 

T odos VO'3o tros snbc i ~, omigu itos míos, que llues­
tra PDtr'ia estuvo antes en pod c r de la España; 
pcro tal vez ig noré is quc los ingl eses tamb ión pre­
tc ndicl'on dom ;na l' e n e lla y ocuparon á Bueno,; 
Aú'es . P e r o los pa tr'iotas s upicl'On arrojar- bie n 
pronto á los in vasol'cs. 

Oi d , á u no de nuestl'OS his tol' iadol'es,refel' ir- esos 
g loriosos hechos: 

«Resentida la lllg latcrr'a de la conducta del rey 
de EspauD, favor ab le al emperador Napo león Bo­
Impa rte, cometió la tropelia de apode rarse á viv;) 
fue rza de c1;latro fragatas españolas, qu e conrl ll ­
CÜln cauda les, cuantiosos de América pal'u 10 3 
puel' tos de l a p en íns ula. 

Este hec h o :'epugnante y dolo ;'oso, pf'll'que un D, 
de las fragatas voló con toda s u t ripulación 
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durante el combate, obligó al débil Cárlos IV á 
aliarse con N apoleón y á declarar la guel'ra á 
los ingleses. 

Fué en esta guerl'a que sucumbió para siempre 
el poder mal,itirno de España, en la famosa ba­
talla de Trafalgar, el dla 19 d e Octubre de 1805; 
y con pretexto de esa. misma guerra, trataron 
los ingleses de realizar· el plan antiguo de apo­
derarse de las poSeSiOlqeS españolas en ' Amédca. 

E l 6 de Junio ele 1806, entró al Río de la P I¡;¡:ta 
una escuadra a l mando del comodoro I-Iome Po­
pham; y en la tarde del 25, desembarcaron en 
la playa d e Qullmes, como mil y seiscientos hom­
bres, al mando inmediato, del mayor general Sir 
Guillel'mo Carr Be l'l'esfo rd. 

Las medidas <'lue se tomaron pal'a resistir á 
esta pequeña fu erza, fueron las siguientes: 

Saliél'Onles al encuentl'O 700 hombres milicia­
nos, mandados por un ancia no inú~i1, los cuales 
se dispel'saron; apodel'ándose los ing leses ae la 
fortaleza, en la tarde del 27 de aquel mismo 'mes. 

SObremonte, mientras tanto, p ensaba solo en 
huil·, en retimt' los cauda les del Est"ado hacia Lu­
ján,y en salvarse de todo conflicto con su famHia; 
d ejando á la población s in cl'l'beza y entt'egada á 
la genel'Osiaad del extral1jero victol"Íoso. 

El Cabildo, rnienLr·as huia e l Virey, represen­
taba solo la auboddad del pais; y con él se en­
tendieron los ingleses dura nte la ausencia del 
Virey. 

El Caibi,ldo, temeroso d€ adgt1n mal ,para el 
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pueblo, obligó á SobremOlite á entregar los cau­
d ales á los ingleses, que los soli citaban con em­
peño; y efectivamente, lograron éstos embarcar 
como millón y medio de pesos fu er tes, que nun­
ca volvie ron á poder de su duefío, á pesar d el 
m a l éxito definitivo (le la ocupación británica 
del Rio de la Plata. 

Los ingleses g u a rdarun un a conduc ta ej,em­
pIar mientl'as oc u paron la ciudad. 

R esp etaron las ];ll'opiedades, personas y cos­
tumbres del país; ·no cometieron ninguna vto­
lencia, aunque conocían que la masa de la po­
blación no s impat izaba con ellos, como lo pal­
pa ron poco d espués. 

Ese sentimiento del pueblo de Buenos Aires, 
se manife'iit6 por m edio d e l acto heróico de l ve­
c indario, yu e se 90noce con el nombre de la re­
conqtti8ta. 

La r econqui s ta fué un movimiento del vecin­
dario a r ma do, q ue oblig6 á los soldadüs de Der ­
r esford á cúpitula l' y á r eembarcarse en s us naves. 

H e aquí la hist01'ia de ese movimiento : 
Todos los v ecinos ricos é influyentes de Bue­

n os Aires, tanto espafíoles como hijos del país , 
reunieron armas y dinero, y difundieron por to~ 
das partes la idea de libert arse por la fuerza de 
los jnvasores. 

Fa ltábales un j efe c:.:apaz d e g uiar con táctica 
y acie r·to e:ste e n tusiasmo general, y le encon­
traron en D. Santiago de Liniers, oficial de la 
marina espafíola, a unqu e de orígen franc.és : va-
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liente, ami g o d e fam a, d e edad de cincuenta 
míos , casado e n el pa is y s impá tico por las p r e n­
d as a m ables d e s u carácter. Este fué e l je fe, el 
l)é r oe mil ita r d e la reconquista. 

Don Juan Martín d e Puey l'red ón, que desem­
pei1ó ca rgos importantes e n la revolución de la 
in dependencia, y D. Ma l'tin de A lzaga, que fué 
v ictima de esa mis m a revolu c ión , contribuye­
ron á p rep arar los h omb r'es y d emás elem,enfos 
de que dispuso Liniers para organizar e l a taq ue 
contr'a los lllvasores . ' , 

L as fu erzas r e unilIas 'll egaron á poco m ás de 
mil h ombr-es , r ecl u tados en Lujá n, e n las Con-
ellas y e n la ca p ital. ' 

E l p unto d e r e,unión de es ta fuerzas fué e l 
pueblecito litora l de la s Conchas, de donde par­
tió h acia Buenos Aires, d e te n iéndose e n los C OI'­

r a les ' de Miserere, que es el actua l m e rcad o 
Once de Setiembr'e, d esd e don d e in t imó Liniers 
la órden de r endirse, a l general de las fu e l'zas 
ing lesas. 

E s te se m a ntuvo co n honra e n s u p uesto" y 
esper ó e l ataque . 

E l pueb lo tomó e n brazos los cañ ones, p orque 
los a rra b a les y las calles es ta ba n in tr a ns ita b les 
con ['ec ientes llu v ias ; mie nt ras qu e g l'U pOS de 
vec inos o l'ganizados y a emados , se e n cal'gaba n 
d e s itial' á los ingleses y cOI'tarles todos los re­
el1 J'sos , 

Los ingleses aca mpab an e n la plaza prindpal, 
llOy de la Vic tol' ia , ' y a lli fue¡'on atacarlos , por 
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las calles que pasan por la Merced y por la Ca­
tedra l. 

L as fu erzas d e ataque crecian por momentos 
porque se reunian á ellas todos los v ecinos que 
pose/an una arma cualquie.'a : tal era la deci­
s ión y el entusiasmo del vecindario. 

El general Berresford tuvo que refugiarse en 
la fO I' tal eza y enadJolar bandera de par·lamento, 
obteniendo condiciones generosas, aunque se en­
contró prisioner·o con todos sus soldados, .que 
rindieron las armas y banderas á la puerta del 
Cabildo. . 

Esta acción ,de gu~na costó como 500 vícti-
mas por ambas partes. , 

L os ingleses tuvieron 250 hombres fuera de 
combate, y 200 los nuestros. 

La importante victoi'ia del día 12 de Agosto dc 
1806, .mosteó al pueblo de Buenos Ail·es que no 
tenia que cantal' ni. con el gObiern,O espaiío l ni 
con s us gene.'ales , ni con el virey, para d efcn­
del'se d e un ataquc cxtedor j y que la . fuerza y 
la capacidad para gobernarse le pertenecían ex­
clusivamente, 

El pueblo demostl'ó este convencimiento, nado. 
menos que con la deposici6n del virey, que se 
hullaba en la ciudad d e CÓl'dolJa con pretexto 
de reunir ' algu nos milicianos de aquella pro­
vincia . 

En reemplazo de Sobremonte , n ombl'ó e l pue­
blo á D, Santiago de Liniers, cuyo nombramiento 
confirmó el mismo virey d e muy mala gana:» 
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L E e T u R A:. 16.­

El camello 

En algunas partes del mundo existen grandes 
extensiones de tierra árida y solitaria , llamadas 
desiertos. Nuestl'a parnpa es una d e ellas. Pel'o 
la más gl'ande y tenible de todas, ya por las 
fiel'as y bandidos que pululan en ella, como por 
los ardores del sol, que caldean s us arenas, es 
el desiel'to de Sahara en Africa. 

En los desiertos no hay casas, ni árboles, ni 
alegres ríos.-De cuando en cuando un grupo de 
palmeras a is ladas, dan sombra a l viajero en Afri-
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ca; entre nosotros el ombú es el que templa los 
ardores del sol. 

Qué triste es un desierto! La vista no descu­
bre más que al'ena, por más que se vuelva á 
todos lados. Así es que para at!'avesa!'lo, debe ir 
provisto el viajero de todo c,uanto necesite. 

Debe lleva!' víve!'es yagua suficien te para él y 
sus con1pai'íeros. 

E:;. nuestJ-a pampa no es necesario tanta pro­
visión, debido al clima, como se J'!ecesita en Afri­
ca, donde el sol es ab!'asador. Allí los caballos 
no son capaces de cargar todo lo que se nece­
sita para atl'avesar el desierto; pero Dios le ha 
dado al hombre, otro animal para hacerlo. Este 
animal es el camello. 

Cuando los marinos surcan el mar en un barco, 
el baeco puede cargar cuanto necesitan. 

y como el camello hace lo mismo para con 
su ginete en .el desierto, se le llama « el barco 
del desierto.}) , 

El camello es un animal grande y que t iene en 
e l lomodosjibasó jorobas. Hay otros que no tienen 
más que una : entonces se llaman dr·omedaf'Íos. 
Los dos nombres del camello indican sus pro­
p iedades y la estimaciOn que se les tiene. Came­
llo deriva de gapial en heb:'eo que quiere decir: 
productivo. Dromedario, tiene su origen en la pa­
labra griega, dromos, que significa: comer. 

Es un animal tan dócil, que pronto aprende á 
arrodillarse, p ara facilitar el trabajo de cargal'le; 
y cuando se termina la jornada y llega la hora 
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del descanso, vuelve á arl'Odillarse de nu evo, 
pa ra que puedan desca rgade con comodidad. 

E l camello puede estar m u c ho tlempo sin n e­
cesidad d e alimentar.3e ; y a ntes d e sal ir, b ebe e l 
agua suficiente para varios días. 

Es un animal tan út¡l y tan sobeio, que no es 
extraño que el tu'abe lo ame, y cante s us c ua li · 
d a des en s us canciones. 

El caballo lleva ú s u dueño, la v aca le d á le­
che y el carnero le d á lana paea vest ir se. P ero el 
ú¡'abe encuen.tra e n el camello esas t¡'es cosas 
reunid as. . 

Les abastec.;e de leche y de casi todo cuanto 
n eces itan. Su carne después d e mueeto s irve de 
alimento, y se t ejen te las con s u pelo. 

Los camellos a l)u ndan en Africa, P ersia y Ar-a­
bino 

LECT URA 17." 

El hij o de Sócrates 

Aunque todos vosot¡'OS, n it'íos míos, a m á i'3 ca­
J"iii oSalTIente á vuestros padl'es, no os d ebe ex­
t rañar que existan, desgra ciad amenta, hijos que 
n o Jos quieran, porque las ex cepciones confiT­
m a n la regla, per o s í, debéis p¡'ocurar quel'erlos 
m ás cada día, poeque Dios, nos lo . ha impuesto 
como m a ndamien t o : H onrDxás ti tu padre y á 
tu m adre, si q uie res "ivir la rgo tiempo sobl'e la 
t ie l' I'a . 

La recompensa de los otros mandamientos es 
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un secreto de Dios , que y a la otorga en la tiet'~ 
r a y en e l Cielo, ó ya se la reserva para el Cie lo 
solament~, Pero para este mandamiento, añade 
e l Señor: si quieres vivir ' la t'go tiempo sobr'e la 
tierra, Y especifica y d etermina el premio de 
los buenos hij os e n el mundo, á más del pí'e­
mio que les . es tá reservado en el P al'a iso, .y el 
mis m o hijo de Dios, Jes ús, confirmó este man­
damiento con su div ino ej emplo, s iendo obe­
diente y cal'iñosis im,o siempre con la Santa Vir­
gen, su IV[udre Inmaculada, y con San José, que 
hacia par'u con e l N iño-Dios las v eces de padre, 
sobre l a tier'l'a. 

Pero á pesar de este m a n damiento y ejemplo 
d e Dios, h ay hijos ingratos, que no aman ni 
obedecen á s us padres, 

Muc h os de estos pie nsan, que pueden desligarse 
de esta ol'd en de Dios, porque á veces s us p adres 
no son ca l'iñosos co n e ll os ó temen fl 'ecuen tes 
arranques de enojo, s in considera t' qu e n :w c has 
veces la causa de este e n ojo, y falta aparen te 
de cariño, (porque los pad.'es amo n siempre en­
trañablemen te á los ITijos) es la m ala conduc ta 
de¡ ellos mismos, que no saben tra tor á su papá 
ni á su mamá con la consideración que Dios 
manda, y q U,e ell os , pOI' consiguie nte se me­
recen. 

Entre m il otros ejemplos qúe podría citar, bas­
ta l a siguiente histol'ia para dar'nos u na prueba 
de ello. 

Tal vez sepáis vosotros, (y si ac¡;¡so no lo sabéis, 
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ahora os lo digo), q u e c uatwcientos años antes 
de que viniera al ITlundo Nuestro Señal' Jesll­
cristo, existia e n Atenas, la ciudad más famosa 
de la antigua Grecia, un célebre filósofo, de 
quien se decía que era el más sabio de los hom­
l;Jres. Llamábase Sócrates y em hij o de un "al- \ 
farero. 

Sócrates tuvo una gran influencia sobre sus 
contemporáneos, debido á s u virt ud, á la sim­
pli-cidad de s u vida, y á su gran in teligencia. 

Sócmtes tenia un hij o que se llamaba Lam­
procles, y q ue n o q uel' ía nada á s u madL'e. 

Un día q ue se había compol'tado ma l con ella, 
su padre, le dirigió las s iguientes palabras : 
~Hij o. m ío, ¿ á quién llamas tú ingrato f 
-A todos, respondió este, los que se acuerdan 

de los benefic ios recibidos y que se h acen los 
sordos p RI"a no cOl'responder á ellos. 

-Pe r o entonces, ¿ no es verdad que esta s or­
del'a es crimina l, y que cuanto mayores sean 
los beneficios recibidos, tanto m ás od iosa es la 
ingra titud ~ 

-Ciertamente, respondió Lamprocles. 
-Pues bien, hijo ¿ qué se debe pensar enton-

ces de tu conducta pa ra con t u madee ~ A ella 
debes la vida, y con esta vida, todos 105 bene­
ficios con que Dios ha colmado ¡Ü hombre. Tu 
madl'e t e ha s ustent ado, y te h a ed ucado, al 
duro precio de mil teabajos y dolores. 

- T ienes razón, padre, dijo L amp rocles, Lodo 
avergonzado: c ierto es que mi madre h a llecbo 
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todo eso, pel'o s u cal'acter y h umol' son tan ás­
peros, que es' imposible sopol' tad a. '.' 

-Pe 1'0, hijo mio ! y ¿ cuántos dd.sgustos nO :;1e 
has ocasionado tú , á e lla, ' y ella los ha sopor/tado 
sin qu eja.l'se ~ ¡, Cu ántas' veces, c u a n do chico no 
la has dejado dOl'mir en toda la noche, con tus 
llan tos y t u s gl'itos ~ ¡, Cu ántos s u stos y congo­
jas no le h as dado con t u s enfepmedades y mi­
sedas ~ ¡,Cua n tas veces no la has contrariado y 
las t imado con tus faltas ~ Y s in embargo e lla 
j amás ha dejado de q u el'erte! Oh, hijo mía, r u'ega 
á' la Divinidad, q ue te pérdone las faltas que 
h as come tido para con t u m,ad re, y no la o fen­
das m,ás de ahora en adelante! Si, no obras así , 
merecerás e l castigo del Cielo y el desprecio de 
los hombres. ¡,De qué virt ud :se,'ías capaz, si no 
comienzas por aUlar á t u madee? 

Ya véis . Lampl'ocles, es el mal h ijo, que dis­
cu lpa su ' falta d e amOl' hacia s u m adre, con el 
mal genio de e ll a. V er'dad es q u e Xantipa, (que 
as! se ll amaba la mujer d e Sóceates), era de 
bastante mal gen,io l' muy ge u ñona. Sócrates 
mismo lo sabia, p OI' experiencia propia, pero 
este hOl:11b l'e e¡ninpnte, eésI?ondfa s ieri'lpre con 
,admirable d u lz ur'a á todos los ' ímpetu s de ma l 
h Ulnor de s u mujee. • . 

Así es que hablando á Lamprocles" como le 
habló, no so;o le Jwedicaba CO'Q la palabra, sino 
también con el ejemplo, 

Este easgo, qu izás os fuera conocido, pero no 
está demás citarlo, puei;to q u e n os mqest ra en 
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qué gml1 estimación tenia, un pagono c01110 . S6-
cro te~, el omol' filia l. iCon c uánto más razón 
debéis estLruorlO y pmctical'lo V030tm~, que te­
néis lo fe licidacl de Set' Cristianos! 

l Oh, por más dUl'o que os pal'ezca el carúctep 
de vue3tr03 padres, amod:e3, amadles, siempre! 

y os lo digo utra vez: 
PO:léos la lll:JllO sobr'e el cOl'Uzón, y, los más de 

las veee3, v030tr03 habl'é is eludo con vuestro mal 
compof'lamienlo la linicn causa ele s u enojo y 
uspcr'ezo . 

Obed9ccdles y complncedle3, como Dios man­
do, y VCI"l:iS que pronto su ceño se de oal'l'Llgo 
y s us besoo os l:;c:ldicc:l , 

L t::CTURA 18.' 

L v.s csbrit:..:s 

Caminaban juntas dos ca]) I'as pOI' uno áSlJero 
montaña, c uanelo de pronto, en lo alto de una 



Lllmo SEGUNDO 

rocD, Iléli lól'ollse con un angosto bOl'de p OI' úni­
cQ pasaje. E l'a el bOl'd e de la ¡'oca tan estrccho 
que no IHl b1 Ll espacio pLll'a que pLlsol'an juntas, 
lli au n parLl que se diel'o n vuclta para v olver 
o l 1':'1 s. 

Otra roc a más escarpada se le y ontaba escuela 
sobre ellas, J' un pl'ofun d o abi s mo se obl'1a ha­
c ia abajo. ~ Qué piensan Vdes ., amigui tos míos, 
que hi cieron las cabl'asr 

Con gl'u n c u idLldo, u na d e e ll as, se acos tó 80-
])I'e c l angos to paso, apre tándose lo ril11s que 
pudo, con tra la. pcfia . 

Enlónces la otra cab :'a, p asó suave y r ápida­
mcn te sobre s u amiga, y tomando la d e:anle ra 
sa li ó de aquel atollade ro. 

La que se h abía ccllado en el s ucio, O' alló so­
bre sus péltas así qnc la otra hu bo pasado y s i­
gu ió tréls ella de roca en roca, b asta que hn ­
l1 amn ambas un o. o.'cgre y verde colina d on,de 
pu d ie ron comel' Ú gusto lo.s y e rbitas ticnlas. 

Pel'O no todus los ca brus s on ton amigas co­
m o es tas, pero así pélgan también s u falta de 
co.r-iiio y amis l él d . 

Sé de otras d os cabro.s, qu e aban d onando e l 
v él ll e,' treparon alto, muy alto so))re la monlníia. 
Lu ego volvieron 11 bajar y Ú. t l'epa!' y 11 baj él 1', 

bas ta que al (¡ Ilimo llegamn á la orilla de un 
rápido torrente. Un árbo l utravesado en tre los 
peilascos serviu d e puen te para pasar d e un lado 
al o~ro. 
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Mil 'arónse las ca bras; c ada u na de e lla s d e .,. 
seaba p asar pri'ITle l'o qu e la otra. 

Pern1anec ie ron ambas po r u n m ome n to, con 
u na pata enc ima d el t ro n co d e ó.l'bol, ag ua l' d a n­
do que la otl'a cej a l'a . P e l'O n inguna d e las d os 
q u¡so d a r se paso y se encon tn i l'o n juntus en el 
allgosto pue nte . 

Co¡ne nZ UI'on entonces á e m puj a l'se y luc h ar 
c on s us c ue l' l1os ; pro llto s us p a t as resbala r on y 
caye l'on a m bas e n e l r ápido y esp umoso t Ol'ren­
t e a llOgá ndose entre s u s ol as. 

j y pe n sar q ue s e h ubie r'an s a l va do s i hubiesen 
s ubido c ed e r á tiempo ! .' 

LECTURA, 19." 

D efe nsa de Bue n o s Aires 

E <;:hados y a una vez los ingles es, en 1806, por 
·e l esfu.erzo d el p u eblo de B uen os A ires, empe'~a­
dos n.o obs tan ~e en. a poderarse de est a p a l' te d e 

.la A,m é l' icu (I.el S ud c u yo va lor comprendia n, vol­
'Vieron por segu n da vez e n 1807. 

Posesionados de Mo ntev ieleo los in g leses , lo 
p r ime l'o Cj ue hicjeron fu é fa c ili tat· el c o mercio 
.extel'lor con e l .Rio ele la Plata, y fund a l' u n P íl ­

ri ód ico e n inglés y cas te ll ano, pal'll a ni mar a 
es tos p ueb los á Cj u o se s ul, lc::! va sc::! l1 c <¡mtra la 

,l;:spa lía. 
P oro e u anclo v ie ron .qu e es to no e r a posible 

p OI' onton c es, y m ·uc ho lTI€\nos baj o la p r ot ecci6 n 
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extra njera, I'esolvi el'on apoderarse de l país por 
medio de las al'mas. 

Con este obj eto desembarcaroll en ' la Ensena­
da de Bai'l"agán, el d ía 1° d e Julio de 1807, con 
un ejér'cito numeroso y ague l'r ido. 

Las fuerzas d el v ecindario qu e debía n salj]' al 
enc uentro de los sold ados' ingleses, se compo­
nían e"e m is m o día 10 de Julio, de 7,000 hom­
b res escasos Y de ció cuenta y tantos 'cañOlies, 
dividos en tres c ue r'p ds.· ' ' '':! , 

Es teejél'cita, bajo la 'direcciól y mando 'ge­
neral de L ini el's, 'pasó e n masa fí ' ddfender los 
flasos ceÍ'canos del R iac h uelo d e Barracas,' ''óol' 
dondo se s upu s o CJ u e avanzaría el ellemigb.," 

El com bate que iba ó. lil:i ral' con fu c l'za's biso­
ñas cont ra soldad os aguen'idos, y eJ1 ' IfÚmel'O 
mayol' qu e los s uyos, teFminó eDil 'e l desbande 
del Mise"ere, que la 'c¡'aiea eiltiende que fué' el 
s ullad o lógico de un a operacióil te m erar'ia: « Mar­
c h ad , Itabla 'd ic h o á s u s tropas e n \¡i 'plOclahla 
a l inicia r se la campaño. d e ' la « Defensa», l:Jájb la 
mirad a de Dios, y e l tl'iunfo es segia'o; vu es tl'ás 
fam ilias y vues tl'os m agistrados 'cohfia'u 'e n vues­
tro valor; los mi ni stl'Os del a:Itar 'ofl'eceJ'l ince­
sahtemente el Santo' Sac rificiodc 'la Misa;' ceñid 
"Vuestras frentes con los Ja m'e les de 'lb. 'Y.lctor i a . ~) 
Estas pa labras ten1an algo de pl'ofétic'o : ' tlespúés 
de a CJu el con traste, la P,'ovid encia misma l<ep itió 
al p arecer . a l oido de todos los Ci:udó.dano'S di'm a ­
dos: « i Ma rc h ais b ajo la m.irada d e Dios.! )) ' e 

R etemplado e l pueblo e n los primeras momen:-
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tos, pOl' las di:;posiciones OPO: 'tL1l1:lS del Cabildo, 
cuya alma e ra Don JVlur'tín de AlzngD, vuelto él 1:1 
plaza el gelleral qu e se s uponía peisione¡' o ó fugi­
tivo, tuvo lugae aqu ell a h eró ica y de finí ti va acció n 
qu e co nvi ¡'tió, segun la ex pres ió n de a lg un os d e 
los Venc idos, cada casa en una fortaleza, caaa 
h omb¡'e en un soldad o y cada soldado e n un 
h6roe, 

Nuestras fu e¡'zas se di s tribuyero n en las azo­
te as de la cerCanías d e la plaza p¡' in c ipal; por­
,quc en to nccs la c iud ad el'a poco ' extensa , 

En la Mc¡'ced se colocaron los c uer¡JOs de Arl'i­
hciio~, Co nentinos y p a l-te del d e P a tl'icios, En 
e l Coleg io cuall'o compaiiías d e la leg'ón d e los 
mismos P a tdc ios, ó las ó l'dene3 de Saaved¡'a; y 
11,;1 se dist r'ibuyó e l re3to d e los d e fc n sores en los 
dc mós puntos impoetantes d e la c iudad, espCl'an­
clo impac ie ntes e l ataque del encmigo, 

E l ataque se efllc tuó de la manerá- s ig u iente : 
Los ing leses concibiel'on el anojado plan d e 

di fl igirse á paso r edoblado y arma lal bra zo, di­
r ecto mente á la plaza ac tua l d e la V ic toria, y 
apodel'U¡'se d e la fo rtaleza, 

P U1'a esto se feaccionaron en d os divisiones: 
un a para e¡~trat' p Ol' el norle, y o tra por e l SUl', á la 
altu roa d e las iglesias d el Colegio, de la Ivlel'ced y 
de la R es iden c ia, ; 

As l lo e fectua l'o n e n número' d e m ás d e G,OOO 
hombres ; fOl'mando 14 columnas, p ar tiendo d e 
los co rrales 'd e Mise¡'c¡'e el día 4 á las prim"era" 
horas de la maíiana. 
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Los invasores se apoderaro n del Retiro de spués 
de un l'et1ido combate en que se distinguieron los 
los Patricios; p e ro, Ú pesa!' de este triunfo, muy 
p;'ónto comezaron ú desmayal' 10 3 so lda dos in­
gleses delante de la lluvia incesante de piedl'ns, 
agua hirviendo y balas que les dispanlban d '}sde 
las azoteas y desde las ventanas los defensore., de 
la ciuda<;l, .. , 

El general Vandeleul' se rindió en las cel'cn­
nias de la lVIerced , entl'egando s u s Ul'mas (o los 
Arl'Íbet1os y Patricios; el coronel Duff corTiú igual 
suel"teú bQ~~s cuadras de Son r.'l igue l. 

E l ata(jlUEl):)()J' e l SUI' no tuvo m ejo l' éxito, Di­
rigialo e l' cOI'onel Pack a l frente de dos columrl:1s 
una de las cLlafes se di['igi6 a l Colegio y otra ú 
la p laza , ' 

E l Colegio estaba defend ido por los Patricios, 
gual'dó e l 111ayol' silencio; y cuando los inglc.3cs ' 
colocaron sus CUllones pUI'a batir el ed iflc io, fu e ­
ron r ecibidos por descal'gas tan nutr' idas de fusi­
leda, que l a plazoleta de l m.el'cado actual qucdó 
cubierta de cadú veres y de 1100' idos de los illva- ' 
so['e!';. 

Igu a l sueTte h abia corrido la Otl':'1. columna 
mandada e;1 pe'r'sóna por el cbrone l Pucle Am­
bas tuvie¡~on que retroceder y: que busca¡' algLi ll 
asilo pura rehn ce l'se, si fuese pÓsible. 

Reunidas estas fuerz¡]s y todas las demós d e l 
ataque, 'se úpodera'ron de In plaza de toros d e l Re­
ti 1'0, de l conwenLo d e ::Santo Domingo )' de lú Re­
sicl.encia, desde donde Ilicieron unu lI e r6ic a,oul1-
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que infr u ctuosa resistencia, contra el in d omable 
v a lor' d e los d e fen sor es de Buenos Aires.--

Al t e r'mi nar esta b ata lla, glo r'ios ísima' para Bue;­
nos Aires, el en em igo h a bia peJ'd ido en todá la 
Hn ea 9 j e fes, 6gi ofi c iales y 1,084 homb'l'e's entre 
muertos y h eJ'idos : 9 Jefes, 97 oficiales;1,818 sol:­
d ad os prisioneros. Es d ecil', más de la mitad de 
s u s jefes, la m itad de sus ofi c ia les, y la tercera 
p a rte de s u tropa . 

A los in'vasol'es v en c idos se les tra tó con la 
m a'y ol' gene'rosidad, ' fi r m ando' con sus' j e fes una 
cap itulación, pOI'-la cual se comprome tián á eva­
cuar' lodos los o>puntos del Rio de la P lata en el 
término d e dos meses. _ P ero 'Suen os Aires se vió 
libre de ellos entl'e los d ías 8 y 13 en q u e se 
embarcaron para Montevideo en frente 'a l R e-
trro. " 

El r egoeijo público pOl' tri u nfo tan esplénd ido 
fu é grande r noble; 'se m anifestó por Ceremo­
nias religiosas, pens iones ú los huérfal1Cls y v iu­
d as, y rescate de los 70 de los ese,la vos q ue más 
se habían d is tinguido en la d efensa . 

L a d efensa costó ú Buenos Aiees e n dinel'O; más ' 
de dos millones de pesos fucl'tes , y el sacrificio 
de mucbas y preciosas vidas . P ero es te d inel'Q 
y est os sac J'i fic ios fue l'on I,,:,ea cosa en compa­
r ac ión de la hOllro. y de las v e nta jas de todo gé­
ner'o que obtusimos con la v en ida de los in­
gleses. 
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LECTURi\ 20.' 

Belgpanó en Tucumán 

57 

El gen eml D. Manuel Belgrano, que después 
d el desastre d e Cotagaita , batalta perdida po,· tas 
fu erzas a l'gentinas en lucha con los españ'61~'s, 
fl!é nombl'ado jefe del ejél'c ito de! Pel'ú, b ójába 
á, Tuéumán des de Juju y, en Setiemb L'e'de 1812, 
l (evándo al fren t e de sus tl"Opas la ,]n lllder'a'azuJ 
y blanca con q u.e había dotado á ·la Patrio: YW:ie 
habia h ec ho bendecir solemneme nte ' el '25 de 
Mayo de ese ' a''ío,en la ci udad de Jujuy, por ' el 
Conóni go Gorl'it i. ., .. ;' 
,y baj ub¡;¡, e l .noble patriota c on b ni mo d e agq'ar. 

dar ce"ca de Tucumán á las tropas reaJistvs :capl­
taneadas po,r el gen eral español don Pio T l'i sLán . 

.Mientras que este .ejéL'cito avanzaba en n úmt'I'o·. 
de tres mil plazas, Belgrano que no 'contaba' más" 
qu e" con m il infantes y quinie ntos ' ginetes, ' se' i 
aI;.J'oclilla é im p lo,'a la protección d e Di'os y dé''l\i. ' 
Virgen de las Merced es, s u patmna. ' . 

i;:ntre tapto ,e l enem igo or~ulloso y envalentó:­
l1a~do; ataca á los patr iotas en la madrugada dcÚ 
dia 24 de Se l'iembL'e - dia de ia Vügen de ras 
Mel'eedes,- en l os all'eded ol:es 'cle Tucum.áll. ': . 

Reeibenle los patr'iotas con· una denodada car­
ga á .la bll'yon eta , y el gerieral Be lgrano ponien­
dose íii fre nte de la caballer'ia, ceLTó' la retaguar­
dia, d er"rotándolo, completamente desflU'és' deTeñi- ; 
dls imo comba te. ' . 

. ' 
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El enemigo, pueue d ecir'se que huyó, y dejó 
en nueslro poder s ie te coiiones, euotro bandel'os 
-que se coloc ol'on en la Iglesia d e la Merced, 
-lJo g~j es , municiones, seiscientos soldados y Cil1-
cucnln oficiales prisioneros, y más de cuatro­
cienl03 muel'tos en e l campo ' de batalla, 

Tol fpé l a vicLor'ia de Tucumún, que dió por 
re,3 1rllndo el dür mayol' impulso á la cám.pülla 
con ll'o los espafio lcs e n l\lontevideo, preparando 
'asi la vic toria del Cerrito, 

Después elel tl'iunfo en tl'aron las tr'opas ele VOI1-

gllOl'(l:a á la ciudad en momento . que la .pmce­
siÓn d e la Vit'gen de las Mercedes crL\zaba las 
ca ll es de la ciudad, y el gener'ol Mitre historiador 
de Dc lgrano, dice, refiri6nelose tí es te h echo: 

c( A c obollo y llena del polvo del carn ino se in­
clinÓ la divisiÓn d e Van g u,a rdia á la proces ión, 
lo qu e s iguie ndo su marcha d esembocó a l compo 
de b a talla, húmedo aún con la sangL'e dc las vic­
tim1is, El Gcncl'al Dc lgmno sc coloca , e ntonces 
nI pi e, ele las ondas quc desc ie nde n hasta su ni ve l, 
y desprendi6ndo'se d e s u bastón de inando, lo 
coloca 'c n la s manos' d e la Im;jgen; y las andas 
vuelven á levantarse y la procesión continúa ma­
jestuosamente su carnino,)) 

1 Qll (} modo solemne ele dar graCias .á Dios y á 
la Reina : de los Cielos por el logrado tr'iunIo' ¡ 
I Qúé gl'undeza de alma y qué temple de án imo el 
de este patricio, v erdadero Padre . de la Patria 
Argentina I No contentóse con esta manifesta­
ción de su fé religiosa y de su agradecimiento 
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el ilus tre genel'a l"sino que e n e l parte ofic ial h u~ ';( 
ce consta l' que h a n vencido el dia d e Nuestra Se­
hora de las llIcrcecles, bajo Cllija protección 1108 

{lusimos. 
, y antes de aba ndonal' la ci udad dc Tuc umán , 
11 izo celebl'Ql' fU l1cI'a les pOI' los muertos de los 
dos cjér'ci los. 

r' , 

Ya llO hay tle estos h 6roes . 
¿POI' qu61 

L ECTURA 21." 

Heroísmo de un nifl.o 

En casa de Andl'és, que el'a un honrado y la­
boriOso obrero, . hallá banse todos a legl'es "Y con­
tentos. 
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Su )lijo Leopoldo había vuelto del colegio, 
do nd e habla h ec ho la primera comunión y me~ 
recido tollo el cariño de s us maestros por su 
contracción al estudio y buena conducta. , 

Teriía apenas trece años y medio, y e r'a la ale­
gria de su padre, que v eía ya en él un futuro 
profesor; su madre se ufanaba con sus adelan­
tos y con los l)I'emios que había ga ll ado en el 
año, y s u hermanita, de tres ai'íos, que lo quería 
con todo s u corazón, se lo manifestaba con brin­
cos y cadcias. 

Una vez concluida la fru ga l Cel)a d e la noche, 
Andr'6s y s u mujer, que h abía n pasado el día 
'c osechando, estaban cansad05', u'CO,.,tul'on la- nena 
y se acos tar'on; Leopoldo rezó sus oraciones é 
hizo lo m iSl1'lO. . 

, " ¿,Qu é pasó "entonces en la casa de aq uella fa- ' 
'. mili a dormida ~ , 
'. ¿, r-IabI"ia caído algun a ch~spa inape l"c'ib rda en el 

, ,.p usto· del 'gnmel'ü "! ~.: 
\ PO l ' de,sclliclo, habría s acudido ' s u pipa alg ú n 
~ ';' i::üldante, sobre los haces d e trigo ~ 
'.: Algún.1Tllsecable le Iwbría rJegad0 fu ego á p ro-
~.i)óS itQ ? . 
,', Nadie lb sabe'. " 
t< De prpnto un resplandor sinies tro bl'i lló e li las 

.' ':'ventanas del rancho ; las llarnas qu e 'c hisporro­
, 'tea l9, 'el hum o que todo lo invade, yel air'e qu e 

IJ))I"as o, clc5piertan ti Andrés y á su mujer. Sal­
tag , del lecho, abren la 'púertu y correú fu e ¡'a 'á 
veJ il" socorro. Leópoldo lcs tia seguido ; ' pe:"o 
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apenas llegan a l umbral de la puerta, ' (mando 
ya e l fuego activado por l a brisa n oct u n :tü, en­
vue l ve el paj izo techo, e l granel'o ll eno de pasto 
y los tirantillos d e la casa. 

Ante es te esp ectác u lo, los p adres de Leopoldo 
enmudecen de hOI' ro l'. 
-y mi hermanita 1 gl'ita Leopoldo. 
y n o bien lo d ice, penetr'a de nuevo en l a c h oza 

incendiada, y entl'a s i.n vaci la l' , ¡) tl' a vés, d e las 
llama s y e l h1.l rno, c orre hasta la cuna y toma 
entre sus brazos á la nüi.a, dO l" nlidita aún. 

D ios reser-vaba a l llcr¡j ico niño, una COl'ona e n 
el Ci.elo U:lUCtlO U1ÚS hermos a, qu e todas las r e­
c ornpe n sas de la tiena. 

De pronto e l incendio se agiganta, y ' óyese un 
cl' ujido terl'ib le . 

Desmoróllase la cabaña, en medio de un tor­
b ell ino d e llamas y sepulta b aj,o sus escombl'os 
a l h ermano y la hel'manita. 

Al otro día se eilcont1'6 e l cuerpo del nUl O, 
medio consumido po r' e l fu ego, estrechando to­
davía, con tea su cOl' azón, á la niíiita p OI' qu ie n 
había d a do su vida. 

i Los dos ánge les , dú.ndose la m ano, habían s u­
bido a l Cielo! 

LECTUHA 22." 

La vida 

No s iel1'lpre, por entre abl'ojoS ' 
Cami.na triste la vida, 
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P OI' más que pise en su senda, 
El hombl'e, algunas espinas. 

A su dies tl'a va la F é, 
La Cl'is tiana F6 Divina, 
Que hace triunfal' en e l mu nd o, 
A l corazón (Iue la. abl' iga. 

Va á su izqu ie l'da la EspC I'a ll Z:l , 
FOTO que el alma ilumin o. 
y que es tabla elel naufl'Dg io, 
En medio de la. ogonio.. 

y en la playa l'ocalJ osa 
Del v icio y la hipocresio, 
Los brazo", la Caridad 
Tiende a l hombre, compasiva. 

As1 la vida d e l h ombre, 
Siempre ale ntado, camina, 
De aques te vCl ll e de lágl'il11as, 
Sin senlil' las Dgon ías. 

Pues en cada d olor breve 
Que le dD. la suerte im pía, 
Encuen tra e n esas vil'tudes 
Consuelo, alivio, energía. 

S i con F é y con Espel'llnza, 
Cruzamos la humo.n o. vida, 
No h a y dolor que nos a ba lQ, 
PonIue Dios nos fortifica. 
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Hasta, qu e llega la hora 
De la Uluel'tc, do termina, 
De es te mundo la jornada, 
P aro empezar la otea vida ! 

L ECTURA 23." 

El rrlÍcroscopio 

Si e l tele~copio permi­
te a l hombre descubr il' 
los m orov ilJas de lo infi­
nito ele lo gl'Onde, otro 
instru mento de óptico, el 
microscopio, lo ha!)ili ba 
pora admirar lo infinito 
de lo peCj uefío, y le mues­
tra C:3pcc lúc ulos no m e­
nos o=ombro::;os. 

Los vidrios d e aumen­
to, que con e l elemento 
común d el telescopio y 
microccop:o, fu eron in­
ventados en el \ iglo tre­
ce j pero no se sabe á 

qui6n debe atribuirse este elescubrimient9. Se 
d ec ia que fu6 un flo rent ino, lI amo.do Sabino de­
r¡li Armal i, quien tuvo pOI' primera vez, la ' idea 
d e emplco.l' estos v:drios po.ra distinguir más 
elevaclamente los obj etos; para eIJo fobricó unos 
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instmmentos ll amados besiclos Ó [lelfas , que 
cons tituyer'on un gl' an auxi lio pal'a las vistas 
cansadas, y que pl'O lltO fu eron de un u so gc­
n e l'a1. 

Hacia fines d e l s iglo d ecim03exto; concibióse 
l a idea d e reun i l' var ia s lentes, lo q u e dá á los 
objetos dimensiol1es mu cho más consjderables 
de las que puede d a r'l e un a sola; este in s Ll' u­
mento es e l que h a r ecibido el nombre de mi­
croscopio. 

Se han imaginado dispos iciones ingeniosísimas 
p,o.ra iluminar comp le tamente los objetos que se 
pbset'v,a n con ·e l mic l'o3c opio, y agl'a ndal'los e n 
_pJ:9po l"c iones v e l'dacleramente prodigiosas. 
'. La más m al'ovilloSIl d e todas es tas combino­
~lon ~:'i es la d e l m icroscopio solar, qu e hoce 
~parecer un n pu lg a d e l tamaño de un car­
ne,l'o. 

'Con tales aparatos, se puede estu'elial' fácil­
mente, los ,ól'gano;; do los animn les más Pl3Q'u e­
ños, y d esé ubl'ÍI' pOI' ej e mplo, en llna gota de 
vinagl' e ó e n uila 'miga de queso, millares de 
aniq¡alítos , de los que con la sola ¡¡vuelo:' d e 
nuestl''os oj os, nos es imposib le .bas ta sospechar 
la exis te ilcia. 

y todos estos sél'es, es tán o rganizados con un 
es mero y delicadeza 'infinit03. S us . miembros 
,son ton comple tos y tan ágiles y tan b ien pro­
porcionados , como los de los m a yores animá­
les : tienen sus ins,tintos, sus costumbres y su 
incl us t eia. 
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j Q ué p od e r e l d e l S upr emo H a cedo r, p ara de r­
r a m ar a , 1, mar avi ll a s , á m a nos ll enas , a u n e n 
u n· m u ndo inacces ib le á la m irada! 

L ECTURA 24." 

Quie n b i e n t e q u ie r e, te h a r á llorar 

E u seb io era u n jove n cito d e g r a ndes esperanza s , 
pero el e u na con d u c ta q u e d esdecía d e s u buena 
educa c ión. Su p a dre, q u e d esempeñaba un d es ti­
n o d e c ons id e ración, q u e ria , como es n a tu ra l, que 
le s u cediese e n é l, ó p o r 10 m e n os dej a rle coloca­
d o v e n taj osamente . Pre tendía, pO I' lo ta n to, darle 
mia in s t r u cción esm erada; p e ro e l j ó ven, así co­
mo otros d e s u e d a d, llevado d e la s dis t r accion e s 
q u.e M a drid ofr ece á c ad a p aso, iba p e r di endo d e 
d ía e n d ía la a fic ión a l es tudio , y no h a c ía e n él 
los progresos qu e s u p a dre d eseab a . Da d o á la s 
d iversiones y á la ociosid ad , s e a c o m pa ñ aba co n 
o tr os jóve n es qu e ex c itaban e n 6 1 s u s p l'e ma tu ras 
d is pos icio n es para e l vic io ; p asa b a e l t ie mpo en 
los cafes y e n los es pec tá c ulos, y v o lvíu á s u c a sa 
á escond idas y á des h or a d e la noch e , d is ipand o 
in ú tilme nte c u a nto d i l1eeo podía adquirir. Se 
h a ll aba es tud ia nd o m atemática s, y e n vez d e 
asistir á la cáted ea , asi s t ía á u n billar do nd e p a­
s a ba e l r a to; d e m acla que a l fin d el conc ul'SO 
no sab ia un a pa labr'a d e cálc ul os n i d e ec u acio­
nes ; pe¡'o e n c amb io s a bia j Ll ga r u na ca¡'amb o la 
m ej or qLl e ning u no de sus c ond isclpulos. 
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No dejaba d e contribu ir (¡ la desal' l'cglada COll­

d uc ta d e E useb io, s u madre, que hoja pretexto de 
q ue no tenia rnús que o.que l hijo, le claba cuo.ntos 
gustos quería, m imándole y encubl'iendo sus fa l­
tas, s i n que lo su p iese s u esposo. Este, que ero. 
hombre de cUl'ác te l', tenia las m ej ol'es ' intencio­
nes del mundo; p ero las a tenciones de s u empleo 
y sus mucllOs negocios no le pel'mitian cuid o.r 
de s u hijo to.nto como quis ie l'a . Enterado, a l fi n, 
de su conducto. por los o.v isos q u e t uvo y p OI' s u s 
p l'opio.s observacion es, resolv ió some terle á u n 
p la n c UI'o.tivo, enteramente de su invenc ió n , y 
q ue juzgo.ba capaz de a tajUl' todos los do.iíos qu e 
á la fa m ilia pud iem n sobl'evenil' si deja b a á s u 
h ijo p l'ecipi tal'se de o.q u cl modo. Tomó todas las 
m edi d o.s neceso.eias paeo. lo. ejecuc ión d e s u plan, 
y lo ll evó á e fecto pl'ecisamenle cuando e l joven 
m e n os lo pen saba . 

Era un lunes por lo. t o.l'de, y ELl3ebio q u e le­
n la ci tu con sus a migos pal'o. ÍL' á los t01'03, sa lia 
m uy foemal á la 110m de es tudi o COlTlO s i fuel'U á 
concuJ'l'ir Ú é l con toda pun tualidad . Al llego.r ú 
la m isma puerta , se le l)J'esenta s u padre y con 
v oz gmve le dice : 

,- Espere u s ted, caballero, que vamos á sa ];r 
ju ntos. 

Este espere usted, s iendo o.sí q u e su po d re s ie m ­
p re le l lamabo. de t ú, fué d e malís imo agüel'O 
para Euseb io, q ue acordán d ose d e s u ci t a, dijo 
á su padl'e, v ié ndole v enir yo. con e l sombr e r o 
pues to: 
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- L o peo l' es que si voy con usted, ha l'é falta 
en la c lase. 

-No serú In primera vez, repli có s u p ad !'e, ya 
b ajan40 por la escalem. 

E usebio le s ig uió todo el camino sin atrevel'se 
á c hista l'; tan to le imponía e l aspecto sevel'o ele 
s u p adl'e. Caminaron , pues, en silenc io; at l'aYe­
saron la P laza l\fayol', y al Ilegal' a l bOl'de de la 
esca lerill a de p ied['a, e l buen p apá se detuvo, la n­
zando abajo u na mirada; p Cl'O d o repo n to, y co­
mo si ya hubiese fijado s u r e.sol ución , baj ó lijam, 
segui do do E usebio, y á poco se hallDl'on en la 
calle de Cuchillel'os. No ha l) íall ¡¡nelado mucl[o 
en asta ca lle, c uando se pararon ante u na lóbl'ega 
y negra t ienda, a lumbrada rnás que pOI' la c la l'i­
d ad del dia, por e l r espla nd ol' de u na ll ama, q u e 
d espidiendo luminosas ch ispas, se elevaba en un 
r incón de aquell a covach a: u n m uchélch o medio 
d escalzo ll l'obo oconlpasndo m ente del fue ll e, y 
pOI' lodos podes se veíal1 herrOlTlientos de col d e­
rer'o y cuc h ill el'o. 

-Buenas ta['cl05, sei10 1' 11100St["0, d (jo e l p opú 
de Eusebio obrienclo la t rél m p il la. Al oil' estas 
p alabras y á la e n t l'a tl a de los d os p e r sonlljes, cc­
só e l est re pitoso r uido quo l,acian dos perill anes 
que armados cad a un o con su 111 [l1't il lo, sacu­
dia n á cual mejor sobre la p ieza que es La b 'ill 
adoba n do. 

- Buenq.s lGs tenga usted, cab a l lero, rospond ió 
con r onca voz un intlivicluo q u e se acercaba, e m-
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p u ñando u n poderoso marti llo en su a r reman­
gado brazo. 

- Quédese u s ted con es tos sei'iores hasta que 
yo v uelva, le d ijo á Eusebio s u padre. 
-¡,Yo~ 

- Si, señor, u sted . Hasta la vista, señol' maes-
t ro, y sin esperar contestación partió. 

E usebio h iz o ademán d e seguir á su padre; 
p ero uno de aquellos cíclo pes extendió 'i U mano 
para detenede, y re trocedió hOl'rorizado ante:;; que 
le tiznase. 

-Siéntate aq uí, rapaz, dijo el señal' maestro 
señalando á Eusebio un m ed io tronco de á rbol. 

-Much as gracias, respondió él, la nzando una 
mirada desdeñosa al nuevo asiento. 

- Pues harás mal de esta rte en pié, porque me 
pres u mo que tu padre tardará a lgo en venil'. Lo 
mejor seria que m.ientras le espe['as) tomases un 
martillo y te divirtieses aquí un rato con nosot l' oS, 
porque á nlí no m e g usta que esté la gente de 
viga d erecha. 

Estas c l'ueles palabras diel'on á conocer á Euse­
bio c uál era la intención de s u padl'e, y ya se 
asomaba á sus ojos una lágrima de despecho y de 
cOl'aje, cuando le dis tl'ajo la salida á la tiend a de 
u na estrafalaria mujer. Era la señora maestl"D, y 
traía en cada mano un pedazo d e pan acompaña­
d o de un racimo de uvas; presentó el uno a l ch i­
co q ue tiraba del fue lle, y llegándose á do nd e es­
t aba Eusebio le a largó el otro con un ademán de 
benevolencia. V iendo que lo rehusaba, insbtió 
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p a r a que lo tomase; pero e l señor maestl'o ex­
,clamó: 

-Vaya, pocas ceremonias, acompañando estas 
palabras con una seña para que su muj er se re­
tirase . 

E n tonces rué cuando Eusebio acabó de conocer 
cual el'a s u posición, entendiendo a l mismo tiempo 
q ue el señor mae3tl'0 tenía instrucciones m u y d i­
ferentes de las de su d igna esposa. 

El tufo y humareda del carbón, e l r u ido de las 
limas y martillos, y más que todo, la agitación 
q u e Euseb io sentía, le trastol'naron de ta l modo 
que se reti r ó á lo m ás oc ul to de la tienda y a llí no 
retuvo más las lá grimas de su despecho. La idea de 
quesu padre quisiese h acer de él un chispero, s e 
presentaba á su imagi nación acompañada ,de 
c u anto p0día hacerla desagradable, y en medio 'de 
la luch a de a fectos que le ato r'mentaban; solo se 
abandonaba a l furor, sin acol'darse d e c uanto 
había abusado de la paciencia de s u b uen padre. 
En fin , resuelto á escaparse en c uanto hallase co­
y untura"pasó la noche en aquella maldita tienda; 
pero se engañó e n s u s esperanzas. Al día s igu ien­
te notóqlle ejercían sobre él l a más activa vig ilan­
cia;. dos Ó t res veces que in teu t.ó recobrar s u li­
bertad, fu é p e tenido, "l' la últ ima le tiró el señal' 
maestl' o de las orejas con tan rara habilidad, qu e 
por no expel'imentarla otra vez, E u sebio abando;nó 
la idea de su e mancipac ión . Tuvo, pues, que aco­
modars e á la n ueva vida, asistiendo á la fragu a , 
tirando del fuelle y desem peñando las t areas del 
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ap l'end izaje, con su mandil de cuero y en mangas 
de camisa, tan tiznado y s u cio, que es b ien segu r o 
no le hubieran conocido sus ant iguos amigotes, s i 
se hubierun acercado ú la puerta de la tienda. 

Asi p asaron dos semanas, al cabo de las c ua les 
eran casualmente los días de su madre. Esta b ue­
na séñora, que ll abia derramado a lgu n as lÚgl'i­
mas por la posición en que tenia n ú s u hijo idola ­
trado, consiguió .a l fin le trojesen aquel día. E n 
efecto, muy de mañana fué un criado á sacar á Eu­
sebio de su tall e r; le ll evó en seguida Ú una casa 
de bailos , donde verificodo un la vatol' io genera l, 
se v:stió la ropa .nueva;y pu.do entrar en s u casa 
completumenLe transformado. 

Como aquel dia eru fiesta de familia, hubo á la 
mesa varios convidados. Uno de ellos di rigién ­
dose á l1ucstm disimu lado aprendiz le d ijo : 

--¡, A dónde habé is estado todos cstos dias, am i­
gu~to, que no os hemos visto por aq uí'? . . ¡, Habéis 
estado fue ea de i\'fadrid ~ 

-SI, sefior, contestó Eusebio, turbado ysin sabel' 
lo que se dec ia; sólo mirando ti su pad¡'e, que ana­
ren taba no oír la conversación, estaba pendiente 
dc sus labios pOI' s i se revelaba e l fa tal see reLo. 
Una pregunta que h izo ot ro de los comensales, 
Yal' ió la cO ll ver'sación, y Eu"eb io empezó á respi­
rar c l'eyendo que no se ocuparían m_ás de 61, 
cuando he aquí que otm solic ito convidado q u e 
estaba tl'~nchando, fin gicndo lan~cntar~e de su 
¡lOCO acicrto exclamu ¡ 
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-Ma ldilo c u c hillo, i no p aecce s in o q u e está e m­
b ola d o! 

- t, Qué dccía u sleel el e l cuchill o ~ le pregun Ló 
el pael l'e ele E useb io, sali e n do e ntonces d e s u 
d istracción. 

-Decia, con1estó e l oÚo, que me a legearia te­
n m' aq ui en' la mesa alg ún inte li gente en la fa­
lJeicació n de los c uchi ll os, p:ll'a q u e me d ij e~e s i 
t ien e mós de \l ie lTo q u e ele ' ace l'o este cuchillo 
qu e te ngo en la mano, p ues n o se puede h acer 
c osa d e p r ovecho con é l, 

-Yo no e nti end o u na pa la b ea el e composic ión 
d c cuchill os, d ij o e l padl'e ; pel'o ta l vez no fa lte 
e n la mesa a lg un o q u e hay a com ple ta d o s u edu­
cación en la ca lie d e Cuc h illel'Os. 

Es ta l'epetic i611 de pala b ras hizo n:ias d año á 
Euseb io qu e s i l e hu b ie l' a n da d o de c uc hill a d as. 

Fig urósc le q u e c uantos es taban e n la mes a fij a· 
b a n. e l'¡.él la vis to, y qu e su pad ee se habia ·co n cer'· 
t au o C"' l1 s u s a migos pUI'a lTIOl't ifl c nl' le públicamen· 
te. Ausent óse d e la mes.a baj o l)l'etex to d e una 
ind is posic ió n qu e efec ti \'a m e lJ te óen Lia, y l'eti l' ... d o 
á s u e ua elo, se arrujó sob r'e e l lec h o, y con las 
tOl'tU l'US ' qu e h a bia s ufl'ido d Ul'ante la comiu a , 
no le hizo est a p ro,,"ec h o, o d g inóndos cle ulJa 
indispos ic ió n qu e p arec ió de a lgún cu idado. 

La ma d re, sentida en e xtremo, !'cconvino Ó s u 
e s poso po!' querer 11 eva l' ton a d elante la CO I'rcc­

.c i6n .; pe l'o é l solo des is tió d e s u idea, QlW:1 UO v ió 
e n su hijo se iíale 3 posit ivas de al'l'epen ti m ien tu. 
Efcc Livum e l1 te , Eusebio consu ~ ló ' c on la almo lt a-
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d a lo q ue h abía pasado, reflex ionó sobl'e su CaD­

ducta, conoció c uá les eran s us ve l'daderos intere­
ses y cuál el objeto de las cOl'reeciones de s u p a­
dre . Al fi n obtuvo de éste la p l'o m esa de que no 
volvería á ti I'ar de l fu ell e; pero qu e sabría . to­
mar. provide ncia a u n más e n érgicn si volvía á 
la s and adas. N o ha sido neeesnr lo. tamal' esta 
providelleia. Eusebio mudó e n teramente de con- ­
dueta,. y h OY dia pued e :oervir de modelo á los 
jóvenes, p OI' su juicio, por s u amor á s u padre y 
por su ap licació n a l estudio; 

LECTURA 25.' 

La,s gaviotas 

:"'-¡Si yo tuvi~ra que ser pájar'o, no quis iera ~er 
gaviota! decía Arturo, contempla ndo las enormes 
olas y e l c ielo tOl'mentoso. 
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Me gustaría ser más 'bién un a calandria, y can­
taria volando y me pel'deria en algun .Iindo bos­
quecillo! O bién me gustarta ser 'Utl h ermoso 
cisne, y me deslizar ía con dulzura sobre las ondas 
tranq uil as y , hal'ia m 'i nido entre los juncos. 
Per-o gaviota ! .... .. Dime papá, las gaviotas t ienen 
nido, ó andan siempre de un lado para otr'o, como 
las veo ahora, con s us b lancas a las p lateadas 
brillando sobre el fondo negro del nuJ:ílado? 

- Construyen sus nidos sobre las desnudas ro­
cas, y crian á sus piChones en el seno de las 
olas impetuosas. Dios laS ha ' dotado , para la 
vida i nquieta ,y eh'ante qu e llevan, con t!:lstóle su 
papá. 

-Pel'o dQnde encuen tran cumida, papacito~ no 
hay trigo en las rQCas desnudas y peladas, no 
hay frutas en el mar agitado y tUI'bulento! 

- El ntar es para e ll as , lo q ue los fértil es cam­
pos son para los ,pájaros d e la tie rra. Auda­
ces y diestros pescadores, ,no , necesitan n i se 
preocupan del dorado trig o ni, de las sabr-osas 
frutas, 

Sin embargo, comen de todo, y é.. men udo si­
guen á los barcos y comen las sobl'as de venJu­
r as y comidas que se arrojan a l mar. 
-y nunca tier::.e fría, ni se empapan en las tem­

pestuosas noches d e invierno, c uando andan vo­
lando sobre el mar', mientras nosotros tiritamos 
aún junto á la estufa~ 

--Tienen un aceite 'en su s plumas que les im­
pide moj arse. Secas en medio d el agu a, salvas 
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el1 medio d el p eli g l'O, las gav iotas co n s us pla Lea ­
das alaS, 11"le ll,Ucen p ensar' s ie m pI'e en e :oa -; a l­
mus nobles que ,confi ada s e.l Dios, no se des :l1ü­
m a n II Lb.cobardan nunca , en 1T1edio de lus pruebas 
de la vida. 

LECT URA 20." 

, U n 'b 'obo hace ciento 

• FÁBULA 

Con la faz más es p an tosa, 
L a lnona d e un m,e l'cader, 
En ilus i6n d elic iosa, 
Contemplando cualquier cosa, 
Reía á más no p od el'. 

Como un mono la veía, 
Que p Oi' boba la ten to, 
Reír, s o lo, p ai'a s i, 
De e lla e l mono se re ia, 
Con uo bul'les co ji ji. 

Un lor o , que a l 1110110 vi6, 
POl' loco lo tu vo yo, 
y lalllb i 6j~ de é l se l' i6, 
y s in ceso. r proi'I"u mpiú, 
E ,n un je, jü y mús j eí jd. 

Cu al1 Ll o a l p asar p or allí" 
Ola al s imple d el 10 l'O, 
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Lo. gente, [uc l'a d e s í 
H eia, d ic iend o tí coro 
Unos J(¿ Já, o tros Ji Ji. 

Y aunqne de b ob os la h OI' n ada, 
Y a s iend o n1u y la r g a vá , 
S iq ui e l'a pOI' la b obada, 
Conmigo la car cojada, 
Sallad, dic iendo: ¡J(¿ já ,!! 

Con lo c ual p roba r inten to, 
Que con r e m edo servil, 
En este mundo, y no es c uento, 
A Si , como u n loco, cie rito, 
Ll eg a u n bobo tí 'hace r cie n mil I 

LECTURA 27,' 

L os c i e g os y e l e l e fant e 

F Á B U LA 

73 

Se is c iegos d e lo. India, a m ig os los se is , y muy 
inc li nados ti sah'e l'; pero tambi6n muy precip itu­
d os en s us estud ios, o ían h abla l' muc h o del e le­
fanle, s in poderse da, cuento. ex ac Lu de cómo 
fu ese es te a nima l. Así que un día, n~ovi dos p or 
la c ur iosid ad , d ecid ie ,on i r ti un s itio d on d e sa­
b in n q u e h a bía uno, pa ro. con oce r p or s i n1ismos 
d e lo. fl g um d e l fa m oso paq u id e rm o. 

E l p r imel' ciego qu e s e acercó a l e le funle, lo 
hizo p or c erca d el m ed io d e l c uc,po del anima l, 
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y al encontrarlo tan largo y fLlCl'te, dijo :-Ah 1 ya 
sé! el elefante es como una muralla 1 

E l segundo se aproximó á su vez, ' y tomó en­
tre s us manos un colmillo: 

- Una murall a'? b a hl Si es a lgo liso y pun t ia­
gudo! Para mí es muy claro, el e lefante es 
como un arpón m uy grande ! . 

Cayó bajo el tacto del tercero, la enorme trom­
pa movediza, y exclamó audazmente :-Si e l ele­
fante es como u na vívo["a 1 

El cuarto estiró la mano y di6 con. l,a rodi lla 
y pierna del animal :-Lo que es e l elefante dijo 
éste, no es ni muralla, ni arpón , ni vivol'a, ¡hom­
bre 1 s i Parece un tronco d e árbol! 

Aconteció que el quinto, le tocó la enorme y 
anch a oreja y dijo :- Ah, ciegos i no podéis ex­
plicar cómo es el e lefante'?" Seguro estoy de q ue 
e l ¡¡llefan te es como una p antalla! 

Pero no bien e l sexto qu iso palpar á la bes tia, 
cayó á s u a lcance la d elgada y oscilante cola del 
paquidermo y entonces dijo : - j No, el elefante 
es como una cuerda ! 

y los se'is ciegos d e la India trabaron una- lal~­
ga·d·ispu ta interminable, porque cada cual soste­
nía q ue el elefante era lo que él decía, y d isp u ta­

Ton en' balde sin Ilegal' á convencerse, y casi fue­
r on á las manos. 

y lo m ás t r iste de todo, era que todos te'­
n ían razón en parte, y ninguno la tenía pOr 
completo. 

Si hubieran sido prudentes, no se h ubieran con-



L IBRO SEGUNDO 77 

ten tado con observa ¡' a l elefan te por un solo as­
pecto, y en tonces hubi.e¡'a n d esc ub ier tu la v erd ad 
y se hubie ra n p ues to de acuerdo sin dificu ltad, 

lV O se debe juzgar las cosas con lijer eza, y de­
bemos reflexionar antes de emitir una opinión , 

LECTURA 28,' 

El hec hicero 

Carlitos, á q uien m uchas ve­
ces h e sorpren d ido, adivinán­
dole sus acciones, ya pOI' deduc­
c ión, ya por m is propios rec ue l'­
dos de infa ncia, m e ti.en e por 
hechicero, 

Ayer se me acercó y me d ijo : 
- Tú, que eres tan sabio y he­

chicero por añadid ura, adivi.na 
de dón d e veng o! i Es imposible 
q ue lleg ues á saberlo! 

Carlitos se quedó parad o en 
frente d e m í, riendo y mirándo­
m e con ojos chispeante'; d e ma­
lic ia~ 
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Es siempI'e tan d ivertíd o ponce á pr'ueba la 
ciencia d e los d emás! 

- Es un sec reto que no está e n los 'gra ndes 
libeos, exclamaba. E 'i ta vez ti e llcs que confcsUl' 
que te es i.mposibl e acertar'! 

- Tul vez! con tes te t!'a nc¡ui larnente, ce!' !' ando e l 
lib ,·o y níirando á mi at!'evido inter'locutol' , de 
pi6s á cabeza. 

-Vam.os á ver, pues ... 
- Déja m e, qu e haga mis opeeaciones! Ea ! y a 

e stil ! Ya sé c uanto qucr'ía! 
- Si ~ Veámoslo! 
-Oye.: tü has ido pOI' el camino ' de la ald ea y 

.ul pasal' te h as d eten id o á comel' -cerezas negras 
en los graneles {;Cl'CZOS del IlLlerto. Después has 
t omado el vel'icueto de la co l [no, ateavesa nd o e l 
hO 'iqnccillo d e acrrcius ; en seg L1l{\a ~ lws bajado a l 
v;.~I ! e y enteado a l TIlolino . Y fInalmente It as vuel­
to por e l prado pasando junto a l rio. 

C"l l'litos se había puesto a lgo serio ; m onl¡ase 
los lúbios, como h ace todo u quel que se encuen­
tra d e rrotado. 
-y es verdad! exc!am r5 al fin. ' E s d ecir que 

no puede h ace l'se nado , sin qLle tú lo sepas! Sin 
emba rgo no has ido d etl'ús d e m i y á nadic h ollé 
en mi camino .... AI1, no Se qu e diera, por saber 
c ómo puedes ' ac1iviaar, lo que no h as v is to. 

-E'i m.i· secreto, amiguito: es mi ciencia: Va­
ya! y sé más d e lo q ue tú te flgUI'DS. 

El ni r10 capituló al fin, y ucercúodoseme co n 
p illerla, dijo: 
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- t POI' qué no quieres dec il'lTIe tu secreto'? 
¿ Cómo se hace pal'a conocel' lo pasado, presen-

t e y pOI'Ven'l' '1 
-Es o es impo.s ible , Solo Dios puede sabe do. 
-y e l nlOdo de adi Yi nal' las cosas ~ 
-Cu6.les~ 

-POI' ejemplo, lo que yo hago sin que tú lo 
veas. 

Hiceme de rogar, para dar más va lor ú mis 
revelaciones, pero a l un le elije: 

-Con que tLi quieres saber cómo he podido 
adivinar lo que tú has hecho esta tnr'de~ No es 
eso~ 

-Si. 
-Pues bien, sea, QuicI'O aclm'¡;¡ I' e l mis tel'io. 

Pregunta a l hechicero y te contes lal'ú, 
-t,Quién t e dijo que yo h a bia com ido cel'ezas ~ 
-Es ta manc ha vio lácea, d e tu mcji ll n., hijo mio, 
-y cómo sabes que h e atl'avesado el b osrlue-

cilla de acacias? 
- -Por las tl'es Ó cuatl'o h ojitas finas, caidas de 

las a cacias y que se han quedado em' eeladas entre 
tus cabellos rubios . 

-¡,Quié n puede lwberle contado mi expeclic ion 
al mo1ino~ 

--E,;os l'astl'OS blancos, ele bal'ina, que hay en 
tus ,"estiLlos. 

-& Y cómo conociste, que h abia vuelto pOI' e l 
prado? 

- -POI' tu s zapatos, qu e estún toclavia rnoj 'ldos, 
pOI' la yerba húmeela. 



80 EL LECTOR SUD-AMERICANO 

E l nmo habla quedado s ilencioso y pensativo. 
- y aun no basta, le dije, aguard a, qu() .estoy 

más enterado de lo que s upones; apostaria á 
que te digo io que pie nsas en este momento. 

- -Vamos ! -Eso es demasiado! 
- -Pues, he aqui lo que piensas' Si hubiese co-

metido una mala acción, cualquier illdic io, podia 
haberme descubierto : una m ancha, un tallo de 
de -y erba, la cosa más mil1ima. ¡, No es esto? 

Carlitas bajó la cabeza en seí'íal de asenti­
miento. 
-y no he concluido todavia! Sé qu e has ido allá 

con una bu ena inten ción, p ara hacer un pequeí'ío 
favor y complacer á un amigo íntimo. 

-He ido á llevar un cestillo d e . cerezas, á un 
amiguito, condiscipulo de escuela, el hijo del mo­
linero, que está enfermo. Mi mamá, me dió per­
miso. -

-Muy bién, hijo mio, Y a hora i,dudarás toda­
"v1a, añad¡ riendo, de la ciencia de tu am igo el 
hechicero ? . 
. Para sabe!' lo que hay en el fondo d e tu con­
ciencia, no se necesitaciel'tamente ser mago. Eso 
también voy á explicártelo. 

- Lo ves ~ continué, tom ándole la mano: si tu 
hubieses 'Cometido alguna falta tendrías miedo de 
que adivinase tu falta Y tu pena; estariasintran ­
quilo, avergonzado y no podrías nlÍrarme con esos 
claros y a legres ojos. Mientras obl'es bién, hijo, 
mientras te goces en -el bién ajeno, estal'ás tran­
quilo y confiado como esta tarde; no deberás te-
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me r que ot ro conozca tus acciones, ni que se lean 
tu s pensamien tos en tu s ojos. 

L E e T u R A 29." 

El ángel 

SiemlJre, q ue muere un nlllo bueno, el An­
gel de su guarda, le toma en s us b razos y 
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extendiendo sus grandes a las blancas, vuela 
hácia tudos los s itios que le gustaban al ni­
ño y arranca un puñado de flores , que lleva 
á los c ie los para que brillen y den ~s aroma, 
que en la tierra. El Señor, las estrech a todas 
contl'a SI.. corazón, é ilnprime un ósculo en lo. 
que m ás le g us ta; entonces la planta adquiere 
voz y toma parte en los can tos, que resuenan 
e n medio del celestial contento. 

Esto contaba un ángel d e Dios, á un niño qu e 
acababa de morir 'y que Ilevaba al cIelo; y e l 
niñ o le oía como en sueños. Pasaron por los 
sitios donde e l niño se complacía en jugar y lle­
garon á un jardin ll eno de magníficas flo!'cs . 

-& Cuáles arrancamos, para llevarnos al Cielo ~ 
preguntó el ángel. 

Había un rosal hermoso y muy derecho, pero 
Ulla n1ano a leve h a b ia tronchado su corona, que 
con las flores y los capullos, colgaba d e un mo­
do lastimoso. 

-Pobl'e rosal! dijo e l niño; lIévalo para que 
allá a rriba en e l Paraíso, pueda dar aún flol'es . 

E l Angel tomó el arbusto, y besó al niñ o, co­
mo en r ecompensa de su buena acción; e l pe­
queñín. se sonrió, como los ángeles. 

Llevaron flores de luc ientes tonos, flores de ' 
invernáculo y fl ores de los campos, margaritas 
y acianos. 

-Ahora tenemos nuestro ramillete! d ij o e l n iño. 
El áhgel hizo señas que si, pero no empren­

(lió a ún su vuelo á los cielos. 
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L a noche pra completa y la tranquilida d rei­
naba por doq uie ra. 

Volvieron á la ciudad, y se encontl'aron en 
una callejuela angosta, llena de cenizas, d e pasto, 
d e tiestos y h arapos j había s ido aquel día, dia 
de mudanza. 

E ntre aqu e l montón de cosas fe as, sacó e l á n ­
gel, una n :laceta medio rota j la tiel"ra qu e con­
tenia se mantenía unida al reded or de las raí­
ces d e una flor de los campos, y a seca y que 
pO I' esto habían tirado á la calle . 

- Nos la vamos á llevar, dijo el á ngel, y t e 
üiré e l pOI'Cjué e n el camino. 

Nacido e n esta call ej ue la angosta, e n un en­
tl'esu elo llluy bajo, vivia un pobre chico, e nfer­
mizo dcs de s u nacirniento j no salia casi de la 
cama j á veces, c uando estaba n:lCjor, daba una 
vuelta pOI' la habit8ción, apoyado en sus m ule­
tas, y nada m ás. En verano los rayos del sol 
penetraban á veces una hora en e l húnledo e n­
tl'esuelo j e l pobre niüo se solazaba con su benéfi­
co calor j se divertia poniendo s u mano a nte el 
rayo solar y viéndola de un color d e rosa trans­
pal'ente . El h ijo del vecino el'a su amigo, y le 
c onta ba cómo el'an los campos, los prados y los 
bosques, que e l niüo e nferm o no h abía vis to 
nunca. Un ' día le lle vó un a h ermosa rama de 
árbol, e l niño la colocó encima d e su lecho, y 
por 'la noche soñó que se p aseaba b ajo fl'ondo­
s os árboles y que oía cantar los pajarillos. 

En otra ocasión, el hijo del vecino le dió un 
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l'amito de flores silvestres; entre e llas había 
una que conservaba su r aíz; la pusieron en un a 
m a ceta y la colocaron en la v enta n a , no lejos 
de la cama del enfeemito. L a planta h echó nue­
vus ruices y nuevos vástagos q ue floeecieron. 
E rl c l invierno permaneció en la h abitación y 
en el veeono fl orec ió de nuevo. 

E l n il10 estaba t an conten t.o co n s u planta co­
mo puclieran h aberlo estado otrus con un es­
pléndido jardín: eea s u tesoro ; la regaba, la 
c uidaba , velaba p ara que recibiese los ray os de l 
sol que l ucían e n el en tl'esuelo. La flor le a le ­
g raba los ojos, y le regaluba co n s u a r o m a, 
tanto, qu e siempre aparecía entre s u s s ueiíos; 
y cuando e l Señor le llamó á s u seno, le .d id­
g ió s u pos trer m ira d a . 

Hace d os uñas, q ue el niil o está en e l Ciclo; 
desde e ntónces ha permanec ido la pl o.n ta en lo. 
ven tana; p ero com ple tamente de~cuid ad a, h a 
perecido; se h a seca do. Ayel' cuando enLra­
ron los nuevos inquilinos de la c asa, la han ti­
rado á la calle entre las basuras. 

Esa pobI'e flor abandonada es la que ll evamos 
en nuestr'o r amille te ; ha dado más a leg l'ia qu e 
la flor más rara, de los inVe l"l1adel'os regios . 
-~Quién te ha contado esa his toria? pregun­

tó el niño. 
-Lo sé, r espondió el á ngel ; p Ol'q ue yo soy 

e l pobre e nferm ito q u e und <lba con mule tas; h e 
recon ocido perfectame nte á 111.i quel'ida flor. 

El niño abrió del t odo los ojos y mi1'ó el h er-
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maso rostro del ángel, radiante de un celeste 
resplandor. En aquel mom.ento entraba u en el 
P3I"aiso, entre los santos y bien aventul'éldos. 
E l Señor, tocó a l niílo m uerto, qu e an imada él l 
illstan~e con la vida e terna, eecibió alas y fué 
á mezclaese al coro de los angelito·s . 

El Señor, estJ"ec h ó contra s u COl'azón los flo­
res d el ramillete, pem dió u n beso á la pobre 
floL' silvestre seca y s ucia. Volvió su ·savia; pú ­
sose á vibra!" y á emitir u n sonido a1'n1011ioso 
q ue se unió a l conc ierto de los cantos divi·nos, 
que los ángeles entonaban á los piés ele Dios . 
y por las esfel'as ce lestes resonaban cantos de 
alegl'ia y amor; los geandes y los peque ílos , e l 
pobre niño, como la flor abandonada, todos a1- . 
zaban himnos de a labanza a l Omnipote nte y 
tomaban pal"te en el un iversal contento. 

LECTURA 3D,· 

G l orias JI ovidas 
FABULA. 

Por la márgen de un eio, iba un conejo 
Huyendo de un mastín, con p lanta esquiva,' 
y al verle caer a l agua como un tej o, 
- i Ya le maté 1 dijo con voz altiva, 
Formado de conejos un consejo, 
Viva el 11él'oe conejo 1 exclama: ¡vi va! 
Oh i cuántos deben, con llooicias glorias, 
A un a zar del contrario sus victorias! 
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LECTURA 31." 

El termómetro 

El termóme tro, es un 
instrumento de uso to l­
vez nlÚS frecuente, que 
el b arómet!'o y que s i!'­
ve paro m edir e l calor 
d e lo otmúsfer-n . Pa .'a 
comprend e l' CÓHlO se 
cons truye este instl'u, 
m ento preciso es, que 
sepú i s, C[ ue todos lus 
cuerpos tienen la p.'o­
piedocl de diJatorse por 
la acció n d e l ca loe y de 
co ncen t ral'se por la ac· 
ció n d el f .'io . 

Este e fecto se produ· 
ce d e unu mUllera muy 
sens ibl e y regular en e l 
a lcohol yen el mercu­
r io. 

Para observar fáci lmente este fenómeno, se ha 
imaginado, coloca!' uno ú otro de estos I1quidos 
en una cubeta, rematada por Ul! tubo cer rado y 
mu y estrecho. Cuando e l liquido sc dilata y to­
ma por con siguientc más e:;po.cio, su))e en el t u-
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bo, á mayor altura, y baja, pO l' el con trario, cuan­
do se contrae. Estos diversos mov imientos h ace n 
conocel' si la tempera tura aumenta ó disminu~e 
de calor. 

Para obtener la medida exacta de estas varia­
ciones, se indica en e l tubo, el punto donde se 
detiene el líquido en dos ciJ'cul1stancias en las 
que la temperatura no varía jamás : el hie lo fun­
dente, yel agua hirvie nte. 

Márcase con un cero e l punto en que e l me J'­
curio se detiene cuando se sumerge el tubo e n 
el hielo fundente; y con el númel'ocien e l nivel 
que alcanza sume rgido en e l agua en ebu llición 
dividese el espacio que m edia de un punto a l 
otro en cien pal'tes iguales; y luego se trazan 
divis io nes semejan tes bajo e l cero, paJ'a indicar 
los mayores gl'ados de fr ia. 

E s t e aparato t an útil, p ara conocer la tempe­
ra tura del cuarto de un enfel'mo, de un inverna­
dero, de un baño, del -día, y has t a del cue rpo 
humano, fué inve ntado á princ ipio::; de l s ig lo diez 
y s iete pOI' un holandés llamado Drebbel y p er·­
fecc ionado más ta l'de por un célebl'e físico f l'ancés 
ll amado Reaumur, que d ividió e l espacio entl'e 
el hielo fundente y el agua hil'vi e ndo en ochen­
ta grados. Los te l'mómetl'os const ruidos pOl' este 
sis t ema llámanse Reaamur y han estado en u s o 
hasta la adopción del sistema dec ima l. 

Hubo otro sistema de t eJ'mómet ro más com­
plicado y ya en desuso, debido ú un alemán Fa­
renheit, dividido en 2/ 2 partes, pero que fué reem-
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pl az ado pOI' e l R eaumur, como e s te lo fu é pOl' e l 
centí[)7'aclo: es d ecir 01 t e nnÓmell'o de que lle rnos 
I lIib la do d esd e un pl'incipio, dividido eri ci('l1 pal'­
tes; innovación d e bida ú un sabio s u eco ll amado 
Celsio, 

L ECTURA 32, ' 

Dios es causa de l as cau sas 

FÁBULA 

Al lado ele una igles ia un o l m.o h abía, 
Desd e donde un Ul'f'aca escuchó un dia, 
Qu e un f'r'uile pl'edicaba d e este moclo : 
Dios todo lo hace !J lo dispone todo . 

. T Ol'Ciendo entonces 01 agudo gesto, 
D ijo la atea ul' raca;,--P o l' supuesto, 
Dios dispondl'tt, s i quiee'o, d e lo s uyo, 
POl'q ue )'0, s in s u s órdenes, arguyo 

Q uo yaJ cOl'ro, ya vue lo, 
Según me viene á p e lo; 

Y, aunque su ley tl'aspase, so be l'ana, 
Hoy canto aquí, p Ol'que m.e clú la gana. 

' -Porque yo lo s ustento 
(D ijo la 1'an1(1, con. sutil ace nto), 
Gl'acias al tl'OIlC;O ud uslo, 
Que nle e n cumb,'a l'ollusto. 
-Yo, (COIl acento l'o nca, 
Gl'itó ú la r ama 01 t ronco) , 

T e e ncu mb¡'o á ti, por'que la tierra amunle, 
Con brazo c l'ead o r, me alzó t l'i u n i'an te . 
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- y yo te levanté (dijo la Lie l'l'a, 
Sus entrañas abdendo en son que aterra), 
P orque ese sol, que de su luz me inunda, 
Co n s us rayos, 111 is gérnlenes fec unda. 
- y yo (contestó el sol, de fuel'za ll e no, 
Co n voz de q uien es eco e l bronco t!'lleno), 

L a tierra fecund izo, 
Porque e l pote nte Ser, que todo lo hizo, 

Desde nü trono alzado, 
Hasta el últ imo fin de lo creado, 
Cual don, con que su alteza nlanifiesta, 
L a c ]aI'a sombra, de s u luz, me pr-esta 1 

Desde entonces la url'aca, 
Con u na fé que su t emor aplaca, 
Cuando oye lWOl'l' u mp il' en el oter'o, 
-Yo canto estas canciones, porq u e q uiero; 
- Cantáis porque Dios q uiere ¡bachil leras 1 

Grita á sus compañeras: ' 
Cómo u ltrajáis a l ,Cie lo de ese 1110do'r 
Dios todo lo hace !J lo dispone todo! 

L ECTURA 33," 

L a i m pudenci a castiga da 

89 

Un cochero, llatnado Marcos, esLaba bastante 
pobl'e; su escasez de recu rsos p l'ovenía de s u 
mala conducta, que tenia la habilidad de oculta l' 
á los ojos d e todos; pel'O era inlposibl e que im pi­
diese los f u nestos resu ltados que ella produce" Se 
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embriagaba con frec uenc ia, jugaba no pocas v e­
ces, y es to arruinaba s u bolsa y s u salu d . 

Ma rcos vivia cerco. de un maestro de postas, el 
cual creyéndole h ombre de bien, se compadeció 
de é l, y le dió u na plaza de post ill ón, e n la pl'l­
m era vacante de que pudo d ispo ne]' . 

Es to era lucra tivo para Marcos, y acep tó: POI' 

d esgracia 110 pensó e n cO!'f'egi!'so de s us vicios; y 
como d esea ba tener- más dinero pal'a sat is facel'­
los , comenzó á roba r á s u b ienhechol'. Tenia ú 
su dispos ición la aven a d estin ada á los caballos, 
tomaba, c uand o Podio., un saco de ella , y Ju ego 
qu e habia r eunido cierLa cantidüd, la vendía ú 
un comerciante de,gea nos, no m onos lad rón q ue é l. 

Una m üla acci6n, repetida cada dio. , n o puede 
permanece!' oculta mucho ti eITlpo. Mal'cos fué 
visto con su saco de avena sobre el 110mbl'O, y 
advirtieron d e e llo a l m aes tro de pos tas , e l c un l 
ll amó al c ulpable y le dijo 1<1 ac usnción que d e é l 
le habian h echo. Marcos, q ue ocu ltaba s us hUltos 
en un paraje que n o podianrdescubrir, ofl'eció á su 
'amo que fuese él á su casa y la registrase. Co­
molo h a bía n visto e ntra¡' en e lla con e l saco de 
ave na, e l amo acep tó su oferta, é hizo las pes­
quisas más minuciosas en las h abitac iones, e n los , 
t ejados, en los g l'aneros, en los sótanos, sin po­
der hall a r un sólo grano. 

El m aes tl'O de pos Las dijo entonces á Marcos 
que la de nuncia era evidentemente fa lsa y que 
hacia plena justicia á s u probidad.-Es to no bas­
ta, mi amo, respondió Marcos; yo descubriré 
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quié nes son los e nvidiosos y embusteros que han 
qu erido desconceptuarme con usted, y, como me 
lla mo Marcos, añadió al zando la voz y dando una 
fu erte puñada sobr e la m esa, les h8l'é castigar 
pOl" la jus t icia como ca lumniadores. 

Marcos habia h echo muy bién s u pa pel; pero 
la puñada que dió sobre la 'mesa fué fun esta para 
él, porque el estremecimie nto que produjo en e l 
cuarto, hi zo caer a lg unos granos de a vena. Se 
trató de averiguar de dónde ve nían, y una se­
gund a puñada que el maestro ele postas elió so­
bl'e la mesa, hizo conocer qu e ca ian de las vigas 
del tec ho. Mal'cos había ocu ltado s u robo en un 
espacio qu e quedaba entre el techo ~y el tejado: 
había e n él varias hendiduras, y el m enor movi­
miento qu e se imprimía á la avena hacia caer 
.los granos en la h abitación. 

P ara cast igar á Marcos d e s u ingl'atitud, el 
maestro d e pos tas le echó d e s u casa, y le de­
nunc ió á la justicia para castigar s u impudencia. 

LEC TURA 34." 

L a arITlonía 

Un jóven educado en un completo aislamien­
to, no h a bia oído nunca música. Una enferme­
dad le h izo perder el oido, y le llevaron á la ciu­
d ad para curarle d e su sordera . 

Mientl'as estaba en curso de c uración, le llevó 
su padre un día á oír un concierto. El sordo 
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ri6 mucho a l ver los movimientos y gestos de 
los ejecutan tes; y h abiendo preguntado q ué ha­
cían aquellas gentes, le respondieron que toca­
b a n una pieza de música: el sOl'do d esde enton­
ces decía á todo e l m undo que la müsica e ra la 
cosa lnás n ecia y más ridíc ula del mundo, y que 
no comprendía qué objeto se proponían a l fl'o~ 

tal' u nos contra otros ciertos instrumentos 6 al 
soplal' dent l'o de a lgunos; puesto que eso n a­
da produce, añadía, los músicos son verdaderos 
locos. 

E l j6ve n c ur6 d e s u sordeea. Ll eváronle de 
nuevo a l co nciel'to, y i cuales no fueron su sor­
presa y s us tmsportes 1 Compl'end i6 ent6nces la 
raz6n d e todo lo que le había pa l'ecido absurdo: 
cada Inovimiento de los d edos, cada soplo pro­
d ucía s u e fecto, y t od os esos efectos r eu nidos 
fonnaba n un conjun to al'rebatadol' . 

Un anciano q ue estaba a lli, dijo á un hij o s uyo: 
-No olv ides las palabras de ese j6ven; y s i 

alguna vez tienes la tentaci6n d e juzgar las vías 
ele la Prov idencia divin a, 6 de quejar'te de lo que 
s ucede, acu ér'dat l~ que nosotl'os estamos r espec to 
á las obras de Dios en e l mismo caso que un 
sordo qu e se halla en un conc ierto. Piensa que 
c uando se abl'an nuestros oj os después de n ues­
t l'a muerte, verem.os que re ina en e l mundo una 
armonía m ás perfecta que la del más melodioso 
cOl1c iel'Lo; y q U 8 si al1ol'a no lo conocemos, es 
p orque estamos ciegos, d e l mismo lnodo que ese 
j6ven estaba sordo. 
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LECTURA 35." 

En la sombra 

La mamá acababa de encender la lámpara, pOI'· 
q ue la noche se venia encilna. 

No se distinguía otl'a cosa más que un ve lo 
negl'o por la ventana abiel' ta. Junto á la mesa 
el pequeño y a legl'e A lfredo que siempre rie y 
canta, estaba sentado, cel'ca de s u primo Al­
berto, que se asus ta pOl' cuulquiel" cosa . 

-Alfl'edo, dijo la n:18má, h e olvidado m.i libro 
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enc ima del banco. Está a l extl'emo del paseo; 
hay que rodea l' , como sabes, la esquina de l v iejo 
par'edón; después , á la derecha, la glorieta SO I1'1-

bl'ia... .... vé á buscar le, hijo mio. 
y me traerás tamb ié n el dedal que d ebe , habel' 

q ueelado j unto al libro. 
- - Si, l11.amá, elijo A lfredo, voy en seguida. 
La mamá, mientras e l niño dejaba losjugue tes, 

e ntl·Ó en un c ual' to próximo. 
-Vas á ir ? ~ de ver'as, vas á ü'? decía en voz 

baja Alberto ú Alfredo . 
-Vaya! 
- y no tienes miedo "! 
- Nó. 
-Ah. ! yo no ir ía nunca! al jal'dín! de noche 

¡ tendría un miedo! 
-Miedo, ¿de qué? 
-Qué !:'e yo! de todo! no vés, qué oscuro está? 
-Yo conozco e l camino. 
- No oyes, cómo s ilba el viento e ntre las ra-

mas ? 
-Bah ! 11.0 temo que me lleve . 
. - y si encontrases en a lgún rincón OSCUl'O a l­

guna cosa. Ah! 
- S1, veré a lgo : v eré el li bl'o, y lo tr'aeré en 

seguida. 
A lf ,·edo sale. Pero apénas dá tl'es pasos por 

jal'dín, un gl'an murci élago r evolotea á su a ll'e­
dedal', desapareciendo entre la espesul'a para vol­
ver l uego bruscamente rozando con sus alas las 
mejillas del niño. 
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Alfr'edo se echa á reir', 
-Ah! si yo fuese una pobre mariposa nocturna, 

tendL'ía un miedo terrible! 
Un p oco más a llá, c u ando estaba junto á los 

viejos paredones; salió de J'epente una lechuza, 
lanzando su lúgubre grito «hú hú !», Alfredo se 
echó á reie de nuevo diciendo: 

-Si yo fu era un pichón de chingolo, tembla­
ría de lo lindo en mi nido, 

Finalmente, a l llegar á la glorieta sombría, en­
trevió en Jo más oscuro un gato n egro e ncojido 
sobre e l banco, cuyos ojos bl'illahan, como cal'­
bones encendidos, 

Entónc6S Alfredo, sol tó la caecajada, 
- Yo no soy un rutón, ga ta zo de los ojos re­

lucientes ; no irás á comerrr:e, de seguro ! 
Y tomando el libro d e encima del banco, fué­

se de a llí. 
-Mamá, h é aquí el lilJl'o, dijo el niño ent,'an­

do en la casa . 
- No has visto nada ~ preguntaba Alberto, por 

lo bajo, ¡, nada has encontrado en el jardín ~ 
-Si, he encontraco un murciélago, que me ha 

rozado al pasar, una lechuza, que me ha dicho 
llú, hú, y UJJ gatazo negro que me ha mirado 
con s us ojos redolldos. 

-Pero lo y mi dedal'? que has hecho de él,AI­
Íl'edo ~ 

-Ah! es verdad m &má: lo he olvidado! • 
-Todo está oscuro. El murciéltogo revolotea 

todavía por el jardín, la lechuza debe estar alH 
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ucurrucada sub l'e u na rama; el gato está tendi­
d 'J s obee el banco. Ya conocéis el cCimillO ;· to­
wáis pOI' el ¡:laseo, h as ta Ilegal' á lct glorieta S0111-

b r·ía, que estú ú la derec¡·la ... ... ¿ Quién de v aso· 
t !'Os, ir'á á buscar el ded al, que olvidó el a tolon ­
d rado c ua n to vale l'oso niño '? 

LECTURA 36.& 

C a beza de r a t ó n y cola de l eón 

E n la a ldea de Tc h ang-yo, situad a á corta d is· 
tancia de la p u erta oriental de Sing-Kiang e n la 
China , v ivía u n sugeto cuyo n om bee de fami li a 
e r a H all y el ape ll ido Ko ng . Descendía por li­
n ea r ecta de labl·adores; pero é l · tenia una a fio 
c ión d ecidida á la li teratura y habia compu es to 
v ersos de sie te silabus q u e h ub ieran figu ra do 
con h onor en los trozos escogidos de los a u tares 
clás icos de la Chinu. Los ves ti dos de H ou e r a n 
senci llos, la comida [¡·ugal y e l bienestar y la 
alegria r einaban siempre en s u d omicilio : toda ­
v ía le quedaban algu nos ahonos, á pesar ele lo 
escaso de sus recursos, y tenían m otivos p a r a 
estarle ugraclecielos todos los indigentes del pue· 
b1 0 . 

Tenia por vec in o u n a l'l'endatario no d e los 
más ricos, y que se distinguía únicamen te por 
s u gmn a m or á la ho rtic u lt u ra. En s u v as to 
j a r dín r odeado d e u n enve¡~ja rlo d e b a m b 1Í s, fl n-
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r li'clan la altea, la balsamina, la peonía,. el am8-
T'élllto, e l c3lichan to, 13 d31ia, la nieal' agua, e l 
h () li o LI'opo y otl' as plantas no menos eu d osa s , 
H ,lc ía mucho t1ernpo que este buen h ombre, lla­
mado en el país el entusiasta por las flores, 
([-Ioa-Tchy) tenia u nos vivos deseos de o i!' reci­
tGI' nlgunos ver'sos á s u vecin o Hou-Kong, Por 
consiguiente, un dta en que la ocasión le pa!'e­
c i() f3vOl'nble, el H O'l-Tchy se puso s us vestidos 
del Ll ia de fiesta y fué á llamal' á la puer' ta de 
su v ecino, 

H a llábase éste sentado á la sombra de sus ár­
boles y entl'eten id o en cantal' y en bebe!' vino 
de Niao-Tehing e n u na t aza de or0, regalo d e l 
virey de la pI'ovincia, Cerca de s i tenia ulla 
mesa con un ties to de pO l' cel a na blanc a, en e l 
que desco llaba una I'ama d e pe ra l, cubie l' ta de 
h ermosas f1o:'es j aspeadas, Al vel' Ú s u veci no 
abl'ió s us ojos cal'godos c on e l vino, y le dijo 
con abandono: «e8toy borracho, quiero dormir,: 
con que a,,¿ dejame en p a::; , 

No se de'Sanimó el arrendatario p o r esta res­
pues ta tan p oco favol 'uble, y le contestó: 

-El ent usiasta pOI' Jos fior-es, sabe muy bién 
que igual fu é la ¡'espuesta del Nenúph a r azul 
(el poeta Ly-Pe) cuando e l comerciante Koncy­
Nien fu é á buscar le de parte del emperador; 
p ero Hou-Kon g que es á la v ez un hombre muy 
pol1tico y un p oeta dislinguido, no querrú de­
sairar la humilde p e ticióll de su más indigno 
servidor, 
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Al oír es t a ,> p a labras, con oc i() H o u-Kong q ue 
esta ba h ablando con u n afic ion ad o á la poesia, 
y leva ntándose al i ls t lillk, le oS a l udó e ,,: pres iva ­
i1l e n te , 

- e r'eo, le dijo en seg u ido, q ue os h e visto 
cu ltiva ndo a lg unas tlol'e s eu Ull Ja r d iu c e j"{;adu 
con ba nlbúes , 

- Ver d ad es , Ho u-Ko ng , que te ng o e n u n m i­
s e l'able ,"in conc illo d e tie rTa a lg un as p obl'es plan­
ta s q ue n o m e r ec e n tij a(' la s nlt rada,; d e su s e-
11 0 1'ia , y s in e m lJargo es ta l la idea que t.engo 
d e s u bondad, q ue le c reo capaz d e v e OlC á pa­
s a r' una h o ra ó d os en , co m paiiia de a lg unos 
amigos q ue d e I'a to en ra to beben y componen 
ve rsos , es c uc h ando como can ta n los !'ulseúor es 
ell aq ue l s ilenc ioso ['c t ir'o , ' 

-No h ay cosa qu e t a ll to me ag r'ad e como u n 
c o n vite de esta espec ie, r'eplicó H o u- Ko ng, ~pe­

ro q ué d ía, s i g us ta is d ec írmelo, pel'lTlIt iré ls á 
vu estro sOl'vido r e l que aSista Ú esta fiesta de 
la a m is tad ~ 

-- Se l'á , s al vo e l pa:'ece r' d el ilu s tre p oeta, e l 
d écimoterc io d i Ll d-e Ja JUli a , 

- T e ng o e l más vivo sent im iento, dijo H ou­
K.ong , d espu és de h aber r efle x ion ado a lg unos 
in :; t<l ntes; pero p r ec isa m e nte e n ese dla t engo 
u ll a ci ta e n ca"a de los examinado res nomb ea­
dos pura es ta p l'o vJJlc ia, E l uno de ellos aña­
d ió p avoneánd ose, es s u e xt.:elencia Yan g - Ko ueí­
T c ho ng, pr'i rnel' m ini s tl 'o y rle rm a no d e la empe­
r at r' iz, y el otro es el d uq ue Kao- L y- Gse, coman-
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danLe de la guar'd ia imperial. Ya podéis com­
prende,' que. " 

- Comprendo, replicó e l entu"iasta ele las [-lo­
res, que un señor' como HaLl-Kong no dejará de 
c um p li r con tan eminentes per'son ajes por un 
homhre rústico y sin leLI"as como yo, P e l"o esto 
n o me impiEle in s istir en que vayá is " Nos reu­
n ir emos un poco más antes y seréis dueI'ío de 
ir ~ Ping-Ki a ng en cuanto hayáis probado el vi­
nillo de casa. 

Hou-Kong ya no halló medio pam rehusar', 
s in grave impolitica, un c o nv ite que intE!!'i ü I"­
m ente despI"eciaba. 

- Vuesbr0 hermano acepta con tl'asporte e l 
honol' de pasal' a lgunos instantes en vuestra 
compañía, pero bajo condición de q\le prob éis 
con é l ahora este insignificante licor. 

Bebiel"on juntos muy bue nas taz13.s de Niao­
Tching y se deSI)id iel"on con las mayol'es demos-' 
t racio nes de cOl"tesia. El entusiasta por las flo­
r es volv ió á su casa muy contento, y el día doce 
de la luna, tuvo c uidado de re novar e l con­
v ite por medio de una esque la en papel e ncar­
nado. 

Hou-Kong, entre tanto, tenia el mayor disgu s ­
to, y a l ponerse e1 vest ido de ga la, el décimú­
tel"cio día , mUl"lTIuraba de su vecino aCllsándole 
de presumido. 
-l Qué orgu llo, decia é l, tienen estas gentes de 

alelea ! He aquí u n hombre que sabe que esto y 
convidado por los mils grandes personajes del 
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Imperio y que sin embargo porfía pOI' llevarme 
á su casa para altel'na,' si n duda con a lg un os 
n ecios. No sel'ia malo qu e, en v ez de il', le en· 
viase una sá tir'a en la que sus convidados y sus 
pájaros cantal'ines fu ese n puestos e n ridículo. 

y sin m ás ni más s e puso á improvisar esta 
sátil'a en vel'SO libl'e, de modo qu e iba ya liman· 
do los últimos vel'sos, cuando llegó al jal'd ín 
de l e ntusiasta por las 1l0I'es. 

El gol pe d e vista que se le of"eció era t a n d e­
l c loso como e l d e l lago Sy-I-Iou . Aquel jardín, 
cuaj ado de las llores más ral'as , parecía una al· 
fOI1lb, "a de mil colol'es. Po,' cal les de cipreses, 
se ll egaba á tl'es salas, cubie rtas rús ticamente ' 
y con m uebles lisos j pero en las que reinaba 
una li mpieza admirable. Se hubiera podido bal'­
rel' e l s ue lo s in levantar u n átomo de polvo. 

En c uanto á las flores, á quienes Hoa-Tchy 
cuidaba como á otras tantas hijas queridas, se 
p resentaban con una abundancia y l' iqueza ex. 
tl'aordinarias, formando canastillos, cenadores, 
gu il'naldas, al'bustos odorife l' os y prad81'as es­
maltadas. Los pajar'il}os sa ltand o con ligere za 
p OI' en t l'e las l'a mas de los ál'boles , y picando 
las bayas per fumadas de flores, eantaban con 
voz flexible y armoniosa, 

Los a rn igos ele H oa·Tchy pareclan los s iete sa­
bios de la selva de bambúes. Se hallaban sen­
tados en semic irculo. sobl'e una mullida alfom­
br'a y ce rca de Un p lantío de peoll ías abiertas, 
en el que des collaba n las cinco especies más 
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qu es, Al l ado de CAda uno ele ell os e" tnba co­
locado un p lat o l len o de Iv" rmosas fl 'u tas y Ul la 
cantllrillll de Sillll-tsicou preparado con e l m llyo l' 
esm ero , 

Al divi " ar' á Hou -K ong , todos se l e vl'ln~a ron é 
h ic icl'O ll pOI' dos v eces d elante d e él u na cere­
moniosa reverencia, r eservad a so lo par'a pel';;o­
n aj e;; d e primera categol' j¡l. L e hici cl'Orl , (¡ pesal' 
de sus excusas, oc upar' el p uesto de hono l', 
mar'cad o eOIl a l m oh ad ones de sed a en car noda, 
y desp ués pa r n m anifestarl e el aprecio q ue hn­
c l an de su s obras, ca da u no de los ci r cu llstr:lI1tps 
r ecitó á su v ez a lg una s de l as poesías q ue él 
h ¡Jhía compu esto, E l ·poeta sO lw eía y se inc l i­
naba á m edida q u e le iba n r ecorda n do las más 
h er mosas p l'oducc i on es de su j uven tud, y su 
cora zón se d ilRtab a de a legría : l as 11 0 l'es le pa­
r ecían las más b el las que h ab ia v is to en su v i­
da y d ignas de l p fl l 'aiso tel' l'ena l. Le pa l'ecía , 
es ve¡' d ad, qu e los paja ril los t l'inaban dem asia­
do y tur b aban el p lacer d e lo~ q ue escuc h aban 
su s versos; pel'o 10 <; r epeti dos tragos d e sam­
tsicou h ic ier on qu e se le pasase est a pesa­
dumhre y se aban donase enteram ente á la al e­
gría, 

Despu és de h aberl e ensa l za do en todos los 
t on os, l e sup licó su hUésped qu e h on rase Á la 
r eunión r ecitando alg unos v ersos su y os, y H ou­
K on g, al cabo d e muc h as i ns tan ci as, dió lil) l 'e 
rienda á su númen poético. 
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Las b e llas im <igenes, las escogidas expresiones 
se agolpaban á su imaginación, é improvisó e n 
un momellto lo que Otl'OS !Iluchos hubieran de· 
seG.do escribit', 

El tiempo, e n tanto, pasa ba más a prisa de lo 
qu e deseliban los regocijados bebedores, y ya 
h aIJía dado la h ora de lli cita, cuando Hou-Kong 
se acol'dó de q ue le esperaban el herma no de la 
emperut l'i z y el comandante de los guar'dias im,­
p el 'ja les, E l e ntusiasta p or las flores y sus ami­
gos le acompaiJal'ün ll asto. fuer'a del ¡'ee into del 
jlil'llín, u eslluc léuuos e en elogIOS y cumplim ie n­
t<lo; y P01Hlél '<IIHlo el buell ruto que les h a bía 
d ado. 

At urd ido COIl t,l11 tos elogios, y con la cabeza 
algo calien te pOI' el licOl' qu e había bebido, mlJ l'­
clwlJli H ou-Kong, montado en su mula y tan 
satisfech o de si mismo, que se le tI uLlel 'a ten ,elo 
pOi' Lao-Tse mOlltado en su búfalo negl'o, Iba 
enton ando á media voz una canción, y poco fal­
tó para que distl' aido en sus pensam ientos, :;e 
pasase de lal'go, s in p!'esentarse en el saló " I i­
ter'ul'io, d onde los examinadores le había n citado. 

Estos señol'es habían extr'añado a ltamente que 
el viejo poeta no hubiese v enido t odavia y que 
l()s hiciese es pel'ul' más tiempo d e l prelljauLl, 
A'i l es que r esolvieron hacé l'selo pagar, y ""-'n­
da I'on q ue empezase al instante una comedia r'e­
pl'esentada poe exce lentes actores de Na n-Killg, 
Cua lldo Hou-Kong se pr'eS8lltó á la entl'8da del 
t eatro, un solo cl'lado es taba alli pUI'a r eclJjirle 
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sin más ceremoni a, Los mejores asientos esta­
ba n ocu pados por Yang-Kou ei-Tchong y por Kao­
Ly-Gse, que no hab lan guardado u na mala si lla 
á su ta l'dio h-uésped, Este, sin embargo, avanzó 
Heno de confia nza hasta las primeras gl'adas; 
pero hall ó t odas las banquetas ocupadas por uno. 
turba de literatos de segundo orden, que m se 
J.evantaron de su asiento, n i aun dieron m ues­
was de haberle v isto, 

A fin de hace,'se visible, Hou -Kong sa ludó pro­
fundamente y una vez tr'as otra a l primer Mi­
nistr,o, her'mano de la en"peratr'iz, e l que sin apar­
lar' los ojos de la escena fingió no adver tir la 
llegada del nuevo espectador. 

V ien d o que nada adelantaba por esta parte, 
se aprovechó el poeta de un momento favorable 
y sorp,'endiend o a l d uque Kao-Ly-Gse que le es­
tab.; acecha n do con el anteoJo, le h izo una mag­
nifica reverencia, á la que el duque con testó 
a penas con unligel'o movimiento de cabeza, Hou­
Kong, ya d isgustado y llen o de pesadumbre, más 
s in q uerér todavía aband.ona¡' e l campo; b uscó 
un asilo en las gradas más distantes del teatro; 
pero los c ,' iados que habían tomado posesión de 
e llas, vien do á un pobre homb"e por q u ien nin­
guno de los literatos había querido incomodarse, 
no hicieron caso de él. El poeta iba á recon ­
v enir á u no de aqu e llos grClseros tru hanes; pero 
a pénas h abía abierto los labios cuando empe­
zó un r umor desde las lunetas, por entr'e e l cual 
se p6Fcibieron a-igu nas voces que decían; 
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- iSilencio! ¡Esta bulla es insufr ible! 
- ¡ Que callen 10'3 c riados! exclamó el comi!<[,-

rio impedal, agitando su abanico con un movi­
miento de cólel'D. 

Entonces Hau-Kong élcabó de perder la pocn 
serenidad qu e hasta en tonces había consel'vado, 
y co rrió á ocu ltarse en un ose ul'o I'ineón, espe-
1 ando hace rse visible al concluil' la función, po­
ni(~ lldose a l paso de los magnates que tant0 1.e 
desde¡-raban . 

·-A lo menos entonces, se decía, me h aJ'án olvi­
dar' á fuer'zas de alenciones los involuntarios des­
aires que ahora s u fro. 

Peroel primel'Ministro, al pasar por delante de 
e l, y sin detenerse en lo más mínimo, dij o a l paje 
que ll evaba su sombrilla: 

- Ese que está ahí lo no es ese Ho u-Kong, cu­
yas coplas se cantan en todos los figones de 
Ping-Kiang '1 ¡ Qu6 poca t l'aza t iene de hombre 
de talento 1 

El comisario imperial, que iba de tJ'ils, reeal'gó 
aun más las descor'teses palabras de s u co lega. 

- Debia presental'se como es debido entr'e per'­
sonas dece ntes, y no apestal' la sala con el 010 1' 
d e l vino. Al d eci r estos palabras con tono enfáti­
c.o, m il'aba á Hou -H..ong, pOl' encima de l hombr·o. 

El infeliz poeta, confundidCl con tantos desaires, 
salió .e l último d~ la sala y mt!,ntó en s u 111 u la, para 
volverse más que ápaso á ¡aa ldea de Tchang-Yo. 

-¡ Ay de mi! exclamaba, muy necio es el que 
busca la compañía de los grandes y se expone 11 
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sel' juguete de sus caprichos, antes que descollal' 
entl 'e los peCjuefíos y r ecibir sus 11omenaj es, EIl 
el jardín del pobre DrI'endatario el'a yo el más 
hábil y el má s fes tp..i ad o, y por consiguien te fe l iz.; 
pero en el sa lón de lo pl'incipal de la ilLel'O Lura, 
j qué cru el es m om entos l'le pasado! Razón tIene 
el pl'ovel'bio cuand0 asegur'a que m lis vale ser 
cabeza de ratón que cola de león. 

LECTURA 37,' 

Magnanimidad de un soldado 

Un general de división, h ab iendo notado, en 
una mal'cha, que algu nos soldados se habían se-
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p ararlo del c uerpo d e l ejél'cito, ma nd ó un ayu­
dante á inl.imal'les que se incorpot'acan. 

Obedeciel'o n todos, excepto uno, que cont inuó 
s u cam in o, sepa l'ado de los ot ros. 

El gener'a l, irtitado pOI' este Dclo de insubor'd i­
nac ión , co rl' ió h aCia él con su hHslón en la. mano 
y le amenazó. 

-Si Vd. ll eva á el'ecto esa amenaza, dljo el 
soldado, con la ma yOI' sang l'e fl'ia, le Imeé al' r e­
pent irsed e ello. 

Exasperado e l general, oyendo sem ej élllte in so­
len c ia, no se pudo cOlltcnel·: le apa leó y le obl i­
gó á incol'pol'arsc ú los demós . 

Pocos días después esas tr·opas sitia l'on un u 
ciudad; el general encargó á un o de s us oficia­
les que le buscar·a un horllbl'e int l'épido, d el que 
tenia n eces Idad para un atl'evido go lpe de es tra­
tegia, y que le prometiera doscientos pesos · o ro 
de recompe n sa . 

E l sold ado apal eado se pl::-e6en ta, lleva co n s igo 
a lgunos camaradas y ll ena su peligrosa mi s ión , 
con tanto éxito, como valor. 

A s u vuelta; el general, que h a bía o lvidado la ca­
I·a del so ldado, le en tregó los doscientos pesos . 
E l soldado, alli m ismo, los d is il ·ibuyó en tre s u s 
camal'adas, di c iendo, q ue é l no scrvia á s u p atl' ia 
po r dinero; clespuós, p reguntó á su jefe, q ue 
estaba flclm il'ado de t an genel'OSO pl'oceder, si n o 
le reconoclu . 

El gen el·ttl r espondi6 le , q u e no recordaba ha­
berle visto n unca. 
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-Pues bien! le dijo, el valiente soldado, s oy 
e l homb,'e que apaleasteis tanto, hace quince días, 
y que prometió hacel'Os aerepentil' de vuestra 
acción! 

Al oir estas palabras. el general conmovido y 
con lágrimas en los ojos, le abrazó, pidiéndole 
disculpa, y le nombl'ó oficial, en recompensa de 
su magnanimidad. 

LECTURA 38 ,' 

L a tortuga y el águila 

FÁBULA 

Una tOI'Luga, á UIla águila I'ogaba 
La enseñase á volal', y así [e hab[aba: 
-Con s ó lo, qu e me des cuatr'o lecciones. 
L igel'a vollu'é por las regiones: 

Ya remontando el vuelo, 
Por medio de Jos aires, hasta e l Cielo, 
Ver'é cercano el Sol 'J las estrellas 

y otl'as c ien cosas bellas; 
Ya rápida bajando, 

De ciudad e l1 ci udad iré pEsando, 
y ele este fácil, delicioso modo, 
Logr'i;lr'é, en pocos días, vel'lo todo, 
E l águila rió del desatino; 
La aconseja que siga s u dest ino, 
Cazando lentamente y con pacienc ia, 
Pues lo dispuso así la Pl'Ovidencia, 
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E ll a insiste en s u antojo, c icgüme n te ; 
La !'eilla de las aves, pron tam ente, 
La alTc:bata, la lleva pOI' las nubes, 
Mir'a, 1" dice, m ira cómo s ubes, 
y luego, al p regun tarla: - ¿, E stás co n tent.a ~ 
Me la d eja cael', y la rev ien ta! 

Para que así escarmiente 
Quien de:iprecia el consejo del prudente 

LECTURA 3ii,' 

Lo d icho, di c ho 

E n la época en que ei p oderoso !'e y Felipe Il 
s e e ntretenia en levanta!' s u cé lebl'e monumento 
d e l Escorial, en conmemo!'ación d e la batalla de 
San Quintin, un sargento q ue se habla batido bi­
zan'amente po!' el esp lendol ' y g lol'ia de la e n­
tonces ,soberbia Espaiia, se paseaba entre la mul­
lit,ud de ob reros q ue se ocupaban en aquella ob.'a 
co losal, qu e hoy conocemos con el nomb.'e d e la 
octava maravi ll a. 

Un d esconocido se acer'có á nueslr' o soldado 
di cit! odole : 

- Vais á la copte ~ 
-A la cor'te voy, á pedirle a l r ey un gl'ado, que 

lo he ganado bién, pOr' mi vida. 
-Mucho dudo que podáis satis facer vuestro 

deseo, contestó el desconoc ido: el rey no se 
ocupa más que en dil'igir estas ob.'as, 
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-Si me niega lo que le pido, le mando á pa-
seo y m e vuelvo á Flandes, re!>pondi6 e l stlt'gen to. 

- ¡, y haréis como lo decís ,¡ 
- Vaya si lo h aré, 
-Tomad este pliego; con él en traréis rn ar.3na 

e n pa lacio; á las d oce dá audienc ia e l r ey , :'-lo 
faltéi s. 

-No faltaré, repuso e l soldado, 
Al día si-guiente, á la ho)'a fijada, se presellt6 

en palacio nuestl'o soldado, vestido de g ala, a 
pedir su gracia , In tl'Od ucido que f ué en la l'egia 
cáma ra, levant6 los ojos para entregar s u me­
moria l y se estl'em eci6 : el hornlwe que se ha­
ll aba sentado en e l s olio r eal, era e l desconocido 
á quién habia habla do Lan familiarmente en el 
Escorial. 

Felipe II le yó con gravedad el escri to del [lo­
bl'e sargento, que hubiera dado c ua lq ui e l' cosa 
pOI' hallal'se á la sazón á c ien leguas d e l alcázar. 

- No ha luga r a v uestra petici6n, dijo con voz 
g rave, d evo lviendo el escrito al sargento. 

Entonces éste recobr ó s u calma pel'dida, reco­
gió e l memorial, y mirando al I'ey c on cie rto de· 
senfado, a un q ue con respeto, le dijo:-Pues, señor, 
lo dicho, dicho, y m e vuelvo á Flandes. 

Este rasgo de in genio, dic ho sin ofender á la 
maj estad real, le valió e l grad o de capitán y la 
simpatía constante de su general y compa ñeros 
d e ar'mas. 



· 110 EL L ECTO R SUD-AMER I CAN!) 

LECTURA 40.' 

El oso pa l'do 

El oso pardo vi ve 'en íO>i bosq u es d e la s a Has 
m ontafias; y no es ta n sal vaje com o el oso g ris 
de Arn é r·ica. aunque es mejor- t,'epa d o!' qu e é l. 
El oso gr is no habita a h ora más que los mon­
tes Ped"egosos, ahuyentado por la c ivilización. 
Estos osos no comen carn e viva, s ino á fa lta de 
otloOS alimentos; prefier'en ulimentarse d e frutas 
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y raices; pero cuando les acosa e l hnmbl'e, des­
gl'~c i é'ldo e} qu e se encuentl'e n i alcance de "us 
fuer'tes j)é'ltas , 

Los osos son animales cor'pulentos de c uerpo 
grueso, mi e mbros fuel'tes y co la cor ta; sus ulias 
so n la rgas y á modo d e gnncl'ws, ¡1l'opias pal'a c a­
v al'; son cuad l'ú pedos p1antífJ!'aclo8, es d ee: !' que 
caminan apoyándose en la planta de sus pies; 
pO l' consiguiente tienen gl' an facil idad para pa­
r a rse apoyúndose en los pos teriores; sus ojos 
son pequ e i'íos, sus narices m u y ab iertas y r'odeo ­
d as de u na j eta, sos tenida por un car'Li logo mó ­
vil y rlexible , 

El oso paedo que abunda en EUI'opa es muy 
goloso de fruté'ls s ilvestres, las que encue lltl'a 
en cantidad en la s selvas en que v ive, Otr'a de 
s us golos in as es la m,iel, y roba y d es truye, pSl'a 
conseguil' la, las colmenas de las é'lbejas sa,lva,ies , 
Estas abejas, const r'uyen s us colmenas e n los ár­
bol es h uecos , pero en lo intel' ioI" yen lo a lto; mas 
el oso pardo las descubre por el olor d e la 
miel. 

Cuando encuen tr'a una colmena, t[' epa al úrbol 

y pOl' l,or'as y horQs roe la corteza del tronco 
do nde e~tó. la m iel, has tQ que h Qce un aglljel'o 
s uficientemente grande paJ'a int rod ucir' Sll pata. 

En seguid a , á pesa r de los aguijones de las 
abejas, entra la gal'l'a ya r-ra nca á pedazos lospa­
n a les, y no se I'etil'a hasta habel'las robado toda 
s u pr'ovis ión. 

Cuando ll ega el invierno, e l o so se refugia en 



1i2 "EL LECTOn SUD-AMER I CANO 

a lguno c ll eva Ó agujel'o de algún tronco de árbol 
corpulento " 

Allí se hace uno cama de h ojas y rle I"amas; y 
cua ndo viene la nieve. lo cubre y yace escondi 
do y abr igado bajo de ella; p OI"que habéis de sa­
bel' que siendo I;;¡ llieve muy mal c.ond uctor' de l 
cu loJ', el pr'opi o calor del oso, E'!1cerrado en su gua­
rida, se la temp la y conforta. Lo mismo h ace 
el oso blanco de los polos. 

A l li, b Cl jo la nieve, e l oso se amodOl'I'Cl, cien'a 
los oj os y duerme durante Lodo el invier'no. 

Despi ér t.ase dA IlU CVoe l1 Ja pril1Javel'1l y empiE:­
za otr"a vez á mer'ode;1[' en los bosques. 

Mu c h ('s son los cazotlo r"CS de 0S0S, yen Husi Cl, 
especia l mente, constituye casi una clivel'sión no­
ciona l . 

Un cllero d e oso es m uy val ioso, y se 'le e111-
plea [lora hClce ,' abl' igadas casacas, cohe l' tores 
para com as y nlonguitos pa ro l a s ser'lol'as. 

Su CUl'ne se conle y con su gnl" a se f<:lbrica 
a ceite. 

· LECTUHA 41." 

C ontras de l a mala fé 

FABULA 

- L légame' ,el ,coinedcro, 
Dijo á un gOl'ri 6 n otro gOlTión muy mClula. 

- Pue5 úIJreme, primer'o, 
ConLest6 aquel, l a puel"ta .;le l a jaul a. 
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- y si al verte ya libre, en tu embeleso, 
Te vas, sin darme de comer en pago ~ 
-y & quién' me dice á mI, responde el preso, 
Que me abrirás, si llenas el monago? 
y en conclusión, por s i ha de ser primero 

Llegar el comedel'o 
O correr el alambre, 

Quedóse el enjaulado, prisionero, 
y el hambriento, volvióse con el hambre! 
Digno amígo j por Dios' de tal amigo, 
y ahora diréis, y bien, como yo digo: 
I Vaya, que son en ciertas ocasiones 
Lo mismo, que los hombres, los gorriones ! 

LECTURA 42," 

El lino 

Un campo ele lino estaba flor" ido y formaba 
11 
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ulla alfombra de lindas florecillas, flnas y del i­
cadas como alas de mariposll. 

Las nubes de 11 uvia regal) ll ll In linda planta y 
luego la doraban los I'ayos del sol; y era lo 
mismo que cuando se lava á los niños, y des­
pués, si son buenos, su mad r c les dá un beso 
bienhechor; esto les hace crecer, y otro tanto 
pasó al lino. 

«Oigo decir á las gentes, exclamó que este año 
he brotado muy bién, que mi tallo es fuel' te y 
a lto y que harán conmigo una magnifica pieza 
de lienzo. i lJué suerte la mía! De todas las 
criaturas soy la más feliz . Tendré un sino hon­
roso, y entl'e tanto me regalo con la lluvia. ¡ Y 
l\ué provecho me hace el soll En verdad, mi 
ventura es única, increíble. 

-- i Qu ítate d e ahí, exclamó la valla, no cono­
ces la gente; no tienes, como yo espinas pal'D 
defenderle de Jos malos. En breve podrás de­
cir, como los chicos d e l país: (cSchnipp, schnapp, 
se acabó de cantar» . 

Al ott'o día bl'illó el sol; luego una benéfica 
lluvia, y luego volvió e l sol. 

« Ya ves que no se ha acabado, dijo el lino á 
la valla, e ,; toy muy á gus to, no hago sino CI'eee l" 
y mira qué bi é n se abl"en nlis flores. No, nadie 
es más feliz que yO» . 

Pel'o, algún tiernpo después, llegó una canti­
dad de g ente que 'brutalmente asió al lino y lo 
arrancó de ralz. No ' era n1.uy agl'adable que di­
gamos, Luego]o 7.umbulleron en agua como >'i 
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qui s ieran ahogarlo, luego lo colocaron sobre el 
fuego COl1}O para asado; era hon'ible, espantoso» , 

« No siempre se puede nadar en la fe licidad, 
se dijo e l lino ; hay que soporta ,' las pruebas de 
la vida, asi es como se adquiere la expel'Íencia, 

Pero fu é cuda vez peOl'. Sin miram iento n i 
atenciones, cogie,'on el lino para moja,'lodenue­
va, luego lo hic ieron rasgar, con máquinas que 
le arranéaban todas sus fibn) s , Cuando hubie­
ron fOl'm ado u n montón informe, " ubo que pa­
sUl'lo por una rueda que melía un r'uido ensor­
decedor ; e l pobre lino podía apenas reflexiollar 
en sus s ufrimien tos, 

«He s ido muy fe liz , acabó po!' d ecü'sc, y no 
todos pueden con ta r otro tan to, Se puede es tar 
conte nto cua nd o se puede r c¡;o,'dae los placer'es 
q ue se h a exper-imentado» 

Cuando ter'm inaba e .,tas pa1abras, sa lia de la 
rntíquina <;le tejer', y c uando se detuvo la lanza­
de.-a, e ,'a 'un a magnifka pieza de lienzo, 

« i Se h a realizado la pl'edicción! exc lamó c uan­
do v o lvi ó de s u pl'imer sOl'presa, No lo c"eia 
mucho, La fortuna me sonríe más que nunca», 

y cuando se e ncontró tcndido sob r'e el v enle 
césped en que se pone el lienzo pal'a blanquea, ', 
dijo v iendo la valla: 

« Vatnos, no tenías raZÓn con tu schnipp, sch­
napp. La canc ión en vez de acabarse, no hace 
más que comenzar para mi. He ten ido que su ­
f!'ir, pero estoy recompensado con creces. Me 
h e hei.:ho un lienzo fino, sólido y b Janc¡'ueo A 
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ojos vistas. Es muy distinto de no ser más que 
un a simple p lanta, y n o siento ni aun mis flo­
recillas. Entónces no recibia agua más que 
c uondo al cielo le agradabo llovel', y ahora me 
riegan regu larmen te dos veces al dia, y me c ui­
dan mucho; las muchachas de la casa vienen á 
verme y volverme todas las mafíonas; ayer la 
señora del burgómaestre dijo que no habia vis­
to nunca u na pieza de lienzo más hermosa. No 
es posible ser más feliz c¡ ue yO». 

Un dla entraron e l lienzu en l a casa; fu é cor­
tado á tL'ozos por las tij eras y lo recortaron a ún 
p a r a picado con alfi leres y coser'lo con agujas; 
fué otro ma l t l'ago que pa!3ar; pCl'O, qué a legria 
cuando terminada la opel'ación, la pieza termi­
nó un a docena de esos tl'ajes que á ciel'tas perso­
nas, en ciertos paises, n o les agrada pronunciar ­
el nombre, pero que, s in embargo son indispen­
sables á la humanidad civil izada. 

« Ahora comprendo, dijo e l lino, ahora sé pa l'a 
10 que me cuidaban. 

« Sirvo para 'algo muy útil, es e l verdadero 
p lacer. Ahora que tengo conciencia del uso que 
h acen de mi, me considero doblemente feliz. Ved 
con q ué esmero nos tratan, á los doce que :so­
mos, con qué cuidado nos ar'l'eglan en el arma­
rio, cn tl'e e l espliego y el ¡l'is!» 

P osoron algu nos o ¡¡os; la tela, d espués de haber 
correspondido á todo cuanto podia exigirse de ella, 
acabó por descosel'se, rompcl'se y deshilarse. 

La cogiel'on ';{ la hiciel'on mil pedazos para 
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hacer t"apos, mojarla, reducirla á pasta, y <les­
pués de oteas prepal'aciones dolOt'osas , h e te que 
se h a lló tr-ansformada en un papel blan co y su-
tin ado. 

« i Qué sorp"csa, qué s uerte r exclamó el papel. 
Aho ra soy mós h ermoso y más fino qu c antes. 
y los llOmb rC$ escr ib il'án e n mi s us hermosas 
ideas. i Qué llOnor, qué felicidad r» t. 

y en efc<; to, el. pape l ll egO á casa de un gran 
poe ta ljue escrib ió en e l magnificos ve¡'sQs y lin­
das hi~ tol"ias; eran muy diyeetidas al par qu e 
inspiraban sa nas ideas. . 

« E n vcrdad , se dijo el papel, . es más de lo qu e 
había soñad o nunca, c ua ndo baj o forma de plan­
ta , ech aba mis fl orecillas. Ahora s Íl'Vo pura dis­
traer é in s truir á los h omb r'es, Dios me: colma 
de felicid ad, Cada vez que m e figuro que la 
canción se ha acabo, como dice la valla, paso á 
una vida m ejor y m ás el evada. Ahora, es toy 
c ubierto de p¡'eciosas ideas" sa lid as d el caletr'e 
de un hombre de genio, y h ay tan tas como flo­
recillas h abia en e l campo d e linm) . 

El m anuscr'ito fu é enviado á la imprenta y to­
das las buenas cosas que hubia escI"ilas en é l 
pasar'ón á m iles d e libros q ue fu e¡'on á llevar á 
lo lejos las de liciosas creaciones de la imag ina­
ción del poeta . 

El manuscI"Íto fué d ev uelto á s u autor que lo 
colocó en su b iblioteca . 

({ Esta es un a nueva fortuna, dijo el papel , me . 
dejan á un lado, me apt 'ec ian) me 1I0tll'an como 
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un antepasado; yen efecto, los hermosos libros 
·que reprod ucen los pensamientos que e l hom­
bre célebre ha trazado en mi, ¿'no so n mis des­
cendientes, mis hijos? Viajan allende los ma-

, res y por los paises extranjeros; pf3ro yo que 
"directamen te he recibido la inspiracióu. del poeta, 
. soy ,pl'ivilegiado, yo tengo la mayor s uma de fe-

licidad». 
I Pasa.ron largos años, el poetl). m Ul'i ó. El papel 
se puso amarillo; pero esto n o era nada. Los 
heredel'os del poeta no ten1an gran considera­
ción por los manuscritos ya impresos que no 
podían producir nada; los meliel'on e n un tonel 
que es taba · .en la. cueva, donde permaneciel'on 
ciedo tiempo. 

« Es agradable, dijo el papel, podel' reposar 
,como yo en un lugar retirado, cuando·se ha cum­
plido s u d es tino. Ahora qu e están juntos todos, 

. los hUos de la Musa del famoso poeta, puedo 
.Juzgar cuú n glorioso ha sido para mi haber ser­
vido de instrumento á su genio. Pero, pregunto 
lo que a hol'o. p uede ,sucederme, pues ,hasta aho­
¡'a . siempre he ido progre5ando; y 1, dónde hallar 

: suerte m6.s hermosa que la que acabo de tene!''?)) 
Al g ún tiempo d espués sacaron del tonel todos 

los_ m·anuscritos para quemarlos; no sabían qué 
hocel' con ellos; los heeederos del poeta ten ían 
vergüenza. de , venderlos al especiel'o para que 
envolviese cominos y especias. Todos los chICOS 
-del bal' rio habían acudido para asist ir á aquella 
hoguera. 
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Los pobres manuscr itos fueron 'a rr6jádos al 
fuego, ardier'on sucesivamen te; c uan do la llama 
cesaba, se vela e l papel incandescente , arroj a r 
ch is pas. Los muchacho"" q ue se d iver'tian mu­
cho con aquel espectáculo, cantab an , como se 
hace en Dinamal'ca, una ronda cu yo estr'iblllo di­
ce: « ~ Veis las chispas q ue se empuj an y per­
siguen '1 Son los escola l'es que salen de la c laSe» . 

Luego cpanda la ceniza se ponía negm y 
creían q u e todo ('lstaba consu m ido, h éte que apa­
recia u na úl tima chispa, y los c l1icos gritaban 
bn il ando: 

« Es el maestro de escuela Ha salido el ú l­
ti mo)) . 

« E:charon a l fuego todo cuanto contenía e l to­
nel. Fué uno. h oguent ·sober' bin . Las llamo.s sa­
llan p OI' la c hi menea, m ucho, mús a ltas q u e nunca 
se habían levantado las floreci llas de lino y res­
plandecían con más b rill o que la tela. 'Un ins­
tan te hubo ea que las letms sa lieron e n u n rojo 
más osc uro sobre e l res to del papel inflamado. 

« Ahora voy á la nzarme hacia e l so]¡) , 
S i se hubiese escuchad o b ien, esto se hab r'ja 

oído p ronunciar en medio de l fuego por m iles 
de voces. El'an los átomos invisibles que ha­
bían formado el papel y ahora revolo teaban en los 
air'es, más ligel'os que lo llama que ios había se­
parado. 

Cuando todo est uvo quemado y hubo desapa­
recido la ú lt ima ch ispa, Jos chicos bailaron gri­
tando : 
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«Schnipp, schnapp, se acabo de cántarl» 
Pero, los seres invisib les que hablan sido lino 

lienzo y papel, cantabon tombién: ' 
« Nunca se acubo la canción_ Es lo que hay 

más herm oso, y subcmos qu e es -(1s1, )" pOI' Csu 
nuestI-a felicidad es incompul'üble!)) 

Los ch icos no oyeron eó3 to cUllción, y Ulll1qllC 
In h lIbiesen oido nó la Iwb l'íUI1 compl'Cllcl iJo ; 
lo que es juslo, pues los niilOs no 11011 dc su.-
111.'1"10 lodo_ 
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LCCTURA 43,-

L a mosca de oro 

Jugaban t1'cs mnos en un florido prado, cer­
cado rI0 bancras, no lejos de la casa dé sus pa­
d,'cs, 

La h ermana mayor recogía los rojos frutos 
del rosal silvestre y los negros de las zu,'zus, á 
lo lurgo del cerca do, y los junlpel'os salvajes, 
sobre las matas el'izadas de espinas; la mús 
peq ueña, morenita y lindo, j,ugn ba con dos. c01'- . 
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deritos tachonsdos, y una cabrita blanca, qUé 
venían á comer en su manecita. Pe¡'o e l lTIU­

chacha, hermano de las dos, cabecilla liger'a, ca­
prichoso é impacien te por natu¡'aleza, acalorQ­
base en la pe¡'secución d e las !Jer'mosas mal'ipo­
sas que r evolo teaban cses p ol" el pra do, y las 
libél u las ó aHllasiles, insectos ligerís imos y bri­
llantes, d e a bdóme n afilado, qu e p asaban rozan­
do con sus a las 'la s u perfic ie del agua d el arro­
yo y l os. largos y fle xibles t a llos de las' y.erbas. 

Cuando he aq uí que una mosca do.'oda vi ene 
á posar'se sobl'e una ramita de r osal si lvesLr'e ó 
cglant in a . Su cuerpo impregnado d e luz ' por el 
rayu de sol que pasa ent.'e jos ramas de los 
árboles, re luce como bru1'íido meta! j s us a las 
transparen tes como c,ristales p arecen sembr'adas 
de polvo de oro j y cuando e l insecto las agita, 
parece q u e brotan de ellas verdaderas chispas, 
y son co'ino diamantes q u e centellean, heridos 
por la lu z. 

- i QU é mosca t an h ermosa! exclamó e l nirl oj 
¡ cs una mosca de oro! q ui eJ'O caza rl a! 

y h e aquí, que se ab ::llanza para apoderarse 
de .eUa; 'pero la m osca levan ta s u vuelo e leván­
dose por los ail'os: luego vu elve ú baj ar, vá y 
viene, volando de nuevo cuma s i quis ie5e tentar 
nl .ch, ico, é initarle ' m ús; e l pe::¡ueiío murmullo 
de· s u s a li.tas, semej a u na zumbo na cancioncita. 

C;tc1a vez que el niño creía alcanzarla, apJ'Oxi­
múbaseá ella, tembloroso, sin aliento, y tendia 
la ~nl;anQ ávidamente, .sobre el insec to, pero siem-
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pre, ó por unas Ó, p or otras, dej ábala escapar y 
volv!a de nuevo á sus inútiles maniobeas. 

Estaba furioso. Con el rostro encendido, ba..: 
ñado e n sudor, a nhelante y mas obs tinado ' que: 
nunca en satisfacer su capricho. . 

-Ya esta quieta . .. . no se mueve .... ay l ' ya' 
vuelve á volar! 

Pero e:¡ ta vez; la mosca vuel a por encima del 
ceeco, yéndose á los campos, lejos , muy lej'os> . 

IT 

Entl~istecido ' !'lo­
bee m anel'8, detié­
nese el niño! COI1-

Lémplala 11uÍl~ pOI' 
.los a ires .... p ero. 
vacil a : De pl'Ontü; 
dá un bl'Ínco, se en-' 
ca r ama, por las t l'a­
viesas de la lJar-rera. 
y sa lta la va 11 I'!' , , 

Niño temerario! 
, - Herm al~iio I 

hermanito! qué ha-ó 
ces~ grita la 11er':", 
mUl)a m ayor; ¿ ,á 
dónde vas' Mamá 
nos h as prohibido 
que saliésemos del 
prado. 
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Per o el obstinado chico, no hacía caso; ni la 
l)el'ma na, ni la madre, tienen ya poder sobre él ; 
a llá va corriendo por el camino en pos de la 
mosca de oro, que unas veces huye en linea rec­
ta y otras dá vueltas y revueltas; tan pronto 
sube á gran altura como pasa ruzando la tierra, 
desapareciendo entre la sombra de 103 ál'bolés, 
reapal'eciendo !uego ú la lu z de l sol; á veces se 
balancea sin mOVCl' las alas al alcance de la 
m ano del nifío, deteniéndose si éste se detenía , 
y volando de nue vo, si :i::.vanzaba, 

Durante largo rato la siguió por' el camino, 
luego por la vereda que cond'uce ú las vi fías, 
luego á lo largo de un interm inable pUl'edón 
b lanco. 

E l niño seguía, seguía, sin mil'ar el camino ; 
llegó ~ un sitio salvaje e n dond e los espinos ' le 
destrozaban la ropa . Más ade lante las rocas 
agudas rodeadas de za l'zas le impedían e l paso ; 
luego ;'bajó a l fondo de u n , barl'anco en c u yo lc­
c ho pedl'cgoso corría, m ug iendo u n tonen te. 
Pel'o 'la ma ld ita musca, ya e:;taba en la ot ra 
o rill a, 

~ Quó han1 eutónces el n ifío? AlU no hay p uetl­
te , n i ~ cel'ca n i lejos ; n i s iquiera un tronco ten­
dido él t ravés para podér pasar por encima ; 
acá y allá a lg u nos pefíascos desprendidos, d ise­
minados entre la cor r iente, que hierve espumosa 
á s u alrededor. 

No importa! ' El testar udo se aventurará á 
p asar por encima de la piedra resba ladizo é in-
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segura, con peligro de caer en el agua que es 
allí profunda; pod!'á encaramal~se po!' las rocfls 
de la márgen opuesta, y de allí, al prado no hay 
más que un pasu. 

y la mosca siempre linda y s iempr e esqu iva, 
pal~ecj'¡l divertil'se e n exaspel'ar· a l mucho.cho, 
danzúndo, revoloteando y entregándose ó estl"a­
vagantes movimientos el1 el o.ire, acompal'iondo el 
juego con un zumbido burlón: á la luz rojiza 
de l sol que entra en su ocaso, semeja el insecto 
un cal·bón encendido; sus alas brillan como las 
llamp-s. 

Embl'iagado por el deseo, olvidando todo lo 
demás , nada vela el niño más que la mosca de 
0['01 as1 es que se lanzó en s u persecución C0010 

un loco, á través de los pastos, aplastando sin 
compas ión las inocentes florecillas; persiguió la 
por el p l'ado, junto al bosquej tan lejos que a l 
fin, fat igada se d e tuvo en el t.·onco de un árbol. 

-Ah I ya es mía! exclama el niño y la agar­
ra; pero la cruel mosca de oro le pica el dedo, 
vu ela y desaparece. 

III 

El niño lanza un terrible gri to. La tal pica­
dura quemo. el d edo, como s i fu era hecha con 
un hien·o candente. 

El pobre chico púsose á solloza!', mien b'as tu­
vo fuerza para ello: lloró á lúg l' ima viva pOI· 

mucho rato j luego cuando el dolor se hubo apa~ 
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ciguado un pOCO, lleno de angustia y con los ojos 
fatigados miró á s u ah'cdcdor. 

Nada d e lo que veía, érale conocido, ni los 
c ampos , ni los bosques; e l sitio eea d es ierto, no 
h ubia all1 casas ni caminos; a li ó. á lo lejos a l­
g unas pequeñas sendas q ue Dios sabe, á dónde 
cond L1ccn: y lo m ás ho,' eible es que no h a bía ' 
nin g ún hombee q ue puclie,'a enseñ a d e e l cami­
ll a de s u casa. 

E ntonccs "e apode,'ó d e é l un mi edo cervnl, 
a l vCl'se só lo y perdido cn m edio d e un de­
si0 ,' to . 

Elljugó"e los ojos, y pr'oc lll'ó encont ,'m' los si­
ti os por· d o nd e había venido: las seiía les de s u s 
pas os sob,'e las yerbas, no s e co n ocían y a ; to­
mó por un atajo cua lquiera , p ero despu6s retl'o-
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cedió temiendo alejarse todavía m ás; fu é por 
otro lado, y volvió a t rás de nuevo. ü c ur riósele 
subie á un pei'iasco para ver más lejos, pero na­
da percibió, que pudiese gu iarle : no se veía otra 
cosa que árboles y campos, y campos y (¡['boles. 
Púsose á gl'itar con todas sus fuerzas, y sólo el 
eco le respondió. 

La noche se le venia encima. El sol había es· 
condido su faz, y apenas un resplandor rojizo 
iluminab a los árboles d el horizonte. Poco á po­
co extinguióse .este ¡'eflejo, las n ubes adquirie­
ron pardos tintes y casi no se distinguía nada! 

i Oh cuán sólo y extraviado se encon tró enton­
ces e l niño en medio de la campaña sombría . 
Su corazón lalia fueetemente; su pecho se hin­
chaba, la gaeganta se d eprimía; de vez en cuan­
do, proerumpla á llorar de miedo y de penal 
Pensaba en e l florido p rado, en s u casa, en s us 
hermanitas y s u m adre; sus hermanitas, que 
están allá llora ndo . . . _ y su madre, y s u pobre 
madre? y s u papá? 

Sin duda le están buscando por todas partes, 
llenos de. angustia; le buscan y llaman á su hi­
jo querido, que les causa ta nto pesar! 

y él, está aquí tembloroso, aturdido, sin que 
nadie le socorra. La noche va á venir! 

Las sombras invaden los bosques, las sinuo­
sidades del m onte se borran; no pocas aves 
neg.-as pasan por encima de su cabeza. Luego 
escucha e l murmullo misterioso de las hojas, 
remeda ndo el roce de las bestias feroces entre 
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las matas; ha oido decir que hay fieras en el 
interior del bosque, y g l'andes pel'l'azos sal vojes 
que van errando pOt' los caminos .. , . Ah! posar 
la noche alli, solo enteram ente, rodeado de tinie­
blas, muerto de miedo y transido de fr io, es un 
suplicio bien grande. 

IV 

Ignoro el fin a l que le cupo, á la historia del 
nll1o. Sin duda vosotI'os' desearíais saber lo que 
s u cedió después, y cómo salió del paso el pe­
querlo protagon is ta ' de esta h istoria; pero me 
es imposible dec il'lo. H e in tel'1'ogad o al respec­
t o, mu chas person as de las cercflnías y n od; c 
ha sabido d aeme razón ' d el fin de la avenlu ['a . 

Algu ie n que pasaba po!' allí, le h a indicado 
el camin o de su casa ~ 

T al v ez s u s padl'es, que le buscaban desde c l 
anochecel', le h abl'án encontrado antes de que 
la noche oscu ['ezca el paisaje por compl eto .... 
Puede sel'. Pero, y si nadie hubiese pasada pOI' 
alli ~ y s i los padees le han buscado. por otros 
parajes ~ y si ha permanCCldo toda la 'noche s cn­
tado sobre e l árido peii.asco '/ 

Ah! pobl'e muchacho! La noche con su ho[', 
rol' y con su fr10 .... el bosquc O'3curo ... . In;; 
b estias feroces que vagan y me¡,odea n .... los 
P()l'rO ZOS b r avíos e reantes pOI' los cam inos . .. . 

i Quién sabe lo q ue h abeá pasado al pobre chi­
co,! ¡ y todo poe una mosca! 
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Si, la mosca ha sido el instrumento para el 
castigo de su d esobediencia, 
~No le habla prohi.bido su mamú, pasar el 

cerco~ ~No se Jo repitió su herman ita mayor~ 
Ciertamente, ha debido sufril' mucho el des­

obediente, pagando bien cara su fa lta y su locura. 
I Que su madre le perdone I 

y que este ejemplo pueda servir para escar­
miento de . los niños pequeños y grandes, que 
se alejan demasiado de su casa, persiguiendo 
afanosos é imprudentes, una mosca de oro I 

LECTURA 44,' 

El h o mbre de n ieve 

- (e¡ Qué delicioso frl0 hace hoy! dijo el hom­
b re de n ieve; m i c ue¡'po se resquebraja de gus­

a 
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too Y i el viento del Norte! ... me s iento ag¡'auu­
blemente aterido ... 

« Sólo esa gnlCsa bola brillante me fastidia , 
. afíadió, el esignanelo el sol que se ponia. No hace 
más que mirarme; pero no me ha.l'á bajar los 
ojOS». 

y en efecto, los dos pedazos de ca¡'bón en f01'­

ma de triángulo que tenia á los elos lados ele las 
narices, no se moviel'on; siguió enseñando los 
dientes; como boca' tenía los dientes postizos de 
una antigua quijada. Cuando habia venido al 
mu ndo, había s ido sal uelado por' los g l' itos de 
alegría ele u na bClIlcla ele colcgial3s, a l pal' que 
r esonaban los cascabeles ele los caballos que ti ­
raban ele los tl'ineos y los latigazos de los locue­
los que los haelan g::llopa¡'. 

El sol se acostó; salió la luna llena; hermosa 
'f clal'a resplandecía en med!o del fil'mamento 
azul. 

« Héte de nuevo la bola gOI'da, dijo el hom­
bre ele nieve ; ha pasado poI' detrás. Le he en­
sefíaelo á no mirUl'me con tanta obstinación. 
Ahora no me estol'ba, a l contrario; su luz hace 
valer todas mis perfecciones. Una sola cosa me 
mortifica. Esta bola estúpida sabe moverse en el 
espacio, y yo no puedo cambiar de s itio. Sin em­
burgo, i¡'ia gustoso á paseal'me por e l hielo y res­
balar patinando como [os chicuelos hacían antes. 

- i G Oé, güé! ladró el viejo perro que estaba 
a lado (se había resfl'iado desde que lo habían 
~C) l ocado en el patio, y no podio. eleci¡' jGüau~ 
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Gonu 1) I Güé 1 el sol te enseñará en breve á an­
dar y husta correr. Todos los afias, hasta ahora 
he visto correr tus antccesores. I Güé, güé I to­
dos se han l/ll"gado 1 

-No te comprendo, compañero, dijo el hom­
bre de nieve. ¿,Sería e~a bola de allá arriba la 
que me ense t'iaria á muverme, mientras, que soy 
yo quien l a he hecho largarse h ace un rato, cuan­
do me fijaba con imprudencia 1 Se ha largado 
de prisa, y de ocultis ha vue lto por detrás. 

-Qué bien se ve que has nacido ayer, respon­
dió el perro, aunque ten gas una eno l' me pipa en 
la boca, como un viejo. H as de sa b e l' que la 
bo.a suspc"ndida en el cielo, es la luna; la de 
untes era el sul, Volverá mañana, y yo te res­
pondo que acabará pOI ' hacel'Le i:' al fos o. Mil'8 
tal vez será paru den tro de p o co, pues va á <.;um­
biar el tiempo, lo siento e n m i paLa izquierdu; 
me aguijonea , me bulle. i Güé, gOé 1)) 

Y el peno se volvió tres veccs en la paja, y se 
enroscó pUl' a dormir. 

«No comprendo muy bien lo que me anuncia, 
se dijo el hombl'e de nieve, pero es algo desagra­
dable. "En todo caso, veo que no me había equi­
vocado tI'atando de enemiga á la bola gorda de 
e n a n tes)). 

E l tiempo cambió, en e fecto. Al aman ecer toda 
la comarca se halluba cubierta de una espesa 
niebla húmeda; lu ego sobl'evino un viento gla­
cia l ; la h e lad a aumentó. Cuando se levantó el 
sol, i qué esplendor'] Ál'boles y bosq uecillos es-
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tahan cubiertos de escarcha. De un lado se ha­
bría dicllo una illmensa telaraña, pOl' otro se 
v eía como un banco de coral, cuyas ramas se 
enlazabEHl cUl' ios nm e n te; , venia luego como un 
campo de f1or'es d e u na blancuY'a más pura que 
l a de los lieios, con hilos más finos que e l e n­
caje. El'a t a mbién e ncantador vel' los abetos c u­
biertos de escarcha balancelll' con dulzul'a á 
impulsos del v ien to; rOI'[lJaba refl ejos y lindos 
cambiantes. Todo brillaba y r e lucía á la 1 uz de l 
sol; se hab['ia dic ho que la t ie rra estaba cu bie r'ta 
d e polvos d e rliamallte ; se veía también puntos 
como zafiros y ['ubies ; más <l il e' una capa de 
n ieve que rclucio c omo miles de bujías. 

« I Qué soberbio espec tác ulo I e xcla m6 una j6-
ven que se paseaba co n s u h erma no en e l jar­
dín. No se ven ell ve!"ano estas ma l'o vi ll as. 
-y además, dijo el jóven, designando a l h.om­

bre d e nieve, no es pos ible de.i ar· de alegrarse vien­
do un ch.ico como éste. Es per'fecto en su conj un­
to. No le fa lta más q ue u na cosa, ú. decir verdad, 
y es que su pipa esté ence ndida)). 

La ulLlchacha lanzó un a sonoru carcajada y 
dil'i gi6 un saludo en reg la al hombre de nieve; 
l uego, hizo una pirue ta, y la alegre pa['ej a pro­
s ig uió s u camino; la nieve e ndul'ecida, cl'ujia 
baj o sus plantas como cuando se tritura el a l­
midón. 
«~Quiénes son esos dos persoTIajes~ d ij o e l 

h omb¡'e de nieve a l perro de guardia. No tienen 
mala cara, 1'01'0 no me pal'ecen muy respetuosos 
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L Los conoces tú que, seg ún dices , estás aqu í des­
de hace tanto tiempo ~ 

- ¡ S i los COllOZCO ! r espond ió el can. Ella m e 
acal' ic ib. á menud o, y él m e ha d ad o é. r oer más 
de u n hueso s uc u len to. No h ay que temer q ue 
los muerd a . Son los señ o l'itos de la casa . 

- Pel 'o dime, ¡,son ge ntes com o t ú y co mo yo? 
- AlT' ig o mio, i qu é p reguntas m ás tontas ha-

ces ! r ep l icó e l a n ima l. i Se ve q ue has nac ido 
aye l" ! Te d igQ q ue son de la fa mil ia de los amos. 
PCl'O, lo reptto, no se conoce 81 mundo cua ndo 
u n o es ta n jóven. Yo tengo afias y expe l"iencia 
y sé muy b ic n todo lo q uc pasa e n la casa. H ub o 
u n tiem po e n que n o es lObo. e n el pa tio expues to 
a l fl'Í o, atado á la cadeno.. i G üé, güé ! 

- En c ll a nto al f['io, dij o el llOm bre de n ie ve, 
n o habl es ma l d e él, es lo mus del ic ioso q ue ha y 
en el m undo. L a caden a, no d igo q ue n o ; n o 
debc se l" agl 'adab le ; el ruid o sólo m e h ace sangre. 
Pero, c uéntum e tu v iua y tus a ventu l"as . 

- I Güé, g üé ! r ep uso el per l' o, Cua ndo era pe­
q ueñito, todo e l m undo me h a llab a mu y m ono. 
Permanecía con los amos en las r icas h abi tacio­
n es; á m enudo dO I' mí o. en un s ill ón d orado guar _ 
n ecido de terciopelo ; y la sef'io ra y las señor itas 
m e besab a n e n m i son rosad o hociq uito y me 
li mpia ba n las pa tas con pañ ue los b ordados , lla­
m á ndo me: « Amigo, qucl' ido a migo, dul ce a ¡nig OJJ. 

H é Le que u n d íCl dec luca ro n que Cl'eciu mucho, 
que eea muy g mnde y me eegalaro n á la d once­
lla, Bojé u v iv il' ell el piso bDjo; m il'u desde a llí 
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puedes ver, al través de la ventana, el CUal'tO en 
que he sido amo á mi vez; s i, .la cl'iada me ama­
ba y me mimaba. No habia tanto lujo como en 
e l salón; pero estaba mucho mejor, los nifios no 
venían, sin descanso, como a rriba, á jugar' con­
migo, tiraI'me del ["'abo, ponerme un gorro de 
dormir y h ace l' mil bromas. La comida era 
también mejor. Tenia \,In a lmohadón y h abía 
un calorífero debajo del cual podia escUfTirme ; 
a lli he pasado Jas horas más dulces de mi exis­
t e ncia. A m en udo sueño con ese ca lorifero. 
j Güé, güé! 

- ~ Es una cosa tan hermosa, u n c,a lorifel'o? 
inter-rumpió el hombre de nieve. ~ Tiene algún 
parecido conm igo ~ 

- Es precisamente lo contrario. Un clllorifero 
es n egro como un c uervo y t iene un cuell o lm'go, 
con un Cil'c ul o de colJre. Y come made!'lJ, co­
me tanta, que e l fuego le saJe pOI' la boca, P el'o, 
no t ienes rnás que miral' con atención y ver'ás ese 
calorifero d e mis sueños. 

E l honlbre de n iev e dist ingu ió, en efec~o, en 
e l piso bajo, un objeto reluciente y pulido; un 
vivo reflejo sa lia de s u boca, E l hombr'e de 
nieve se s intió conmovido, medio miedoso, me-
dio atraido. . 

"y 1, p OI' qué la d ejaste'?» preguntó. Pensaba 
que un sel' ta n sen tido y que tenia un asptlcto 
t a ll lim.p io y compuesto, d ebia sel' del sexo fe­
ll1e11 ino. 

-Tuve que separa rme á la fuel'za respondió 
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~I perI'O, Un dia, el c hico mús jóven de la casa 
un demon io, quiso quitarme un hueso que ape­
nas l1ab10 ,l'oido; á fe mIa le mordl h asta hacer­
le sangre, Gdtó tanto que me pusieron atado 
aquí, como castigo, y :a do nce lla, mi protec tor a, 
h abiendo muerto poco d espu é~, me d ejaro n aqul. 
En medio de estos intem pel'jes h e perdido mi 
h ermosa voz; no puedo ladl 'ar' mús que: « iGü é, 
güé !) Soy vi ejo y estoy r onco ; pero á pesar de 
todo, no cambiol'ia m i s ue l' te por la tuyOJ), 

P ero, hacia. un momellto que el llOndn'e d e 
nieve no la esc uc haba; ' no dejaba de considerar 
el C::dOl'ífel'o que, plantado sobre, sus c U'a tro piés 
e l'a de 'Ia mismo. ülLuen q ue él. 

« i Cuanto desea l'ia penetl'al' en ese piso bajo, 
se dijo, y tI'abur más Intimo conocimiento con 
e l calorHero, Todo mi c ue l'po cruje de ganas; 
d esearía apoyarme solwe éIJ), 

-Nunca entra rás ahi, dijo e l pel'ro, y e s para 
mayor bién tu~'o; pues si solamente te acercases 
al calorlfero, se acabarla todo para U, i Gü é, 
g üé I Pero, cuando uno es jóve n, siempre tiene 
ideas insanas, 

El h cimbl 'e de nieve no se dejó pel'suadir, Todo 
el ·dia siguió contemplando el calorife l'o, y cuan- , 
do llegó la n oche, encontró la luz dulce y deli­
oiosa; estaba encantado c ua ndo la ll a l1l a salla 
por la boca, y cuando se abrió un insta nte la 
':entana y e l f uego reflejó en r ojo sobre el blan­
co p echo del hombre de nieve, exclamó: «No, 
es mucha felicidad, no pueJo más, voy á morir)), 



i36 EL LEC1'OR stJD-AMERrcANó 

La noche fué larga; p81'0 no pareció tal a l 
hombre de nieve; estaba absorto en sus ideüs 
de porvenir. A la mai'ían a del siguiente dia, la 
ventana del piso bajo estaba helada Y. cubierta 
de arabescos y flores; pero, e l hombre de nieve 
estaba de mal humor; los dibujo's le ocultaban 
su quel'ido calorifero. 

«Mala señal para ti, dijo el perro, si s igues 
pensa ndo en lo que peor seria para ti. ¡ Güé ! el 
tiem po cambia otl'a vez; (J hOl'a es la pata d e re ::;ha 
la que me escarabaje!»). . 

Al dla siguiente, en efecto, llegó el deshielo. El 
frío dismin uyó y e l hombre de nieve también de­
clinaba; su corpulencia se cambiaba en flaqueza; 
no se quejaba, sin embargo, y es un mal sín toma. 
Una mañana, se desplomó sobre s í mismo. ¿, Qué 
quedó á descubierto'!! Un palo de escoba que 
llevaba un cubo viejo pal'a el cnrbón á cuyo a l­
rededor los chicos habían a montonado la nieve. 

« Ahor-a comprendo, elijo el perTa, por qué tenía 
tanta ternura por e l calorifero; es ese cubo ele ca r­
bón. En fin, se ha cumpl ido su "ino ¡Gü6, güé!» ' 

y se vie ron los mismos ni.ños que, jugando, 
h abían fabricado el hombl'e de nieve, salta r y 
brincar cantanelo: « ¡ Ohé! se m archó el invim'no! 
j Ohé 1 cl vel'8no volvió.-¡Sí, llegó, si ll egó!" dijo 
la alondl'iJ. El cuclillo cantaba en e l bosque: 
« j La 1 uz, del sol! ¡ La luz, del sol! -Sí llegó, Si, 
llegó!" 

Ninguno d e ellos pensaba ya en el hombre 
tie nieve. 
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LECTURA 45,­

El alforfón 

137 

Seguramente, h abéis pasado mucha veces, en 
atorra, al iado de un campo de alforfón ó de tri­
go m orisco ; debéis recordar que entónces está 
negro como si un a llama ardiente lo hubiese 
abrazado. 

Los a ldeallos de Dinamarca dicen: (( El r ayo ha 
vuelto tan negro el alfo rfón». 

Pero c uando les he preguntado cómo habla s u­
cedido, no han sabido responderme Sin embar­
go, a l10ra lo s6; la llis toria me ha s ido- referida 
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por un gorrión que la sabíu de un antiguo y vene­
rable sauce que, hace muchísimos años asistió a l 
suceso. Lleva el peso de los a I'ios; su cabeza está 
ubierta y la yerba brota ent l'e los inte l'stícios; 
pe l'o s us ramas cuelgan siempl'e con g l'ac ia, casi 
hastu el suelo. 

As! pues, hace siglos, toda la hermosa ll an u ra 
de los alt'ededol'es es taba sembl'ada de centeno, 
cebada y a ve na; la bonita avena que, cuando está 
madu l'a , hace el efecto d e una bandada de 'ca­
narios. Bri ll antes estaban las plan tas, y cuan­
lo más lJenas eslaban las espigas, con más 
modestia se inclinaban como para dar grac ias al 
Creador. 

También había a ll í, cel'ca del sauce, que ya po­
día pasar por viejo, un campo de alfo'I'fón; pero 
la p lanta, en vez de dcblarse como las otnls, es­
laba derec ha y erguida. 

«Tengo tantos gl'anos como el centeno, decía, 
y además, mejor aspecto CJ uc é l. IVlis f1ol'es son 
tan hermos as com'o las del manzano; cuando 
están abiertas forman u na sedúct6ra a lfomb ra; 
se d iría n ie ve, fina muselina tejida por las hadas. 
Los hombres se detienen pal'a admirarme. Vea· 
mas, viejo sauce, túque tie:~es U11.0S y expel'iencili, 
i! .. conoces algo más encantado!' qué un campo de 
alfor.fón e n fl o r ~ Habla)). 

El sauce agitó sus ramas hácia atr'ús y luego 
hacia adelante, como si quisiera d ec it., como los 
h ombres: « i No, en efecto, no puede imaginarse 
nada más encantador 1» 
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PC¡'O este mudo homenaje no bastó al alforfón 
que dijo: 

«Me parece que ese sauce no ha tenido nunca 
ingenio; en todo caso, los años le han quitado 
el poco que podia poseer». 

Héte que se amontonaron gruesos nubarrones; 
amagaba un telTiblc hurocán. Las flores de los 
campos habian unas cerrado sus corolas, Otl'OS 
se doblaron tan luego como comenzó á soplar 
el viento; pero el alforfón permaneció el'guido 
como un _palo, henchido de or·gu llo. 

« Dobla la cabeza como nosot¡'as, -le gritaron 
las florecillas. 

-Esto está bien en vosotras, débi les criaturas, 
respondió él con arl'ogancia. 

-Dobla tu cabeza como nosotl'OS, gl'itaron el 
centeno, y la cebada, y la avena. El ángel de 
las tormentas está cerca; sus alas de fuego son 
inmensas y rasan la tierra. ¡Guay! de los que pa­
recen relarlo! 
--No me inclinaré, replicó el a lforfón . 
-Tiéndete de prisa, dijo e l viejo sauce. Los 

relámpagos son cada vez m(¡s tel'ribles, el t l'ueno 
retumba. No mires al ai l'e cuan do se rompen 
las nubes y estall a e l rayo; los mismos hombres 
no pueden sopor tal' ese espectáculo que los ciega. 

- - j Ah! .... t, los hombres no se atreven á mi­
r'al' el r"elámpago'? exclamó e l alforfón con s u 
loca soberbia; pues bién, yo tendré el valor de 
mira¡' cuando a l través del relú-mpago puede ver­
se e l fondo de los cielos». 
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y en efecto, en el momento en que resonó el 
rayo más espantoso, el que estalló sobre el para­
rayos de la iglesia, el a lforfón estaba aún er'g ui­
do, con la cabeza elevada hacia e l cie lo, 

Cuando el sol apareció, las flores, las plantas 
se levantaron j estaban l'efl'escadas y rejuveneci­
d as pOI' el aguacero bienhechol'. Pero el a lforfón 
estaba negroj el ray o lo había h erido, y para s iem­
pre debía con servar la marca, El viejo sauce 
agitaba sus ramas y caían de ellas gl'uesas gotas, 
como s i e l ál'bol derramase lágl'ima.s .. 

Unos gorriones le preguntaron: 
« & Por qué esa tristeza ~ El aire es b la ndo, agra­

dable, embalsamado con el perfume de las fl ores 
y de los bosques. El sol esparce de nuevo la 
alegr ía por doquiera; y a llá bajo, ¿ no v es el es­
pl én d ido arco lt'is ~ » 

El sauce les refil' ió lo que acababa de pasar y 
producía s u pena: el orgullo culpable del a lfor­
fón y el castigo que h abia recibido. 

Esta h istoria se ha trasmitido en tre los gOl'l'io­
nes de generación en genel'ación, pero s in g['an 
provecho para ell os, pues son casi tan imperti­
nentes y pretensiosos como el alfol'fón. 

LECTORA 46," 

Los Andes y Chaca buco 

Uno de los más memorables hec hos de la Inde­
pendencia Americana, es el paso de los Andes pOI' 
e l general San Martin. 
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Figuraos las inmensas montañas de las cordi­
lle r as, sucediéndose unas á otras con sus cascos 
de n ieve y sus flancos cruzados d e pefíasea les, s in 
ruta ni send<'I'o practicado, y haced desfilar luego 
por ellas todo un ej é rcito con s u armamento, s u 
eq uipo y sus municiones; imagináos la m asa de 
aque l ejér c ito de cuatro mil hombres y ocho mil 
mulas y caba 1I0s, atravesando las blancas yescue­
tas soledades; izando sobre los picachos y desli­
zando luego po1' las faldas s us pesadas piezas de 
a l' ti lleria, roda'ntes sobre las perennes nieves, y 
tremolan do bajo la m íeada de Dios la bandera de 
la patri a, y tendré is representad a en la mente una 
pálida cop ia de la gigantesca escena , jamás igua­
lada sino por los Anibal ó Bonaparte . 

E l ejército se d ividió e n dos columnas; a tJ'av esó 
la una a l mando 'de L as Heras, por Uspallata , y la 
otra, á cuyo frente marchaba San Martín, por e l 
paso d e los Patos . Después d e a lgunas g uerri llas 
unié l'onse ambas colu mnas á los p at1'iotas chile­
nos , y hallaron a l ej ército espafiol en la c uesta de 
Chacabu co, librándose e n e ll a, la para las armas 
argentinas y chilenos glot'iosa batalla de ese nom ­
bre, el 12 de Fe brero de 1817. 

El arrojo del gen era l O'Higg ins, qu e n o aguardó 
las órdenes de San Martin para inic ial' e l comba te, 
estuvo á punto de comprometer el éxito a l p r inci­
pio; p e1'o la pericia d e l gener al en jefe, que atacó 
á los realistas con tres esc uadrones d e granaderos, 
sab le en mano y en tan formidable carga, que la 
caballeria enem iga l'et l'ocedió dispersa del campo 
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deba ta ll a, v o lvió t\ cal' la pl'imaciaú l1uestms ar­
mas. Soler y Necocheo 'atacaron los flancos del 
ejército esp afío l y coopel'aron a c tivamente á la 
victol' ia . 

Cuarenta y ocho lIoeas d espués, e l gen era l San 
Martín, penetraba e n Santiago triunfa lm e nte . 

LECTU RA 47." 

Historia de un pastel de guindas 

~POI' ventura Ull pastel pu ede tenersu his toria? 
¿P OLo qu é nó~ S i no ~e pal'ecia este pas te l á los que 
vemos en las pas te ler-ias, por carecer de adornos , 
no el'a por eso menos bueno. P al'a hace l' lo, habían 
recoj ido las más encamadas y g l'u esas g uindas de 
u n árbol Cj u e e n fOI 'nH\ de espalde ra osten taba su 
hermoso t'nl lo en el j éll·din . :Después de co locarlas 
en una fuente y d e h aberlas esp olvo reado con azú ­
car, las echt(l 'on dentro d e un p as te l, form ado de 
buena p as ta, h echa de harina, sa l, manteca y h ue­
vos, cuida ndo de dej a r' un a peq ue ñ a a b ertura en 
n~edio pal'a q u e saliera e l vapor á medida que se 
cociera e n un h orno, á donde lo h abían ll evado. 
¡,Que ¡'éis sa be r qu ién a f"l' a~1CÓ las cerezas, a masó la 
pasta y fOI'mó el pas te l ~ Fué la m amá de Juanita 
y de P edl'o, do~ h ermo::;os niños que tenfan un d e­
fecto muy feo: e r a n goloso3, g lotones y tan sucios 
para comer, que disg us taban á todo el mundo. 
Como s u s padres ve ían que no se co r l'egian, no 
comían e n la mesa c ualldo habia algún convidado 
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Era la vlspel'a de la fiesta del pueblo y todo aquel 
día la mamá lo habia pasado en preparativos para 
recibÍ!' á las pel'sonas que debü:m venir á la granja 
para almorzar y comer, y pasal' allí todo e l d ía. 

-¿Dí, Juanita, crees tú que nos dejarán comer en 
la mesa~ preguntó Pedl'o á su hermana ¡Qué t l'iste 
seria estar solos en nuestro rincón . en un día de 
fiesta! 

- Yo no sé, dijo Juanita, con t imidez. Si nos h u­
biél'8mos corregido, nos habríamos sentado ó la 
mesa; pero ' ayer dabas tales mordiscos ú tu pan 
y tenias la boca tan llena, que parecia que' te aho· 
gabas. Mamá te tiene advertido que esa cost um­
bre es muy fea. Yo por m i parte trato de enmen­
darme. 

-¡Haces bien en estar orgullosa; ayer te vi metel' 
los dedos en la crema y lome!' el p lato lo mismo 
que e l gatito. 

Al oir estas palabras, Juanita se puso encarnada 
como una grano. 

-Es verdad, c!'eiqueestabasola; pCl'Oyacuidaré 
de no volverlo ú hace.'. 

Los dos n iños estaban jugando en el jardín, y de 
repente Pedro llamó á Juanita. 

-¡Mira, le dijo, la ventana de la despensa está 
abierta! AlIl es donde guarda mamá todas las con· 
fituras y los pasteles para moñana~ No ves cómo 
entran las avispas? Estoy seguro que no van á de­
jar nada. 

- Es preciso avisal' á mamá para que las eche-y 
cierre la ventana. 
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- Mamé se marchó ul molin o, contestó Pedro, y 
hasta que vuelva, las avispas tienen tiempo de re­
galarse! Yo mismo voy ú ecllur las fuera . 

-MiI'a que te van :í picul'. 
- No tengo m iedo. PCcl l'O fué:í buscar un gran 

tiestu vacio y co 'ocando enc ima un ladrillo se su­
bió sobre é l. LLIegO que entró por la ventana, 
exclamó : 

-Ven, Juanita y verás 'una cosa bueno. 
- Pedro, no tenemos permiso de entrar en la 

despensa. 
-Es para echar las av ispas, ya' lo sabes . Ven, no 

nos l'C:gañarán por eso. Juanita vacilalJa. Vamos 
~no vienes~ a f'l ad!ó Pedro con impac iencia; ¡nunca 
h e vis to una cosa tan rica! Oh qué olor tan bueno! 

Juan ita levantó l)['imc ro la cabezo. como si qui­
sieraparlicipar del buen olor, y después, co loca ndo 
el pié sobre el ti es to y tendiéndo le su hermuno lu 
mano, amlJ03 se encontraron en frente del famoso 
pastel, todavía caliente. Encima de la pasta se 
veian a lgunos dibujos, saliendo de él ta n buen 
olor que la boca se hacia agua . 

-IQué bueno estará! dijo Pedl'o. ~Qué crees tú 
que tiene dentro~ Vamos, adivina: 

-Arrope .... 
-¡Arrope! no, es mucho mejol' : son ricas guin-

das con azúcar. He levantado la tapa; si no ¡mira! 
el mirar no es mulo. 

Juanita no separaba su vista del pastel. 
':""¡,Si las probáramos?. . d ijo Pedl'o; sólo una 

guindo; ¡Ho y tontas! 
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-No: dijo JuüniLa vacilando; haelamos mal. 
-Hay muchas, aiiadió Pedro. Si quitáramos al-

guna:", nadie lo conocel'ia. Toma, abre la boca y 
cierra los ojos . 

Juanita obedeció! Una primera guinda , fué se­
guida de una segunda, y después de otras muchas. 
Como Pedro no cesaba en su repartición, el pastel 
quedó pronto vacio. 

Juanita se detuvo la Dl'Ímera. 
-¡Dios mio! exclamó, ~Qué dirá mamá! 
- No temas, continuó Pedl'o; nada verá; e l pas -

tel t iene tan buena cara como antes; la tapa está 
en su lugar_ 

-Si, peto d ent l'o no hay nada, suspiró Juanita . . 
-Calla! oigo pasos en la cocina; es preciso que 

no nos vean aquí, dijo Pedro. 
Y, en seguida, los dos niftos q ue entraron en la 

despensa con buenos propósi tos, saltüron pOI' lu 
ventana, huyendo como culpables. En efecto, lo 
eran, en el hecho de habel' desobedecido á sus pa­
d l'es y cometido una mala acción, 

En lugar de a l egl'ar~e como de costumbre al 
oir á su mamá , ~u voz les hizo estremecerse; y 
cualldo oyeron que les llamaba para hacer a lgu­
nos r-amos, Juan ita conste¡-nada, dij o á su her­
mano: 

-Pedro, voy á confesaI' lo todo á mamá . 
. -¿Quieres que me l'egaftc y me castigue? E.o; 
muy feo el il' con c l1ismes. 

-No hablal'é ele ti; yo me acusaré de ser la 
golosa. 

10 
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-Ento nces mentirás, porque estábamos juntos . 
-Tienes una m anera de arregla r las cosas, que 

yo no sé distillguir lo bueno de lo malo. 
-En este caso lo mejor es calla r se. 
Juan ila creía lo contrario, pero temió disgus ta r 

á s u hermanu. 
En este momento su madee entraba acompaña­

d a de dos p erson as que acababan d e llegar para 
la fies ta; cuando se re unieron los convid ados, no 
tardó en sonar la hO l'a de come 1'. Todo se pasó 
bien hasta los pos tt-es; pero a l -colocar el famoso 
pus tel sobre la mesa, los d os nifios enI'oj ec ie L'on 
de ve l-gücnza. 

- Vais ú probal' este paste l, hec h o por mi espo­
sa, dij o e l padre. Con el objeto de -obseq uiar' á tan 
bue nos am igos, no h a quel'ido confiuL' á nadie el 
c uidado d e escogel' las rnejol'es g uindas, h acer 
e l a lmíbar' y amasae la pasta. 

Al expresaese aSí , levantó la tapa del pastel, é 
introd ujo l a cuchar'a dentro; pel'O la retiró vacía .. . 
por que n o había nada e n e l interior, ni a lmí bar, 
ni g uindas ; y miró á su mujel', sorprendido: 

-¿Quié n ha pud ido cometer ta n fea acción'? ex­
c lamó la madl'e . Es pl'eciso que a lgu n o haya entra­
üo e n la despensa . Yo dejé la ll ave á la cocinera; 
lIunca la creí t a n golosa. Mañana la despedieé. 

- iOh, nó, mamá, gritó Juanita, temblando, no la 
despidáis; no h a sido e lla la cu lpable; he sido yo. 

-Tú ...... es impos ib le, tú sola no has podido 
corneL' todo cua nto contenía e l pastel. 

¿Qué podía contestar JuaniLa á estas pa labras'? 
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De repente el padre dirijió m aquinalmente la vista 
hacia Pedro y exclamó: 

-No es preciso ir muy lejos e n b usca de tu 
cómpl ice ; mirad, sino, caballero, la mancha q ue 
tenéis en vuestro cha leco. No cI'eo eq uivoca l'me 
s i os asegueo que es de l j ugo de gu inda. Vuestra 
g lotonería y vuestra s ucied ad e n comer, os han 
hecho traición. Una primera falta os arras tró ú. co­
mete l' otra mucho m ás grave. No sólo h abéis ce­
dido á la tentación de comer á escondidas lo que 
no os pertenecla, á riesgo de que recayel'an las 
sospechas en una p ersona in ocente, s ino CJue os 
ca ll asteis cuando vuestra her mana se acusab a . Le · 
vantaos de-la mesa, y marchad á vues tl'o cuarto 
á refiexionar sobl'e vuestra conducta. En cuonto 
á ti, J uanita. te verAs pri vada, durante un a sema­
na, de l postre, por lo que com iste anticipadam en te; 
espeeo que te consola l'ús, pe nsando Cjue tuviste 
valor para confes a l' tu falta y con e lla sufr'ir la 
vergüenza de habe l'la com etido. 

LECTURA 48.' 

La herm anita de un dfa 

En otl'O tiempo, según dicen, c uando un recién 
nacido estaba tendido en su cuna, ac udian á su 
a lrededol' las buenas h adas sus madr inas, p8l'a 
hacerle una merced; dába le la una la be ll eza, otra 
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la vit,tud y ott'a, más g e nerosa todavla, la feli­
cidad .. " 

Esto se dice, pero n o es verd a d, porque j a más 
existieron las h adas, 

La h e rm a nita de un día du e rme bajo las coq ue­
tonas cortinas de muselina, y d esde qu e a l!! está , 
no ha bajado d e l c ie lo ni nguna hada, batlendo las 
alas, entrando por la v e ntana abiel' ta de par~,H 
par, con e l rayo desol que ilumina la estanc ia, 

¡Pobre h ermanita de un dla!· ¡tan .linda y tan 
frágil! N ada tiene, nada sabe, nada puede! E l re­
cién nacido sólo t iene lo que le dan. 

¡,Quién sustituiJ'á á las h adas'? i,qui én pl'omet e rá 
d edicarse á la felicidad del sél' que nace'? i,quién 
co lmará d e d ádiv as á la p equeñina p a ra que sea 
Jic h osa'l 

El can as ti ll o vac ío es tá a l pie de la c un a . 
Aguardem os, 

II 

La puerta s e abre : ya están aqu í ; s on t l'es: 
pe ro no t ie n e n a las , ni s iqui el' a traj es de color de 
sol, ni v e los teii idos con e l arco iris, ni vvritas ele 
01'0, n i diademas do porlas. 

La mayo ¡' d e Io.s tres, es una morenita do h e r­
m osos ojos n egl'os, y con tem pl o. ú s u Il el'manita 
con la seried ad de u na ni ,ia de doce aij os; la ¡' ubia 
es tá a leg¡'e y sonrie nte, y la más pequeíia, la de 
los ensortijados cabellos, abriendo tam a ¡l OS ojos, 
C~H1 la boca abie rta, sin OSa J' ¡'espirar siquiera, se 
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levanta de puntillas par a ver mejor lo que hay 
en la cuna, 

y cuando ya han admi J'ado bastante, la f['ente 
de la pequ el'iue la, la boqu itadecoral y los ded itos 
cenados, llega la ocas ión de los votos y las p l'O­
me3as, 

¡,Qué deseáis pam vuest ra her'man ita~ ¡,que dá­
di vas salidas de vues tro corazón vais á hacerJe~ 
Hab le la mayal' de las tees, y veamos qué funda­
menlo tené is pal'a prometer con eficacia. 

-"M i pad¡'e dice que el sabel' es una g r an cosa, 
Yo d eseo, pués, á mi lle l'man ita,e l dón de la cien­
c ia . En cuanto tenga c inco años, la e nsei'íal'é á le;)I ', 
y, más tarele, todo cuanto yo haya apI'endido. 

Como pren da, pongo e n su can ast illo un bon ito 
lilwo con cantos dOI'ados.» 

y dijo la segu n dA, r. su vez: 
-"Como m i mam e, dice que e l trabajo es un te­

SOI'O, deseo á m i he l'lTHln ita e l tesoro del trabajo. 
CurliJr!o se l'Ú ya g l'ande, yo le enseñaré á ser úti l 
en la cC1sa, á pane l' e l cuiJier'to en la Jnesa, á a lTe­
glm' la ropa b lanca ' en e l a r mal'Ío, 

y c uando tcndl'ú diez años, la e nseñaré á coser, 
Ahi es tá m i p¡'onda: u n ded" l de p lata, un alft ­

l,-,tel'o, y unas t ijel'as, en un cofrec ill o de te rc io­
pe lo.)) 

Pel'o la mús pC ~J ue fi i ta nada elecía, mientras s us 
oj os es ta ba n baiiad os en iúgl'Ímas, Decíase ú sI 
misma: - "Yo q ue la amo ya tnnto! pel'o n o sé q u6 
deei ,' n i q ué dad e, pOl'que nada tengo)) , 

Bell o es e l sabel', y el t rabajo es m uy b ueno j 
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pero quién deseará á la hermanita e l dón de la 
.gracia? Quién le mostra l'á la bondad con el ejem­
plo? Quión la ense ñará á pagar con caricias l.as 
caricias d e otros? Quién la acostum brará á no e3-
trapear las flores, á respetar á las m a riposas? 

¿Quién le enseña l'á á ser dadivosa, á serlo de 
todo co¡'azón? 

Entonces la seductora niña exclamó : 
-«Yo seré! he aquí mi prenda!» 
Y estampó un ósculo de ángel en la meji ll a de 

la hermanita dOl'mida , 

LE:CTURA 49,' 

EJ cazador y e l jilguero 

El'a el tia Antonio un verdadero hombre de bién, 
cuyo único defecto consistía en amar apasionad a-



LI B RO SEGUN DO 151 

mente la caza. Su cal"ác ter empr ended or y a ve n­
tUl'ero, le impelía á efectuar la rgos y a rriesg a dos 
viaj es , d e los que regresaba inval'iab le m e nte con 
s u mag nífico rifle, s iempl'e cel' te l'o; s u vieja p ipa , 
a u n m á s enneg l'eciela ; a lg u nas pie les, c uya venta 
le produc ía lo n ecesal'io pal'a otr a exp edi c ión; y 
u n a buena p r ovis ión ele inte l'esa l1tes relac ion es de 
aventu ras, que hacía n las d e licias d e c u á ntos lo 
oía n. 

- T io A n tonio , hágan os V d . u n c uento-dijeron 
,en coro, c i nc u ó seis muc h ach os, hij os d e Ju a n e l 
g l' anj e ro,l'oc1eando a l viejo cazadOr", q ue sentado 
j u nto al hoga l" s abo reaba s endas b ocanadas d e 
al'omático humo, en ta nto q ue los ' d ueños d e la 
g ranj a ylos n lOZOS d e la bra nza c1e,,;granaba n m a­
zorcas d e d OI'ado maiz . 

Al oir la p a la b ra «c uen to» acel'cáron se dos lin ­
das n iñ as, que cerca d e alli h acía n ca lce ta , y , sen ­
tá ndosej u n t o a l t ío Anton io, p re ndie eo n las ag uj a s 
e n la labor, y fij a l'Ol1 e n é l s us g l'a n des ojos , en ac­
ti tud d e espeea .- IAh, pical'ilJas!-dij o és te, ya os 
conozco. N a da m e d ecís , p ero esos l indos ojos ha­
b la n .por vosotl'as. E a, ¡,qué queré is q ue os cuen te~ 

-Aquella luc ha en t l'e la p a n tera y la serpie n te , 
tia Antonio ... -La caida d el ele fante e n l a t rampa ... 
- Nó, n ó, la aventuea de los d os leones ... Y e l ca za­
dor se s onreía s a tisfecho a l v e l' e l entus iasm o d e 
s u a uditorio. 

- Tío Antonio,-dij o con t im id ez la m ás jóve n 
d e las niñas-¡,po!' qué no le t ira Vd. nunc a á los 
paja ritos? 
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- Ah! quel'ida niña, me baces recordar una his­
toria muy vieja en los anale3 de mi vida de 
cazador ... 

-Cuéntela, tío Antonio, cUéntela, exclamaron 
todos alegremente, agrupánclo:se en torno suyo. 

-Ya se figura'n Vds. que voy á contar algo ex­
tl"aorclinm'io. Nada de eso; es un hecho sencillo y 
conmovecloe que, al l'ccol'clado hoy, no obstanlu 
haber pasado tantos allos, me hace sentil' y 
pensar. 

Y mientl'as llenaba su pipa y se prepamba á co­
menzar, todos suspelldiel'Ol1 momentúneamente e l 
trabajo para no pecelel' una fl'ase de la pl'ometiJu 
relación, 

-Tenel¡'ia yo entónces unos veinte afias, y ya!1l<' 
gustaba muchísimo la caza; pel"o más cobarde que 
hoy, en vez de luchat' con las fieras de las selvo:-, 
mataba traidommen le á las a laelas pobludOl'as dl' 1 
espacio, y volvía triunfante á caso, llevando e l 
monal atestado de inocen Les víctimas, cuya mayo r' 
pal'te no sel'vía paea guisal', lo que twcía fr'unci ,' 
los .labios con desdén á la cocinera y el cefio á mi 
buena madre, disgustada de tan inúti l carnicerúJ. 
-Una tarde c¡ ne volvía de u na expedición al bosq ue 
cercano, oi cel'ca de mi, ligero rumor de hojoCi. 
Alzo la vista y veo un hel'll10S0 jilguero que 5nl­
tabagl'aciosamente de UIl1l1'ama á la Otl'U, de3coll­
suba un instan te, desc.I' ibiu copl'ichosos giros el! 
el aire, y pm'tia velozmente lwciu otro á['bol más 
lejano, Vedo y echarme el¡'ifle al hombro, fué cosa 
de un segundo. ¿,QllB me impelió á mular? i,La 
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neces id ad? Nó, e l in s ti ll to u e dc ' t l' ucc ión , la sed el e 
sang l'c q ue s e a p od e l'a d e l cazador y v a a b so rbie n ­
do toda la sens ib ilid a d d e s u a l ma , A p u nto, dis ­
p a l'o y lanzo u lla ex cla mació n d e tl'iun l'o. iEs ta ba 
her'id a! De tié n es e un m o me n to la p obl'e a ve c il la, 
s e estre m ece y luego e m p re nde e l vu e lo: vu e lo tal' · 
do y d ific il q ue contrastaba con los rápidos y ale­
g ees gieos d e antes.- ¡.D6 nd e ini1-p en sé- y y a 
m e d is pon ía á t il' a l' d e nuevo tenii e ndo se escapa­
s e, cuundo vi qu e se detenía, d a b a dos ú tres vue l­
la s en Lor'n o d e u n a rbus to y caía, d esapa rec ie ndo 
e n e l fo ll aje. A leg re p iar d e p ie h o n c itos m e SO!' ­

p re ndiú y u na viva c UI' iosidad , a l p::II' q ue e l deseo 
d e c oj e l' mi pl'c s a , m e hi zo d ej a r' mi [\l' ma y e l 
m OI-r a l en e l s u elo, y s ubir a l á rbo l. iOja lá no lo 
h ubiese Il ech o! nunca ol v idaré 10 qu e v i! 

,-¡,Qu é cosa, lío Anton io? 
- 1,Qué viú Vd? .. 
- ¡,Qu6 llUbia a ll iL . 
- /,Q ué vi, h ij os m íos? Un c ali en te y a m or oso n ido; 

e n é l, tie l' nos r uj Ol' itos, a un d esprovi stos d e p l u mas, 
abr ie nd o gozosos s us piquitos .. , y ú la p obre m a dl-e 
que ya c ia e ntTe e ll os, cubier t a de s ::m g '-c y mori­
b u nda! EnLl' is tec id o y pesa ros o, m iré y miré ll e no 
de , h ol-r or, T nd a via hizo un e s f ue r zo la p obl-e m a ­
d re, oye ndo s in dud a e l pia r de s us p ollu elos , y 
a lUl-gando s u ca b ec ita , les ofl'ec ió un g usa n o (~ ll e 

llevaba e n e l pi co y que e ll os s e dis putal ';:.n con 
a legl' ia , jEea e l (ll timo bocado q u e c! a l) a la m a, 
d re -á su s hij II p.l ()"!. .. H0rro l';z a'd o rl p. m i 0» 1'0 , me 
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deslicé del arbol y eché á andar maqu inalmente, 
embebido en tristes reflexiones. 

-¡Ah, tia Anton io, que m a l corazón tenia Vd! ... 
¡Pobres pajari l03!... ~ Y los pichoncitos? j, QUé 
h izo Vd . de ello3?-d ijo la niña d e los ojos negl'os . 
-¡,Los pichonciLos? ¡Ah, hija mía! Al d ía siguien­
te fui á buscarlos p lll'a que mi madre los c l' iase, 
pero ya eea tarcle. Yel'los y rígidos, yacian en el 
fondo del nido, y el padre d aba vueltas, asus tado, 
en tOrno d el árbol, queriendo despertal' á su como 
p añel'a .... 

Entonces juré solemnemente n o' tirar jamús á 
u na avecil la , si n ver antes si llevaba algo en el p ico. 

- Hizo Vd . bién, tío Antonio! 
-Sí, h ijos mios, y c Ulnpli mi promesa. P ero n o 

me inte ... ·umpáis, )' vel'éis cómo no hay buena ac­
c ió n sin recompensa . TI'an scu f'l'ieron a lgunos me­
ses en los qu e me vi p,' ivado de mi placer favor ito, 
por estar en la ci ud ad contin u ando mis estud ios. 
L legó pOl' fin e l d eseado dia de vacaciones, y lleno 
de entusiasmo, partí para la qu in ta que posee m i 
madre á poca distancia de la Capital, d ele itá n­
d ome de antemano con el p lacel' de estrechal'Ja 
tier namente contra mi seno, después de tan 181'­
ga ausencia y pensando también un poco -en m i 
r ifle, mis inteligentes pen'os y en la caza q ue 
m e ofrccian los bosques de nues t ra p r opiedad. 
La a urora del día siguiente a l de mi llegada, n o 
me sor'prendió e n e l lecho. Ya estaba yo e n 
p ie,qu itándole el polvo al mor ral y haciendo pro­
visión de pÓlvol'a y munic iones. Lis to ya, baj é 
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al jardln y mientras me servía n el café, jugaba 
con mis fieles auxi liares, de caza que retoza­
ban albol'ozados ante la perspect iva de un día 
de acción. 

Aun no h a bía a g otado la t a za d e humeante y 
aromátic o ca fé, cua lldo vino á dis trael'me un pa­
jarito de luciente plumaje que se p osó e n un ár­
bol cercano. Contil ve á m is p e l'l'oE' , con un ade­
mán, y tomandG el rifle, apunté c uidadosamente. 
Quería probar ~i tuntos me"Oes de v eela no ha­
bian hecho m e lla en la certeza ele mi puls o. Un 
segundo más y hubie,l"ü sido t Ul 'd e, pe ro a l fij a r­
me en e l bl a llco, dej é escapa r una ex c lamación 
de disgusto y desvié el a fma: llevaba a lgo e n 
el pico. 

Un mundo d e emociones d esp e l'tó e n mi e l 
l'ccuerdo de la teiste esc ena que d ió o ri ge n á mi 
juramento, y a unque deploré pecel el' to n bue na 
ocasión me a legré de haber vis to á tie mpo que 
aquel pobre poj a l' ito busca b a el s us tento de s u 
familia. 

En es tas r ef-lex'ones, me sorprelldió mi ' m adr'e 
que aca baba d e le vantUl'se y v el:ia Ú. bus carme , 
para que la a c ompañase al pu eblo c e rcono, don­
ele tenia qu e h ac er unas comp.'as . 

Pronto ll egamo~ , y Ul e dü' ig i ú. ca!OD. d e un ar­
mero, íntimo a migo mio. 

- ¡, Ya es tás d e ' nuevo en ca'Tlpaña ~ j Cuánto 
me complace el verte! - me dijo es trechándo­
me la manO cordialmente. Y, acto seguido, co­
menzó entre amhos una viva conver s a c ión, 
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Mientras que c harlábamos más y más, tomó 
mi rifle que exa minaba distr'aidamellte, al pUl' 
que me I'cJa Laba algo ocurl'ido allí du.'ante mi 
ausencia . Dc pronto veo qu e interr·umpe su re­
l alo y lauza una exc lamación do ansiedad y 
asom]) .'o. 

-¿Has d isparad o hoy co n esta arma ~ 

- No; 1, p Ol"q u é lo dice3 "? 
-- ¿ Y hace mucho tiempo que n o la doscar-

gas~ s ig uió interrogando y s in contei;t8l'mO, 
- U)} os s eis meses, pe ro, ¡,qué. , .. 
-¿Quié n Ja ca.'gó la última vez '1 
- ¡Qué ó'é yo! mi c .'i3do tal vez, Pero, ¿ qu é 

te po sa '1 ¡, A que viellen tantas pl'eg ulI tas ~ - elije 
~'o algo asustado. 

- ¡, Que pasa ~ mo respondió co n gr'ave acel)' 
to, qllC Dios te h a inspi.'ado llOy, sin dud a , Mira, 
¡, vos ~ si llegas á t ir'al' d el gatillo, o "os hombro 
muerto. Y m e most l'ó e l cañón I'epleto d o cn.'ga , 
que d e ,Jl ahol' dispa rado hubi enl s ido inev itable 
una calástrofe. Y ell tónces, mien teas él d esar­
maba e l r'ifle c uic1adosamen te, .'ocordé emocio­
nado lo ocul'l'ido Ull momento antes en mi ca­
sa, y a l par que daba g.'ac ias ú Dios, ju.'é so­
lemnemen te no mRta!' nunca un a a v ecilla. 

Cal ló e l tío Anton io y s u s oyentes se dispel'­
sar-on silenciosos y conmov idos, continuando SU "i 

faenas Jos m8)'01'e.'O, e n tanto que las dos nil'ius 
se decian muy bajito. 

- Este me gusta más que los otros. 
- Si, i pero es tan triste ! 
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L E e TU R A 50." 

L o que contó la luna 

A ye l' , contó la luna, miralJa e n un patio e s tre ­
cho, rod eD d o d e casas. E n un galline r o dormia 
ulla ga llina CO ll sus once p o lluelos ú su a lrededol'. 
Una linda nifli ta sa lLaba y bail a b a por a llí , can­
tando; la g a llina s e d esp e l' tó , y es p e luznada tendió 
las Li las sobre s us hij ue los. Llegó e l padre d e In 
nil'ia y l a l'i l'ió. Yo pasé, y en bre ve hube olvidado 
es te li g el'o s uceso. 

Es ta n oc h e, h ace a lgunos ITlOITle ntos, mirabad ,ó 
nu e v o en e l mism o pa t io y lodo es t. a ba sil e ncios o 
y tl' a n q uilo, cuando ll egó la Ilii'í a ; con mu c h", 
con muc his ima s u a vidad cO I' rió e l cerrojo del g ;¡ ­
lIine l'o, y s e int,rodujo Il as ta c e rca d e la gallillil 
que clió gritos de tel'l'o1'; 10 3 p o lluelos a s us tadus 
cOl'l'e n á t odos lus I'irl colles j la 111 u c h ac lla tl'a l a 
d e coger ú la nwll l'C. V eiu la e 'cena HIUy Claf';,l­
ment.e por Los agLlj m'os d e l a p a l'ecl , y es t.uIJa irr i­
tada conLl'a la niij a m o lo, y 111e a leg 1" : mucho cua ll­
do llegó e l p adre paL'U I'ef';l' á la niña, má s que I:l 
víspe l'a; la Dsió bl'llSCamen t.e d el brozo y la sacó 
fuera d e l gallil~ero. La rn,uc hacllU echabala cabe ­
za h acia a trás j vi s us g r a ndes oj os azuLes , llenos 
de lúgrimas , 

«~Por qu é atorm e ntas ú e:;os poJJ¡'CS animales'?) 
dij o e l padre con a cento irritado. 

L a niña, d e t enie ndo sus s ollozos respondió: 
«Que ría b esar á l a g allina y p edi r lape l'd6n de In 
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p ena que le c a usé ayer'. He hecho mal, papó. mío, 
d e no pedirte p el'miso.» 

El padre dió un beso en la frente de la tan cán­
dicla é inocen te niíi a, y yo la besé en la frente. 

LECTUHA 51." 

Un viaje en globo 

Esta lámina, qu e l'epresenta un globo ael'eos­
tático, me r ec uerda un a d e las impresiones más 
inrl e le blcs que j'e0ibi el! mi infa ncia. 

EI'a yo un niño, corno voso tros, amiguitos mios , 
y todo lo que er'el fie"t~'" y diversión, todo lo que 
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enca ntaba los ojos, ó despertaba curios idad me 
atra1a y arrastraba. 

Perjenio y todo como era, me di cuenta, oyendo 
conversaciones dc aqui y a llá, que para realzar 
una fiesta pública, un hombre iba á subir en 
globo. 

- Ah! yo quier-o ver el lobo! yo quiel'O vel' el 
lobo! exclamé inmediatamente, sin sa ber lo que 
era globo ni lobo, como entonces decia mi lengua 
de siete años. 

y tanto insisti, pedí, lloré y clamé, q u e mi po­
b ee abuela (q. e . p. d.) me pr-ometió, con toda rOr ·­
mlllidad, llevarme á ver e l globo. 

Llego e l dia- un diez y ocho de Julio--Ia plaza 
de la Constitución, en Montevideo, estaba atestada 
d e gente, ':1, á dur-as venas, la viejita y yo pudi­
mos abril'nos camino hasta la casa de una amiga 
suya, s ituada en su perimetro. 

Después de sal udar' á la s personas de la fam i­
lia, corrí al balcón: el espec tácu lo em bellisir iloj 
arcos, galJar'detes y bombas de colores, palos ja­
bonados, rompe-cabezas, maromas, m ús ica y co­
h etes, en fin, cuanto podía heri l' gratamente la 
imaginación popLllar, reuniase e n la plaza. 

- y cuál es ·el lobo? pregun té yo. 
- No ves eso negro y redondo, que se mueve 

despacio, como una gran bolsa boca abajo'? Eso 
es e l globo. 

De pronto se oyeron gritos: 
-El g lobo! el g lobo!. ... 
y todo quedó como en silencio. 
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De pr'onto sonó un il1urTah! enOl'me yel globo 
se e levó e n el aire: en una especie de canasto que 
llevaba a marrado abajo, iba un hombre que salu­
daba y sa lu dab a ti l a gente .... 

P oco á poco el globo se fu é ac hicando y ale­
jando, hasta que desapareció á los ojos ... . 

- ¿Y á dónde se vá ese hombre~ pregunté c u-
d oso . . 

-Donde lo ll eve el globo, me contestaron. 
Y a s i fuel'8; pe l' o nadie s upo más dónde cayó 

nqu e l hombre; se llama ba el señor llarn ill e, y 
dUJ'an te muc hos años inquirí si habia vuelto. R as­
I n ahora llodie ha podido da!' noticia d e aquel 
infe liz que expu so la vi d o, que es u n dón de Dios, 
!lora divertil' á un p ueblo, e n cambio de un as 
cuantas moneda s. 

De esto ha pasado más d e vein te años: los 
sabios model'nos hace n constantemente esfuerzos 
para encontrar un m edio de dil'igir los g lobos ; 
pel'o es posible que pasen años y años, an tes 
qu e se pueda resolvel' e l pr-obl ema: y no seJ'á 
difícil que muchos de los que se a niesguen , como 
el señor' llal'llille , tengan el mismo d esastl' o39 fin. 

LECTURA 52." 

Los peces y la niñ.a 

Todos sabem os que los perros s iguen á s us 
amos y que los pájaros domesLicados obedecen 
laOl bién á los qu e los cu ida n, que cantan los aires 
qu e les enseiia n, y se posan sobr e la cabeza ó sobloe 
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el dedo del que les dó de oe comel' ; sin embar­
go, no habréis visto jamás á los peces ser obe­
dientes y carifiosos , Pues b'en, h ijos mios, una 
ni lla logró hacerse querel' y comprender de los 
an imales q u e h abitan en el ag u a , i,Queréis saber 
s u secreto? Es muy s encill o y está al a lcan ce de 
todos: f u6 buena con los peces y estos la quisie­
¡'oil , Con una buena voluntad se ven cen las m '; ­
yoees dificultades, todo na tu r a lm.en te y s in gnlll­
des esfuerzos, 

H abía una niña de seis años, de carne y hueso, 
pucs cuanto os voy á r e feeir no es cuento, s ino una 
historia, es decír, u na cosa I'eal y verdadera, que 
vivía cerca de un estanque, á cuyas orillas iba á 
pasearse todos los días, arrojando á los peces e l 
pan que la q u edaba de s u a l m u erzo, desp u és de 
I'ed ucirle á m.igajítas: Tomad, a ni ma li tos, les decíl'l, 
ya véis, divido con vosotros mi pan. Los peces no 
uCLldieron en seguida, sino que se h ic ieron de ro­
gar'; per o como la niña no se d e san imab@, y r e­
pe tía sus v is it as, se acostu mbraron á verla, conc lu­
yendo por dom.esLical'se, de ta l modo que ac ud'ion 
ni oir' su voz, la s eguían a lrededor d el estanque, 
'J hasta se aco,tumbraron ú venir á comer en s u 
rn isma mano las miguitas de pan. 

Un cxtl'anjero se fué un d ía con su ni ñ a á pa­
fcarse á Qt'i Has d el estanque, con e l obje to de ver 
ti estos c uriosos peces y á su ama. Al ver á u na 
niña, los p ::!ces se equivocaron y se s u bie ron á la 
:,iu p erficie del agua; pero p ronto reconocier on S'll. 

e lTor y se s u mel'gieron, h uyend o á toda prisa. Du-
11 
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rante este tiempo, su amiga se p l'esentó, y á su voz 
todos acudieron en tropel pai'a recibí!' de s u mano 
la comida que les t r aia. 

Entre estos peces h abía una tortuga con una pala 
rota. Este buen anima l obedecía á su b ienhechol'a, 
haciéndola m il caricias; no olvidaba que eIJ a la 
habia c urado, cuidado y colocado al borde del e3-
t anque. Nunca quiso r ecibi\' el al imento s ino de 
su mano, y cuando la veía, demostraba su gozo 
arrastrándose hacia ella, y moviendo la cabeza de 
del'echa á izquierda, como par'a darle los buenos 
día s. 
~No es éste un ejemplo admieable de cuanto pue­

de un carácte l' bondadoso y dulce'? 
Los niños que lean esta histo!'ia se alegl'al'án de 

saber que en otro tiempo, hará algu nos centenares 
de años, un Romano, llamado Lúculo tenia tam­
bién en los estanques de sus ja!'dines a lgunos peces 
domesticados que comían en su Inano y saltaban 
fuera del agua cuando Jos guardas los llamaban . 

Un historiador ll amado Pl inio, que v ivió a lgunos 
años después de Lúculo, dijo que estos peces te­
nían un nombl'e que e llos conocían y algunos lle.,.­
vaban un colla!'. Sin e mhargo P linio e l'a un autor 
muy dado á referir histo!'ias maeavilJosas; Cl'eo 
que me será pel'mitido e l dudar que estos peces 
saltaran fu eea del agu a, y del efecLo de sus ador­
nos, pues ignoro cÓmo se compondrían para im­
p edir que sus collares se deslizaran pOI' sus aga­
llas, por la cabeza y la cola. 

L o que no admite duda es e l que en e l estanque 
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del palac io de Fontainebleau hay hel'mosascarpas 
q ue tienen, seg un dicen, ciell años ó más, q ue se 
r'eunen, sacando la Ílal'iz fuera del agua, c uando 
oyen una campana. Los Chinos llamaban también 
ú sus bonitos peces al son de campana. En Fe1'­
ney los peces nadaban hacia e l jardinero, cuando 
éste movía e l agua . También conocí á un propie­
tario de carpas domesticadas que las llamaba 
s ilbando; y cLlando le oían, no tardaban e n apare­
cer para rec1bil' su pitanza. 

Un inglés, q ue visitó las is las del Gr'an Océano 
me refirió que en Tarti, donde los ríos !:on abun­
dantes en pesca, particularmente en hermosas 
ang ui la;" un jefe había domes ticado á muchas de 
éstas que habitaban en grandes y profundos agu­
jeros de dos 6 tres piés ele profundidad, llenos, en 
parte, de agua,.formando una especie d e galerías 
de forma horizontal, donde ordinariamente se es­
tac ionaban IUlsta que las l lamaban . . Este "inglés 
decía haber visto con frecuencia al jefe, sentado 
cerca de uno de estos agujeros, s il ba!' con toda 
fuerza; y cas i al instante aparecer- en la superficie 
u n a enorme anguila que venía ú comer con toda 
tra nquilid ad lo que s u amo la daba. 

En fin, los Chinos, muy hábi les en e l arte de 
criar peces, los engordan en los estanques, dándo­
les pOI' la mañana y por la tal'de una ración de 
yerba cortada muy m en uda, corno se dá la ración 
de forraje á los bueyes y caballo",. 
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L ECT URA 53," 

El dob le jur am.ento de enn~iéll:'\da 

Era EII l'Íq L1 e un ,joven de quince años, esto es, 
lleno de buenos propósitos, que raras veces cum­
p lia, y lleno de defectos, ele que se [lITepen tia todo:­
los días; 61 quería entnll'íab lemcntc á su padre y ú 
su maestro; pero más quería sus gustos; de bue­
na gana hubiel'a sacrificado por enLl'Urllbos Su 
vida, mas no su voluntad; y su fogoso espírit u no 
le a lTancaba á é l menos lágrimas que-á las perso­
nas á quienes quería, 

De este modo iba vagando su vida dolorosamen­
te entre el pecado yel arrepentimiento, hasta qUD, 
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pO I' úlUrno, su lar'go fluctual' entre sus buenas I'e­
soluciones y recaídas, desahució de toda enmien­
da, no solo á sus amigos, sino tambié n á é l m ismo, 
- Aco,,;u lxl yél sill tl'egua a l mal h e l'iclo corazón 

del conde su pad l>e e l t l'is te pr'osen tim ie ntu de que, 
en la univcl'sülad y en sus vi,lj es, donde los falsos 
scndct'os d el vi cio se van vo lviendo más y ITlás· 
flol'Íd cs y I'csbnladizos, y de dOllue no habría yo 
ninguna 111"81 10 que le I>etril jese, y no se oi l'ia tam­
poco la voz el e un padre que le ll amase atrás, se 
p¡'ecipi tilría EUl'ique de uno en otro y e n'o, y regro­
sal'in finnlmelltecon el alma contaminada que m.U­
logl><j s u ' pura belleza, y hasta e l I'efiejo de la vil'­
tud, e l nnepentil11ionto. 

El conele e l'a de inuole blanda, tie l'na y ['el ig lo­
sa; pel'o de complexión dóbil y en fenniza. 

l\lien tras se iba l'ccobl'ando de UIl desma yo par'a 
caeI' en otr o, elltr'ó s u hijo e n la peq ul~ íiu glo r'ietu 
donde es tnban e l sepulcro d e s u madl'e y el ob'o 
vncio que s u p a dre habia nlandndo constl'uil' pU I'a 
si Llu l'ullte In tempoI'[HIu ele luto; y a llí jUl'ó El"lI'i­
que nI e5p il'itu de su madl'e guel'l'a s in tregua á 
sus ímpe tus de c,no.io J' á su voraz o nhel o por los 
plncel'es, E l nata licio de su padre le estaba dicien­
do á gl'itos: 

«L a delgada tien'a que sostiene á tu paelre 
J' le sepal'a del polvo de tu mo.dr'e, se hun­
dirá muJ' pronlo, Cjuizú d entro de poquísimos di as; 
J' .enLollces morirá él conturbado y sin con:suelo; 
y se Il egal'á á tu madre, y no le podrá hablar de 
tu enmienda». 
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¡Oh! aquí fué e l lloral' amargament e; pero, des­
dic h ado E n rique, ¿de que sirven tus lagl'imas y tu 
desconsuelo sin tu enmienda? 

Al cabo de algunos días pudo le vantarse el pa­
drf', de la cama, y en m edio d e su enternecimien to 
y esperanza, apretó con tl'a su calen t u r iento pec h o 
a l jóvenarrepe ntido_ 

Estaba Enriq ue, ebrio de gozo y de dicha con e l 
l'ecobro de su padre y e l beso que le diój pero vol­
vióse más desatentado y discolo qu e antesj su maes­
tro, que trataba de contral'esLar con medios enér­
gicos la enfermiza blandura del padre, se op uso 
á aquellos ilnpetus _ Enl"iq ue desobedec ió fiCI'U­

mente sus mandatos, que no tenia por' pate¡'nulef::j 
y a l repetidos el maestm de un modo termi mll1te, 
Enrique, furioso, nialllirió e i corazón y el honor 
del am igo que le contrarestabDj y aquell:l r ebe­
lión cont¡'a su m aestro penett'ó como una saeta 

' envenenada en e l lastimado co¡'aZÓn de su padre, 
e l cual, rend ido por la herida, volvió á caer en e l 
!echo del dolor , 

No t ralo a h ora d e pinta¡'os, hijos miOS, n i el des­
consuelo de EnriqlH?, n i su p ecadoj p ero in c luld, 
si , en el severo fa ll o que merecen sus faltas las que 
vosot ros mismos habéis ac umulado quizá en vues 
t, a concienciD, ¡Ah! ¿qué hijo puede ace¡'carse a l 
lecho Ino¡'luol'Ío d e sus padres, que no tenga que 
dcci¡'se: «Aunque no ha ya yo quitado á Su vida 
ninguno de sus 8110S, es mu y positivo que les cues­
le semanas y días. IAy de mí! quizá h e mothad·o 
yo mismo ó aumentnrln los quebrantos que ahora. 



LInRO SEGUNDO 167 

quisiera mitigar; yesos oj os qu er idos, que ta n a le­
gremente esta rlan contemplando la vida un a h ora 
más, mis fa ltas solas los cierran antes de tiempo,» 

P e 1'0 el insensato m ortal es t á pecando tan osa­
damente p orque se le encubre n s us ma ta doras 
consecu e n c ias; e l d esal le rroj a las voraces fi eras 
q ue en s u pecho tien e enja uladas, y al lá las s ue lta 
de noche contea el li n aje hum ano, s in a dvertir 
q u e los mons truos desmandados se abalanzan so­
bre tan tás p ersonas inocentes y las hacen p ed azos, 

Con la mayor frescura arroja el homb"e fiero 
las quemantes ascuas de sus pecados en torno 
suyo; y solo d espués que está yaci e nd o en la huesa, 
arde n t,'as él la s chozas incendiadas por las chis­
pas que él diseminó; y s u c olumna de h umo pasa 
como Ulla p irámide infamante, á su sepu lc ro, so­
bre el c u a l se leva nta para s iempre. _ . 

Tan pronto como su p adre qu edó desa hu cia do , 
no pudo Enrique conte mpla r por' m ás tiempo su 
mol'ibundo c ue rpo; qu edóse en el a posento conti.­
g ua, y mie nteas que convulsion es y desmayos es­
taba n jugando con la vida de l padre, se echó ele 
rodillas como u n d e lincuente, s in moverse, y CO Il 
los ojos fijos ante el por venir y la sajadora exclu­
mación: ¡Ha muerto! 

POI' ú ltimo, h u bo de ace rcarse a l m oribundo 
padre para despedirse de él y recil)ir' su perd(¡ n; 
pel'o su p adre le devo lvió s u amor s olamen t e y n J 
s u confianza , y dijo: 

--Enmiéndate, hijo miO, nlas no lo prometas. 
Estaba Enl'ique ech ado en e l aposento c ontiguo, 
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r en d ido por e l dolor y la v CI'güenza, c uando oyó, 
cU:11 si de"pertara, á su ancian o maestl'o, que tam­
hi<,n lo h abia sido de su pa dre, bend ici6nd ole, como 
s i ya envol viera la lal'g uís ima noc he a éluel ta vida. 

--Mu e re blandamente, s é l' vi l'tuoso y fie l d 'SCipu­
lo! Todas las buenas r esolu c iones qu e tú c umplis­
te todas tu,> victol' ias sob l'e ti, y todas lus buenas 
obras han de p:lsar' e n este n10luento, c ual brillan­
tc y roj as nubes vespertinas, pOl' el crepúsc ulo 
d e tu muerte: espe ra todavía en tu h Ol'a postrera 
por tu d esdi c h ado Enrique, y sonríete, s i m e oyes, 
y si ha y tod a vin un arrobo e n tu sajad o corazón, 

El pobre cnfe rmo n o pudo dom inal' el p esado 
nielo de la insens ibilidad qu e se 81'I'oll aba enci­
ma de 61; sus cun fusos sentidos tuviel'On la voz 
d e l maes tl'o por la d e s u hij o muy querido, y tal'­
tamudeó de c!? ta manera: 

--¡Enriquc! yo no te veo; pe l'o te o¡go; ponme la 
mano enci m o, y jUl'a q ue te enm endarás. 

AJlú se aba lanzó e l mozo pal'a profe rir e l jUI'a­
m en to; pe ro e l n'13eslro le hizo una seña, y puso 
la mano sobl'e el corazón que se helaba, y dijo en 
voz boja: 

-":Lo jul'o en tu nombre. 
Pel'o de repente sintió qu e el COl'azón , e~t:a ba 

muerto, y qu e d escan sab a del lar'go movimiento 
d e la vida, y dijo: 

--Huye, jove n deseliclw.do: ¡It a muer.lo sin espe­
r an za! 

H uyó entonccs Enl'iql lc ele la qlliu ta , plles t.cómo 
hubiel'a podid o contemplal' un d esconsu e lo que é l 
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mismo había ncarreado él los amigos desu padre, 
ni tomar porte en él '! 

Vaci lan te y soll ozando, ent"ó en la g lorieta, y 
vió los blancos monumentos que interceptaban, 
como pálidos esqueletos, la verde enramado: mas 
no tuvo valol' p8l'a tocar el sitio va cío donde habí¡j 
de dormir' su padre: apoyóse pues, en la segunda 
pirámide, que c ubría un coro.zón que no había 
muerto po!' culpa s uya, e l de su madre, e l cual y:¡ 
desde largo tiempo estaba parado en e l polvo del 
dc:::;compuesto pecho, 

No osó llo!'a [' ni jurar, sino q ue mudo y sajau0, 
llevó s u dolol' más ullá , Salían :e por tudas parLes 
al encuentro recuerdos desu pé r'dida y d e s u cul­
po; cada n iño que corría hac ia s u padre con lns 
espigaduras de los campos, m ie nLI'as las levanta­
ban en alLo, era pa,-a é l un c'ecuerdo d e su c ulpiI; 
todo tai'lido d e cam panas era e l c lamOreo pOI' lus 
d ifuntos; todo zanja era un sepulcro, todo índi<.;c 
llOra r ío seüa labo. la horo. postrera d e su po.d !'e, 

Regresó finalmente Enrique ásu casa; pues kas 
ci ll co mortalc:s días llenos de dolor y al"-e[Jenti­
mie nto, deseaba esta!' de vue lta y aliado del am i­
go de s u padl'e, y consolo.rle con los primeros fru­
los de su 111udanza. 

El hombre celebra para los queridos de su cOl'a· 
zón un a f..:stivi<.lad más hermosa , cuando enjuga 
los lágrimo.s ajenas q ue cualldo den'ama Io.s pro­
pias; y la mús b ella g uimalda d e flo l'es y eíp!''::s 
que colgamos de los mOllumeu tos queridos , es ulla 
gu irnalda d e fl'utos de buen os obras. 



170 EL LECTOR SUD-AMERICANO 

No quería el joven entral' antes de muy anoche­
cido, con su rubo!' ele vergüenza, en la casa del 
quebranto. MientI'as a tl'avesaba la pequeña g lo­
rieta, presentósele la blanca pirúmide d e lsepulcl'o 
de su padre entre vivas ramas, a l modo que la 
parda n ube d e una a ldea, reducida ú cenizas, va 
lladando pOI' e l azulado y pUl'Ísimo cielo. 

Reclinó la cansada cabeza contra la dura y fría 
columna, y solo pudo liorar con sonido cóncavo 
y mudo y ni un pensamien to atravesaba su co,·a­
zón despedazado. Alli estaba e l joven abandona­
do: no se alzaba ninguua voz suave que le dijese 
<l iNo llores nLas!" N ingún cor·azón paternal se d er ­
retía para decirle «¡Harto castigado estás!» 

E l v a ivén de la" copas d e los árboles parecía 
ser u na airada r econven c ión, y la 05cul'Ídad u n 
abismo. Allá, pérdida tan irrepal'able en su na­
turaleza, se espaciaba anchamente en to!'no de é l, 
como u n mar que j amás se mueve ni mengua. Por 
último, después d e haber del'ramado un a lág!'ima, 
divisó una suave estrella en los cielos que, c u a l el 
ojo de un espü'itu celestial, le estaba mirando d u l­
cemente á traves.de la verde enramada. Internóse 
entonces en su pecho u n dolor m ás suave, y pen­
só en su j uramen to de enmienda quebl'antado pOI· 
la muerte, se dejó cae!' d e rodi llas, y a lzando la 
vista hacia las estre lltIs d ijo: 

-¡Oh! padre, pad ,·e! (dUl'ante largo rato ahogóle 
la voz la in tensidaLl del dolor), aCjuí yace tu hijo 
desd ichado, sobre tu sepulcro, y te lo jura. Sí, espí­
ritu j u stc! y p iadoso, )'0 me enmendaré, adm Heme 
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otra vez en tu cariño! ¡A h.! jasi pudieses tú en­
viarme una p renda de qu e me has oidor 

Percibióse en aquel punto un rumO l' de hoja s á 
su lado; una figura g l'av e fué apartando las ramas 
y dijo: 

-Yo te he oido, y vuelvo á esp erar. 
E ra s u padre. 
Aquella cosa intermedia entre la muerte y e l 

s ueño, h.ermana de la mue l' te, el desmayo, le 
habia c onferido nuevamente la vida, como u n 
profundo y snludable sueiio, librándole de la 
muerte. 

jPad l'e bondadoso! y aun cua n do la muel'te te 
, hubiese llevado a l resplandOl' d el otro mundo, no 

hubiel'a tu corazón latido de mayal' júb ilo ni 1'ebo'­
sará lllás dulceme nte que en aquel minuto d e re­
surrección, cuando t u hij o, cómbiado por el dolor 
m ás acerbo, dejó caer sobre tu pecho e l s u yo me­
jOl'ado, y te devolv ió la más b e lla esperanza de un 
padre, ' 

P ero mientras cáe e l t e lón sobre esta coda es­
cena, os pregun ta ré yo al1ora, queridos j ove nes 
que m e esLa is oyendo: 
-~No tenéis padres á quienes n o habéis dado 

hasta ahora las esperanzas mús h alagüeñas'( 
Pués cntónccs, os ' rec uel'do, como u n caso de 

conciencia, que llega;'ú un dio en que no os cabrú 
ningun consue lo y prorI'umpiréis: 

-¡Ah! e llos me q ue rí an tan to, y yo les dejé mo­
rir s in esperanza, yo fui su última conguja. 
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LEC T U R A 51." 

En casa de Luisito 

Se ocuerdun Vds. de nues tro jóven amigo y 
compallero Luis ito, que tan bie n se porló ell el 
Colegio durante el año a nte riol'? 

No habé is olvidado la comida de familia á qlle 
asistimos y la que el a n c ia n o milita¡' su padr·ino, 
tanto le fe lic itó pOI' el premio de lec tura que 
s upo conquistar~ 

Apostar·ia ú que vuestra memoria con serva pal­
pitantes esos rec uerdos, y como s upo ngo que os 
interesáis en lodo lo que á tan buen est udi an le 
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[ltañe; y sabiendo que más de cien de VOSOtl'OS 
le habrá tomado por modeln, como es ju!'to, voy 
á dnros, para termillar este segundo libro de lec­
tur'l, al gunas noticias de él. 

Nnda os sorpl'enderá por cierto que os diga que 
tamhi én este año ha conquistado en su clase, 
no ya solo el pr'im er p!'emio de l ectura, sino los 
de todas In s demás asignaturas que ha cU!'ó'ado, 

Sus padr'es contenLos n[ ver L[ue no solo ha sa­
bido hacel'se de excelente repul[l c i(¡n, sino que 
ha- sabido conservarln, [e han obsequiado con 
oLeo banquete, al que han asistido todos sus ami­
guitos, 

La fiesta ha sido, más suntuosa aún que la 
pf'imel'a, y al tel'minal' la comida, el viejo padl'i­
no, dirijiú la palabl·a á Luis, de esta manera: 

-Veo que sigues !'iendu hombre d e provecho; 
Dios te prolejel'á pOI' [a alegria que esparces en 
e-! sellu de tu familia, y espero que dentro de poco, 
tus profesores te propondrán como ejemplo á 
todos tus compañeros, 

Pel'o como un nifro es por lo general menos 
!'crío, de lo que tú das muestra, quisiera queme 
el ijeras quién te ha acon~ejado continuamente, 
ú mús de tus padres, quién ha sido el amigo in­
timo que le ha guiado en las nulas; porque pal'­
te de tu buen compo!'t<lmiento debe est l'ibar en 
IflS buenas compnfíias, Con que ~rluién ha sido 
pué", tu consejero~ 

-Padrino, todos mis amigos son excelentes; 
pero, á habla!' con fl'ulIqueza, uno de los g!'andes 
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axiliares para mi condueLa, después d e los reli­
giosos y sanos consej os d e mis padres, ha sido 
un libro. 

- Un libro. t,Y cuál~ 

- Pu6s, «El. L ECTO H SUD-A~mH[CANO)) que nos 
sirve de texto de lectura. Lo he estudiado y se · 
guido a l pié de la letra, y aqul tie ne Vd. el re­
sultado. 

-Peró de qué trata ese Iibro~ Un texto de lec­
tUI'a, n o veo .... 

-Pues ya le diré: es un libro que no solo COlJS­
ta d e amena lectura, sino que á más de los ru- ' 
dimentos genel'a les de ciencias é industrias, pone 
á n uest l'O alcance las verdades d e la R eli gió n, 
las obligaciones del ciudadano, las obligacio nes 
del h ijo de familia, las l'eglas sociales, y, en fin, 
t odo--como dice nuestro amado maestro-lo q ue 
puede contl'ibuir á la pCI' fección del cal'ácter y 
á la prepal'ac ión pUl'a los estudios que n os aguar­
dan en los CUI'SOS preparatol'ios. 

-Sabes que me estás haciendo entl'ar en de­
seos de leerlo .... 
-y no le p esa l'ía. Yo no he le ido h asta aho­

ra más que e l 1° y 2°; pero lluest l'O profesor nos 
ha dicho que cuando pasemos a l tercero comple­
taremos n uestros estud ios elenl.en tales, pues dL 
cho tomo, no solo te ndrá lectura s instructivas 
y amenas, sino que nos referirá las biogl'afías 
de la m ayor pa r te de los g randes hombres de 
Am él'Íca. 

En e l veremos desfilar la s nobles figuras de 
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los Libertadores de la Patl'ia y recojeremos g l'un­
des ej emplos, 

-Eso es magnifico, mag nifico! exclamó conmú­
vido, el viejo milital'. Y qué más~ 

-Tengo entend ido que la te l'cera parte teuta­
ni d e fumilinr izul'nos con los m ej ores autol'es 
de las litel'aturas eUl'opeusj habrá prosa y ver­
su, y cuando entremos en la vida, no ignol'u­
remos cuáles han s ido los primeros escritores 
de Europa y Am érica. 

-Perfecto, perfecto! Sigue, hijo mfo los conse­
jos de ese libeo y llegaeás á sel' el cons uelu de 
tu p adre. Y, s i Dios quiel'e, con e l andar de los 
BI1t>S, cuando ellos, como yo, lleguen A viejos, 
v ivirAn fe: ices A la sombra de tu amo!' y tu talen­
to, como el labrador fatigado, que reposa en la 
tarde al caril10 de los árboles que e l mismo cu l­

-ti val'a. 
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}~I.J :NENE., por- el Profesor Norm.nl V. A11tlrés Fcr wyra, lnspec­
t.0r de 1nstrucción Primarin. Libro primario de Le(·tul'!l. :Mé-I 
tono por pnJnbnls. 

Texto aprobado por el Consejo I\~!1cional de Eduenc ión . I 

EIJ BUEN JJECTOU, por la Sra .• lulia S . de Curto. Leecioncs 
p!ogresl val'; dC! lectura. Texto npl"ohado por el Con.scjo N a ­
dunal d(, E.LllcnciÓn, 

LE()TUR.l.S SELEIl'l'.lS, PUl' 01 Dr. Glllixlo Oyuelll (Ex·CAte­
c1d.tjco de IHcl'ntl1ra c~stellnna en (~ J Cül~gio ~fl('ional de ]a 
Capital y .le Filosofía en la Escuela Xorm:d {le f'ro rCsor€.s) . 
Un tOlDO, prosa y verso. Apl'olHi.do po'!" e l Conf'l·jo NFtdOlla l 
de Ec1ucac!Íón. 

UOLECCIÓN DE TROZOS J~"COJIJ)OS' ))E Ll'l'EltA'l'UR1I. 
CASr.r.ELLA.N A (desde el siglo XII lwsta lluestr OH dínf'.) Es­
pHña y América; por e l lh, Ca.lixto Oyueln. 

Seglll1da edic.:ióll, considC'rahkmAute corregida y nml'lülIl a 
trorno l." Prosa-Autores tlel kig:o XII al XVIII. 

id 2. Q id - Autores del .-;iglo XIX. . 
Id 3." \,"cl' so-Autores espafio)cB del siglo XU a l "(l IT . 
Id 4:' id -Autores f;'spañoles del siglo XIX. 
Id 5.'" id -Antores Americanos. 
Se vendf?TI por colección y por Lomo!:> separarlos. 

LECrl'URAt!'! lUORALES E INS':J.1.RUCrrIVAs" co l f\ccionad~t3 y d i R­
pnestaH pan\. uso de las l!:súuelas Uom.u nes., pO.L"- J (lSt~ J. Bl;­
r ntti. Texto aprobado por e] Consejo Nacional de Eclncaci.Ótl. 

E r.l POLÍG1:tAFO ARHE"8TJNu, !n\,.J;.;Rieo <le l«ahHA., por los P r o­
f e.'io.res Andrés Feneyra y E lcodoro Sr:arc'Z, :1:-::ppetol'es (le 
Ine.tl'ucción P Ú b ~l. 

ANGEL ESTRADA Y cia. 
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